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^ABiA traspaesto el sol las elevadas cumbres de 
los Alpes Tirolianos, y la lona empezaba ya á aso* 
mar su faz plateada sobre el Lido. Centenares de 
personas corrían por las estrechas calles de Venecia 
é iban á desembocar en la plaza de San Marcos, co- 
mo el agua salta desde un estrecho acueducto en el 
ancho y profundo estanque que la sirve de recipien* 
te. Veíanse allí los galantes caballeros y los pací-* 
fieos ciudadanos, soldados dáhnatas y marinos de 
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las galeras^ señoras nobles y mujeres de costumbres 
mas que sospechosas, joyeros de Rialto y comercian- 
tes de Levante, cristianos, judíos, turcos, viajeros, 
aventureros, potestades, criados, jurisconsultos y 
gondoleros, todos acudían de consuno al centro don- 
de les aguardaban los placeres. El aire agitado de los 
irnos y la indifereníoia de los otros, las bromas, las risas, 
los acentos de JaMditalHi^y la'4nelodÍa de la flauta, 
los gestos del^pa^aio y él ^i;r¿]^o aspéeti) del impro- 
visador, los juegos de los saltimbanquis, los gritos 
de la^^^flMiBftdefesrlas^ sordas- conversaciones de los 
frailes,' los bnlíantes tragos de los guerreros, la con- 
fusión de las vooes y la agitación universal; todo es- 
to unido á las bellezas artística s de la plaza, contri- 
buía á formar una de las escenas mas notables del 
mundo cristiano. 

Situada en los confines de la línea que separa del 
Oriente la Europa ^^hotíSií^K^yien comunicación 
constante con el Asia, Venecia presentaba mas que 
ningún otro puerto, una gran variedad de tipos y 
costumbres, particularidad que aun en el día, á pe- 
sar de s^deoadoneia^ la distingue de los demás ]^ue« 
bles; pero en la época de que vamos hablando la ciu- 
dad de las lagunas era aun rica y poderosa, aun 
cuando hubiera ya dejado de ser la reina del Medi- 
terráneo y casi 4el Adriático. Su influjo se hacia ^ 
sentir en los consejos del mundo civilizado, y su co* 
mercio, aunque disminuido, bastaba sin embargo 
paira sostener la posiciostdelas familias que habían 
adquíridp uw in^i^iisa fortima en los dias^ de sa 



pinWfmriiitifí SilÉ kftUtentds viviaii en ase MtadD 
kibqipie^ ^& incüoa el fuñncipio de la deoademiiar 
en 4 orden- fiaíoo 6 m(»raL A la hora^ indicada iba 
lleiláildose ykiUéiÉQBte el vasta panlelógranio de la 
Piaiye> y^ en lee eaíSs sitaadbe en el intenor de los 
jfStúoof^i^ eixonhyfm j^u» tres Uenzos bnlUa un gen* 
tía i^meiM^ Mientras qjEle dü estos sitios se des^ 
IninbmW U viftaeon el^iUo de las antorchas y Íes 
lá»{N^fi^lQS4ana(Ml9S edificios llamados de los Pio¿ 
o«Bsdoie%;l» impeBento masa del palacio dncal, la* 
aii^kigna )mal¿m CEÍstianai las columnas de granito 
de la Piazzetai la elegante y ligera torre de la Catn** 
piIflúliK^ y los masteleros de la glrain plaza parecían 
§átíftB0^4^ ppr ú letlurgico^ resplandor de la kma. 

léarestaraflay respetaUe catedral de San Marcos 
ooqfih» el Sondo de la inxnensa piaaa. Aquel tem- 
pk^Ueii>de<teofeeS| qne atesti^ian i la vez éí valcnr 
7 b piedad de^ les fides^ se distíngala entre los de- 
nM^edifldíosíoomo un moofÉmoato de la antigüedad 
y.dchlaTgfMdeae^de larepúblioa. Su arqmtectura 
biaeaüfilaf las^ pveciosab aunque inátiles oolumnitas 
qM sekrees^an su &dbada, l«s oú]l>ulas asiáticas y 
poeo^ebvadaft que>lia mas de nul años reposan sobré' 
sos muiesinlesiJiesaicos toscos y multieolores y los 
oeibaUoe de Coiánto^^e' se destacan sobre aquella 
mesa^ s<nnbrfa<^<m todo el brillo del arte griego, rcM 
eibíia^deesta kNts6leiñnemrca(ráeter misterioso y 
meleaieéliedi en p^rfecrtaarÉnónía con los numeroso 
tecuerdos que evocaba aquel curioso resto de hMf^ 
tisunnpfl nesedojii 



o GALEEIA BEL CEBEN. 

Los denmsfuloTnos de la plaza de San Mareos txft* - 
fespoñdian á la basilicaé La base de la GampanÜa > 
estaba envuelta en las sombras; pero su parte supe^ 
rior reoibia por la fachada ari^atcd los rayos de kt ^ 
plena luna. Los masteleros destinados á ostentar - 
las banderas oonquktadas en Candía, en Cónstanti- 
nepla y en la Morea, dibujábanse en sombras tristes * 
y ¿Btntéstícas, mientras que en el estifemo de !a Fiai^ 
zata, oeroa de la orilla del mar, descansaban majes* 
tuosamente sobre columnas de granito africano laar ' 
estatuas del león alado y del santo patrono de la 
oiudad. 

Junto á la base del primero de aquellos obeliscos . 
de piedra maciza, yeíase un hombre que miraba to« 
da aquella escena de animación universal con la in- 
diferencia del fastidio. Una multitud de persíonas 
enmascaradas unas y otras, é quienes importaba po« 
co el ser conocidas, hablan aisrevesado la Piazzeta ^ - 
que aquel personaje se hubiera dignado dirigirles 
una sola mirada. Su actitud era la de un individuo . 
^ paciente, sumiso, acostumbrado á velar por los pla- 
ceres de otro. Con los brazos cruzados y sostenido 
sobre un pié, mirada incierta sin espresat mal hu- . 
mor, parecía aguardar órdenes para abandonar aquel 
puesto. En su larage de seda matizada de ñcnres de- ' 
un color subido, en su bueíio> encamado y en s» 
gorro de terciopelo con armas bordadas, se reconocia * 
á primera vista un gondolero al servicio de alguna 
pcasona de categoría. 

Cansado de los saltos y equilibrios do im grtrpafo« 
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jano de titiriteros, cuyos qeroioios Uamaroii un mo- 
mento su atención, apartó el gondolero los ojos de 
aquel sitio y espuso su rostro á la brisa del mar. 
Brilló en su fisonomía un rayo de placer, y un mo- 
mento después estrechaba entre sus brazos á un cur- 
tido marino que lleyaba el trage desooidsulo y el gor- 
ro frigio, trage habitual de los h(»nbres de su profe- 
sión en aquel mar clásico. El g<mdolero rompió el si- 
lencio, espresándose en el dulce idioma de las isks 
donde siempre habia vivido. 

— ¿Eres tú, Estéíane? Decíase que hablas caído 
entre las garras de los diablos berberiscos, y que 
plantabas con tus propias manos en los jardiiws de 
los infieles, flores que regabas diariamente eun tus 
lágrimas. 

El marino contestó en el mas áspero dialecto de 
la Calabria y con la ruda familiaridad de los de su 
clase: 

— La Bella Sorrentina no es ninguna señorita que 
duerme la siesta cuando anda cerca de ella un cor- 
sario tunecino. Jamas has traspasado el Lido cuan- 
do ignoras que hay gran diferencia entre perseguir 
un jabeque ó alcanzarle. 

— ^Arrodíllate y da gracias á San Teodoro por su 
protección. Mucho debió rezarse en ese momento, 
mi querido Estéíáno, sobre la cubierta del buque, 
aunque nadie menos pródigo de oraoi(mes cuando tu 
jabeque está amarrado en la playa. 

El marino lanzó una mirada á la imágf»n del san- 
to patrono, y replicó: 
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— Mms lúea teníamos neoesidad de las alas de tu 
león que del favor de tu sant» patrono. Jamas in- 
voco sino á San G-enaro, cuando estalla una tem- 
pestad. 

— El mal será para tí, mw caro; ]f)orque el bien- 
aventurado obispo sirve mejor para detener la lava 
que para calmar los vientos. Estuviste á punto de 
perder entre los turcos el jabeque y su valiente tri- 
pulación, ¿no es verdad? 

^ — Un tunecino me acechaba entre Stromboli y 
Sicilia; pero ma« le h^^bria valido tratar de disipar el 
humo del volcan que correr tras del jabeque en me- 
dio del chubasco. 

— ^¿Tuviste algún cuidado, Estéfano? 

— Cospettan ¡hubiera deseado ser en aquel mo- 
mento un caballero de San Juan de Jerusalen, y que 
la Bella Sorrentina hubiese sido una arrogante ga- 
lera de Malta para vengar el honor cristiano! El pi- 
rada, me siguió tan de cerca y con tanto encarniza- 
miento, que pude distinguir feLoilmente cuál de ellos 
llevaba el turbante sucio ó limpio. 

— ¿Y no te hormigueaban los pies al recordar solo 
el castigo del palo? 

— ^He corrido oon mucha frecuencia descalzo por 
las montañas de la Calabria, para que vayan á ha- 
cerme daño en los talones bagatelas de esa es- 
pecie. 

— Cada cual tiene sus debilidades, y yo sé que la 
tuya es la de temer el brazo de los turcos. Las co- 
linas de tu país son tan harto Uandas paia los piós 



EL MATO. 



fia se comparan con el calzado que emplea eL tuneci- 
no^ según dicen, cuando quiere arrancar gemidos ¿ 
los (cristianos para divertirse. 

— ¡Cómo ha de ser! el mas dichoso mcwftal no pue- 
ds sino conformarse con lo que le presente la suer- 
te, c<mtestó el marino encogiéndose de homhros. Si 
mis pies han de calzar los zapatos del tuneeino, ú 
buen capellán de Santa Ágata perderá á su peniten- 
te, pues hemos convenido en que todas las calamida- 
des accidentales de ésta especie se me cuenten co- 
mo penitencia .... Pero, ¿cómo anda el mundo por 
Yeneoia? ¿Q,ué haces á orillas del canal con este ca- 
lor alnrasador que puede marchitar las floores de tu 
chaqueta? 

---Todos los dias de mi vida se parecen unos á 
otros; hago hoy lo que ayer, y mañana haré lo que 
hoy. Ando con la góndola del Rialto al Griudecea, 
de San Jorge á San Marcos, de San Mi»roos al Lido 
y del Lido á casa. En este taránsito no encuentro 
tonecinos que infundan pavor ó que me calienten 
los pies. 

— Basta de broma. ¿Nada hay desarreglado en 
la república? ¿No se ha arrojado á los canales al- 
gún joven noble, ni ahorcado algún judío? 

— No hay gran cosa de particular, esoepto la des- 
gracia que le ha ocurrido á Pedro. ¿Te acuerdas ád 
Pedrülo, aquel que en una ocasión fué contigo de sn- 
pemurnterario á Dalmacia, cuando se sospedió que 
ftabia ayudado á un francés á robar la hija de un 
senador? 
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— ^Me aouerdo como del año del hambre. Duran- 
te todo el viaje no cesó el muy picaro de comer ma- 
carrones y echarse buenos tragos del lacrimn Chris- 
ti que llevaba el duque Dálmata. 

— ¡Poverino! su góndola fué pasada por ojo por 
un bergantín de Anoona, que pasó sobre la embar- 
cación como un senador sobre una hormiga. 

—-Los pececillos hacen mal en marchar maar 
adentro. 

— El honrado joven atravesaba el Giudecca c(Hi 
un estranjero que iba á rezar á la iglesia del Ueden- 
tor, cuando al pasar junto al bergantín le atropello 
y deshizo como una bomba de agua que hubiera de- 
jado al Bucentauro. 

— El patrón no debió quejarse de la negligencia 
de PedrQ, puesto que en ella encontró su castigo. 

—¡Madre de Dios! el maldito patrón cuidó muy 
bien de hacerse al mar, porque de lo contrario estaría 
ahora de pasto á los peces de las lagunas. En la 
sirviendo persona de Pedro ha ultrajado á todos los 
gondoleros de Venecia, todos hemos sentido esta 
afrenta, y cuidado, que sabemos veu gamos tan bien 
como nuestros señores. 

— Mas al cabo, una góndola tiene su termina lo 
mismo que un jabeque, y todo tiene su plazo. Mas 
vale morir bajo la proa de un bergantín que caer en 

las manos de un turco ¿Cómo está tu joven 

amo, G-ino? Obtendrá al fin del senado lo que soM- 
oitaba? S 

—-Por la mañana va á tomar el fresco á las agua 



tmmmmmmOBm^sssssi ■ , ■ ■'■■ it . i. 

del (}i«deooa, y si quieres saber lo que hace por la 
aoeliei ao tienes sino eobur una mirada a los nobles 
que se pasean en el Broglio. 

Ei marino dirigió la vista hacia un grupo de pa- 
4rieto% :qii0 m paseaban bajo las sombrías bóvedas, 
que flostienra las principales paredes del palacio del 
duxy Ifgar eoQsagrado en aquella hora al uso esclu- 
«▼0 dd las dases previlegiadas. 

^-*Na deeeonosoe las costumbres de les nobles ve- 
Mcianos, $é que gustan venir á charlar por la no- 
che bajo esta galería; peio nunca habia oido decir 
que préfiriesra pant bañarse las aguas del Griu- 
deeeiu . . 

— -S& el mismo dux cayese desde una góndola, 
se «feria obligado á nadar como el mas mísero cris- 
tiano. 

—¡Por el mar Adriático! ¿iba también el joven du-^ 
que i r^ar 4 U iglesia del Redentor? 

— ^Velvia d^. . • « . . pero nada conduce ti decir á 
qué qimal va por la' noche á suspirar un joven noble. 
Üos hallábamos cerca del bergantín ancones, cuan^ 
do sucedió el fracaso, y mientras que el Griorgia 
y yo estábamos furiosos contra el estranjeio, por 
«n torpesa, mi señor se arrojó al agua para ímpedií 
que la joven señora corriera igual suerte que su tip. 

"^¡Diaboh! ¡es la primera palabra que dices re- 

tetivamentoá una joven y á la muerte de su tío! 

f «T-Coma Bo pensabas mas que en tu corsario, ea 

difieU te Mittrdes de mis palabras. He debido decir- 

%ipir Ift liada señora estuvo á pique de ccnrrer la 
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misma soerte que la góndola, y que Ift mitmbé á»' 
UH marqués romano peitoba sobre la c^ideMia étA 
patrón. 

— ¡Santo padre! ¿es posible que haya de morir tm 
cristiano como un perro por el deseqido de^^iboí ffm*^ 
ddero? » .- 

•—Su pérdida ha sido una felioidadparai«V^tioii 
ancones, porque según se dice, el tal tMUrqttésTomm-* 
no tenia bastante influjo para hacer mttW9iii^stá tm 
senador el puente de los Suspiros. 

— ¡Lleve el diablo i todos los gondoleíos 4»boiu^ 
dados! ¿Qué ha sido del poco hábil marinero? 

— Te he dicho que partió; en otro caso. ...*•. 

—¿Y Pedrillo? 

— Fué sacado del agua por Gíorgio que S6oeu<r 
paba conmigo en salvar los cojines y otros objétM 
preciosos. 

— ^¿Y nada pudiste hacer por elpotee romano? 

— ^NadS, porque no volvió á apareo» dei^úes de 

la catástrofe ¿Pero qué te trae i anecia, ea^^ 

marada? Greia que hablas resuelto no volver ma» 
después del mal éxito del último viaje. 

El calabfés se pellizcó la mejilla daado tma es* 
presión cómica á sus ojos negros, al propio tiempo 
€fate sus hermosas facoic^es griegas espresaban^uy 
mal humor concentirado. 

— Dime, G-ino, prosiguió sin contestar; ita ñmá 
pide alguna vez su góndola ^rtre la pu^ta y salida* 
áú sol? 

-—Hace algún tiempo vite tan desvetedo«oitto\ttr 



buho. Mi cabeza no ha deso^imdo apbro la almohada 
desde que se han derretido kanievea del Mouselioe. 
^Y en cuanto tu amo vuelve á.su palacio, tu cor* 
res al puente del Realto para contar á los joyesoa. ; 
carniceros de qué modo ha pasado la noche. 

— ¡Yo! ¡si tuviera yo la lengua ta^nlaiga, hace 
tiempo que no servirla al duque de Santa Ágata! Kl 
gojotdolero y el confesor son los doa consejeros f^va^ 
dos de un noble^ maese Eatéfano, con la diferencia 
de que el último sola sabe los paoadoa que quiere de* 
cirle, mienüraa qm el prínia)(^ sabe muchos mas. 
Tengo que hacer c^as cosas que ir á; propagar, loa ser 
cretos de mi señor. 

— ^Pues yo confio los mió» á loa i^endedotes ju- 
díos de San Marcos. 

— ^No digo lo contrario^ laai vieja camijtfa^ paro 
en conciencia^ un im.taran de jabeque no pued^ oom* 
pararse con el gondolero íntimo de xm duqut napo- 
litano, que tiene incontestables derechos á ooupar un 
puesto en el consejo de los Trescientos. 

— E^te entre ambos la mimia di&fenoia que 
^tre el agua tranquila y las olas agitadas del mar. 
Tú hieres ligeramente con débil remo la superficie ^le 
un canal; yo recorro á de^pedio del AquUon el p^iso 
del Fiombino; atravieso el Faro de Meaina en medio 
de una borrasca; doblo el <mbo de SaAta.Maria de 
L^uca con la bdsa de Lei^unte, y enlafo en el Adriá- 
tico impelido por un sirocco que essoiffada cálido.' 
para cocer mis macarronea y que haM hesm el m^ 
ooniQ el preeipiciQ do Sq^lla* 
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— Silencio, interrumpió bruscamente el gondolero. 
Aquí se acerca, quien acaso puede creer que nece- 
sitamos su mediación para terminar nuestra con- 
tienda. 

El calabrés retrocedió un paso contemplando con 
aire tétrico aunque resuelto, á la persona que habia 
provocado aquella observación. El desconocido pasó 
lentamente; representaba unos treinta años antes 
menos que mas, aunque la tranpuila gravedad de 
su semblante manifestara una edad mas avanzada. 
La palidez de sus mejillas era mas bien efecto de 
los pesares que de falta de salud, pues la fuerza mus- 
cular de su cuerpo, delgado y ligero, denotaba hallar» 
se en todo su vigor. Su paso era firme é igual, «u 
estatura alta y graciosa; y en fin, todas sus acoiones 
y movimientos iban acompañados de cierto aire de 
indifereneia que desde luego Uamaba la atención de 
quien lé miraba. Su trage, sin embargo, que perte- 
neoia á la clase inferior, oonsistia en una ropilla de 
terciopelo común y una gorra negra. Su rostro es- 
presaba mas bien la melancolía que la ferocidad; to- 
do en él anunciaba un estado completo de calma y 
de sosiego. Advertíase, no obstante, en sus faccio- 
nes, cierta altivez mezclada de nobleza, presentando 
los vigorosos rasgos que caracterizan los hijos de la 
hermosa Italia, á la cual daba mayor realce sus ojos 
llenos de^inteligencía y animación. Lanzó al gondo- 
lero y á su oamarada una de esas miradas escudri- 
ñadoras que dirigen incidentalmente las personas 
que tienen motivos para desconfiar á cada paso do 
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SUS semejantes. Del mismo modo examinó á otro 
individuo que atravesaba junto á él y desapareció 
entre la multitud, dirigiendo i derecha é izquierda 
BUS miradas vivas y penetrantes. Así que hubo des- 
aparecido, el gondolero esolamó respirando con di- 
ficultad: 

— ¡Jaoobo! 
/ El marino de la Calabria, señaló el palacio de los 
dux, cuyo ademan parecia tener una significación 
misteriosa. 

— ¡Cómo! ¿le dejan respirar libremente en la pía* 
za de San Marcos? 

— No es fácil, querido amigo, detener el curso de 
las aguas ó hacerlas retroceder á su origen. Créese 
que cederían la mayor parte de los senadores sus espe- 
ranzas al gorro ducal, antes que deshacerse de ese 
hombre Mas secretos de familia sabe Jacobo, que 
el buen prior de San Marcos. Sí, temen ponerle un 
vestido de hierro por temor de que pueda arrancarle 
estraordinarios secretos. / Corpo de Baco! Si el con- 
sejo de los Tíes tratara de hacerle hablar por medio 
del tormento, peligraría á no dudarlo la tranquilidad 
de Venecia. 

— ^Pero, Gino, dícese que el consejo de los Tres 
sabe alimentar los peces de las lagunas, y que re- 
caerían las sospechas de su muerte sobre algún des- 
graciado patrón de Ancona, si su cuerpo llegara á 
aparecer sobre el agua. 

— '¡Silencio! aun cuando eso sea cierto sería con- 
veniente el no levantar tanto la voz. A la verdad 
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hay pocos hombres de sa oficio que tengan una olien* 
tela tan numerosa como la suya. 

—¡El precio son dos oequies! repuso el cala- 
brés dando á esta espresion un gesto significa- 
tivo. 

— ¡Virgen santa! Olvidas, Estéfano, que el mismo 
confesor no debe entender en los negocios de que él 
8Q ocupsu No se necesitarian menos de cien carataai 
para, comprar uno de sus golpes; los que se pagan í 
dos cequies dejan casi siempre á la victima tiempo 
de hablar ó de encomendarse á Dios 

— ¡ Jacobo! esclamó el calabrés con un én&sis que 
pa3^cÍA e^pfesar todo su horror y aversión. 

El gondolero se encogió de hombros con una pan* 
tomij:^armas espresiva que lo hubiera sido el discur- 
so da. uiv hombre nacido en las orillas del Báltico: 
en seguida creyó conveidente mudar de conver- 
sación. 

•7— Estéíano, dijo después de un momento de silen- 
cio; pasan en Venecia cosas que debe olvidar todo 
aquel que quiere comer tranquilamente sus macar- 
rones. Sea cual fuere el motivo que te trae al puerto, 
llegas á tiempo para asistir á la regata que da ma- 
ñana el gobierno. 

—Tomarás tu parte de ella. 

-^Sí, G-iorgio también, bajo la protección de San 
Teodoro. El premio será un remo de plata para el 
que tenga la fortuna ó la destreza de ganar. En 
seguida se celebrará el casamiento del dux con el 
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^f^uB iid>le»luLfáii'l>ieii4m ti^rlajiovia porgue 
-kftgr hiosejes qne ^ oartejan. DóUañdo Ib ptmta de 
iOiMufcoiheíhalkdo «a JOonorio de eis^afio afM^qo y 
de i v^ombid 4>rodigio«a qoe poreeia tratar de seguir 
mi jabeqne hasta;dentiaJde lasiagnUBS. 
L^*n(¡r .ja6 .penatske ^ las pi^as, qtterido Bsté- 

«^Ho «e vg|e scdve eaUerta tarbante alguno sino 
jtg«Mrsai4ttfltra1'>ñAn kiengaa cabelleras, y rapadas bar- 
^bas. Xa ^Bucentamoy ^¡úñ todas sus doradas mol» 
4arft8Jiu>^cBl mejor bajel que nai^ega entre lá Dri- 
vnnacúa. f hm^wB. Hayptombres allende las oolum- 
ms daeHérquIiS) que no contentos con emprender lo 
<piB estábala su aksanoe en sus ptopias costas, pre- 
tenden 9ú itomar ipeorto en lo que ]mede hacerse en 
ks nuestnas. 

^«-eltfLJtBpáUica es«lgo vie^, amigo mió, y la re*- 
j0ss necesita jDepo&o. La trabazón del Bucentawro 
está dislocada por el tiempo y por sus numerosos 
mydñ al Lido. He 4ndo deoir¡ á mi s^or que el león 
^dftdo nojalta ya á tanta distancia conoo otms veces^ 
jy mt^Dho menos aun que cuando era cacdiorro. 

-^Son Camüq> tiene <&Ria de báblar atrevidamente 
«de kiSUfiffte deesta cittdad cuando se halla al abrí- 
(p de su caetilb de fianta Ágata. Si tratase coü 
Aias respeto al bonete del Dnx y al consejo de los 
dSBreSy sus preteosi^neapareoerian mas legitimas á los 
ojos de los jueces; pero la distancia suaviza los edo- 
^ y^aio^pcaa ios ptjá/gtsm. «Lo que yo opino de la 
Mí^¿mk^<oAi}9ho^ :y ¿«ila capacidad de un ttnr- 
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00) varia segan estoy en el puerto ó en el mar alta, 
mas de una vez te he visto, buen Gino, cuando esta- 
bas en Ñapóles, olvidar á San Teodoro é invocar á 
8an G-enaro con tanto ardor como si te vieras ame- 
nazado por la erupción de un volcan. 

-^Preciso es dirigirse á los mas inmeiiatos para 
•er oido mas pronto, replicó el gondolero dirigiendo 
una supersticiosa mirada á la efigie que descansaba 
■obre la columna de granito, contra cuyo pedestal 
habia permanecido constantemente apoyado. Pero 
habla bajo, porque allí diviso un judío que nos ob^ 
serva, y al parecer podría creerse que ju:^ nuestras 
reflexiones poco respetuosas. Dícese que ese viejo 
barbudo tiene con los Trescientos otros asuntos mas 
que pedir el pago del dinero que presta á sus hijos... 
¿Oon qué tú piensas, Estéfano, que la república no 
{^Untará ya otro árbol triunfal en San Marcos, ni 
suspenderá mas trofeos en las bóvedas de la ve^ 
nerable iglesia? 

— Ñápeles misma, que cambia con tanta frecuen- 
cia de soberanos, se halla tan dispuesto á distinguir- 
se en los mares como tu león alado. Grino, eres el 
mas á propósito para conducir una góndola por estos 
canales, ó para acc«q>anar á tu señora á su castillo 
de la Calabria; pero si deseas saber lo que pasa en 
el mundo, debes dirigirte á los marinos de travesía. 
Pasaron los dias de San Marcos y comienzan los de 
los herejes del Norte. 

— Tú has vivido últimamente «oitre los genoveses, 
fist6£MQ0| y ellos te han inspirado esas locas idiü 
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sobre la importancia de k» herejes. ¿PiMde aoaso 
compararse aquella ciudad coa la de los canales 
y las islas? ¿C¿aé puede igualar a las banñas de 
la reina del Adriático? ¡Olvidas que Yeneoia ha 
sido ! 

— Poco á poco; ¡ha sido! esa es la pidabra 

que se repite en toda Italia. Te muestias KOgolJmo 
del pasado como un rcxnano del TranstcMero. 

— ^Y el romano del Transtevero tiene razón: ¿creéis, 
Esté£stno Milano, que no es nada el descender de un 
pueblo grande y victorioso? 

— Lo mejor es pertenecer en la actualidad á un 
pueblo victorioso y grande, Gino Monaldi, los goces 
del recuerdo se semejan á los placeres de los lo- 
cos que sueñan con el vino que han bebido la vís- 
pera. 

— Esas ideeus son dignas de un napolitano, cuyo 
país jamas formó una nación, repuso el gondolwo 
enojado, he oido dedr con frecuencia á don Camilo 
que allí ha nacido y sido educado, que casi todos los 
pueblos de Europa hablan sometido á Ñapóles y 
Sicilia, menos los que tenían el derecho de gob^- 
narlas. 

— Es muy posible, y sin embargo, las lavas del 
volcan lo cubren todo. 

— ¡Griüo! dijo bruscamente una voz imperiosa. 

— ¡Señor! 

El que interrumpió aquel diálogo, era un joven 
noble que señaló á la embarcación, sin proferir mas 
palabra. 
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«-^¡Knria^la ráte! mmimiró el {gondolera 
Sa ^amigo le afretó afeetaosamente la mano, por- 
que ^en idealidad ambos eran de un país, aunque la 
\oaMoa¡lisiá& kaMese^jadio en "Veneeia la residencia de 
Gino Monaldi. 

43dno despertó del profundo eu^o á que se habia 
j aa Én^ f a dO' el gmdolero que remaba á sus órdenes, y 
arre|^ó<l0i^oo|iiie6^de la góodela para su señor. 
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iSmsí que d<m Camilo eotió dn la gindola bo ñié 
á ocupar su puesto bajo el dosel. Apoyado en el boide 
de este, con el capotillo abandonado negligmt^Bften- 
te sobre sus hombros, permaneció en ademan pensa- 
tivo hasta que ws diestros servidores sacaron la em- 
barcacion de entre la flotilla que llenaba el nmelle. 
Apenas salieron de aquel laberinto, G-ino, quitándose 
la jp)rra, miró á su señor ccwno preguntándole' á <i6n* 
dedebia dirigirse. Don Canrilo eirijonoes con ub gesto 
le iüáioó la dilección del gtan canal. 

— Tengo netíoia, Q-iiio, de que ambicionas 4emes 
taurtahabilidad en la regata, dijo oon^áadiiiBi^iaia 
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don Camilo; el premio merece disputarse. Hablabas 
con un estranjero cuando pedí la góndola, ¿no es 
cierto? 

— ^Deseaba tener noticias de nuestras montañas 
de la Calabria, y me he dirigido á im compatriota 
que ha llegado del puerto con su jabeque, á pesar de 
que habia hecho juramento de no volver. 

— ¿Cómo se llaman el jabeque y el patrono? 

— La Bella Sorrentina, mandada por un tal Es- 
téfano Milano, hijo de un antiguo servidor de Santa 
Ágata. Es un barco celebrado por su ligereza y 
hasta por su hermosura. Debe contar con la protec- 
ción del cielo, porque el buen sacerdote al bendecir- 
le le encomendó a la Virgen y á San Francisco. 

El joven noble prestó al parecer grande atención 
á una conferencia entablada sin objeto, y tan solo 
para alentar con algunas palabras a su criado fa- 
vorito. 

—¡La Bella SorretUinal ¿no conozco yo ese 
baxoo? 

—Debéis conocerle, señor: su patrón ha tenido 
relaciones en Santa Ágata, comoyahedi(^ á Y. E., 
y su jabeque ha estado anclado en la playa eeroa 
del castillo, mas de un crudo invierno. 

— ^¿Q,u6 le trae á Venecia? 

—Por vida mia, señor, daria de buena gana mi 
idiaqueta nueva por saberlo: no soy muy amigo de 
mezclarme en asuntos ágenos, y bien sé que la discree- 
okm es la principal virtud de un gcmdolero. ¿Pero 
oon qité dtítecko viene á Y^neoia uno de vuestros vft« 
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salios, y por qué se xÁegBL á comanioar sas proyectos, 
al gondolero de Y. E? He procurado sondearle en ca- 
lidad de veoino antiguo, mas él se ha portado con 
tanta reserva como si hubiese tomado á flete las con- 
fesiones de cincuenta cristianos. Ahora, si V. E. Ise 
digna autoriaarme para interrogarle en su nombre, 
acabaremos por obtener una contestación definitira. 

— Elige de entre mis góndolas la que mejor té 
parezca para la regata, dijo el duque de Santa Ága- 
ta, y sin contestar á la insinuación de G-ino entró ea 
el pabellón y se tendió muellemente sobre los almoha- 
d(»ies de piel. La góndola prosiguió su marcha 
silenciosa, con el movimiento peculiar de esta clase 
de embarcaciones. Q-ino de pie manejaba el renK> 
<3úa su habitual destreza, caminando á derecha 6 iz- 
quierda para deslizarse por entre los barcos de todas 
clases que encontraba á su paso. De este modo de- 
jó en pos de si varios palacios y diferentes eanalés 
que iban á parar á espectáculos y otros sitios de re- 
creo frecuentados por su señor, hasta que al fin la 
góndola llegó delante de un edificio, en donde ambos 
gondoleros creyeron que deberían detenerse, mani- 
festando una especie de simpatía instintiva Hacia la 
persona á quien servían, semejantes al caballo que 
se para delante de la puerta adonde su amo tiene la 
costumbre de llamar. 

El edificio cuyo aspecto habla causado la duda de 
los gondoleros, ^a una de esas residencicui de Vene- 
ola, tan nobles por su esterior, riqueza y adornos, co- 
mo por su lingulaar eátuaokm en medio de las aguas. 
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De una mac^ Jbaie 4^ méxjmíy sesjtada oon la inu- 
lta solidez-sobre las aguas que si tuviera su cimieii- 
to en una rooa, partían varios cuerpos oonstruidos 
■egun las reglas de oaprioltesa arquioteqtura, hasta 
una elevación solo usada en los palaeios de los princi- 
pe^ y comoüsi el arte seliubi^ra complacido en burlar- 
se del lüiuido eleinen;to que sostenía la básenla parto 
superior estaba recargada de largas hileras de colum- 
nas, medallones y anchas comisasi que |>areoÍMi sus- 
pensas sobredi agoa. La escalinata contra la cual 
cada movimiento de la barquiUa litaba una <da 
gpñ levamente iba á chocar contra ella, daba entra- 
da á un espacioso vestíbulo que h^ia las veces de 
patio. Dos 6 tres góndalas se Tcian amarradas cérea 
.de ellai protegidas del choque de las otras f por un^s 
elevados postes qucsobrcHfldian del agua en direceüm 
oblicua. Masteleros en^ue á veces se ven pintadlas 
ias armas 6 los colores del [propietario, formaban con 
ireouenqia una pequeña rada delante de la puerta 
de los palacios. 

*^¿A dónde debemos conducir á V. E.? preguntó 
£l ino después d» haber esperado instrucciones. 

—'Al palaioia 

Gtiorgio dirigió una mirada de. sorpresa á su oom* 
panero, y como obedeciendo súbitamente á una im- 
pulsión interior, la dócil góndola dejó atrás elacxnbrío 
y suntuoso palacio. Al cabo de un nticsni^to dio 
unavnelta, y el sordo choqm del agua entre dos^al'< 
tos malecones anunció que enlmba en un oMal 
mae eatiaflba. ThitemK^ 1^ gondrieros timrtaKtti 



SUS remos y prosiguieron jay^i^zaiula^ ya baoiev^dp rvi* 
^rar la góndola para entrar en coi oi^ial disüntx^ ja 
pasar por un puente bajo, avisando ochxIos griitQS p^ 
ouliares del pcás y d& su :prs&8Íon á los qgie venias 
en dirección opuesta. Un movimiento que hizo Gi* 
no con su remo acercó en un instante la g^dolarsl 
pié de una escalera. Don Qamüa saltó solare la hú- 
meda piedra con las.prepa]aciof^ pj^imáfm^ iMb 
á Gino en el hombro. 

— Sigúeme, le dijp^ tengo necesidad de ti^ 

El esterior y el vestíbulo del edifioiorno injdloaban 
tanto lujo como el palacio del .gran oapal; pero fm 
embargo, denotaban que era ]m re8^e9cia de alguna 
persona de distinción. 

Al subir al ¡nso superior, el señor indicó á 8fij;on- 
dolero una barca nueva que estaba á un lado del 
vestíbulo, como un coche en el patio de una oasa 
construida sobre un terreno mas sólido. 

— Gino, ]e dijo, bien harás en confiar tu suerte á 
mi góndola nueva. Ya sabes, amigo, que el que de« 
sea obtener los favores de Júpiter debe prestarle sus 
servicios. 

Brillaron de júbilo los ojos de Gino, y espresó su 
reconocimiento con volubilidad. Habianya llegado 
al primer piso y penetrado en una serie de sombrías 
habitaciones, y aun el gondolero no l^bia aoabado 
su interminable letanía de gracias. 

—Con un vigoroso bhizoy una gó^oIa ligera 
tienes t«ntas probabilidades de triunfo eomo qI^sO 
cualquiera, dijo don Ca|qúJlo .«(srnmdo k ^ 



GALÉ&U DEL ORDEN. 



•u gabinete. Ahora te se presenta otra ocasión de 
demostrarme tu zelo: ¿conoces de vista á un tal Ja« 
cobo Frontoni? 

— ¡Señor esoelentísimo! esclamó Gino asustado. 5 

•— «Te pregunto si conoces la fisonomía de un tal 
Frontoni. 

— ¿Su fisonomía, señor? 

— ^¿Por qué otro medio querrías conocer á un hom* 
bre? 

— ¡XJn hombre, señor don Camilo! 

— ^¿Estás burlándote de tu amo, Gino? Te he pre-í 
guntado si conocías á un cierto Jacobo Frontoni, que 
reside aquí, en Veneoia. 

•—Sí, esoelentísimo señor. 

—La familia de la persona de quien te hablo, ha 
sufrido crueles desgracias; su padre se halla dester« 
rado hace mucho tiempo en las costas de Dalmacia 
ó en otra parte. 

— Sí, esoelentísimo señor. 

— ^Hay muchos de su nombre y es muy importan- 
te el que no te equivoques. El Jacobo de quien te 
hablo es un jóve^ de unos veinticinco años, de cons- 
titución ftierte, de rostro melancólico, de un tempe- 
ramento apagado para su edad. 

— Sí, esoelentísimo señor. 

— ^Es un hombre que frecuenta poco el mundo, y 
es mas conocido por el si|pneio ó la inteligencia con 
que desempeña sus comisiones, que por la habitual 
ligereza de las gentes de su clase. Ese Jacobo Fron- 
toni, vive oeroa del arsenal. . 
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— ¡Cospetto! señor duque, ese hombre es tan co- 
nocido de nosotros como el puente del Rialto. Fue- 
de Y. E. ahorrarse el trabajo de hacerme su des- 
cripción. 

Don Camilo Monforte que registraba entre los pa- 
peles en un pupitre, alzó la cabeza algo sorprendido 
al oir aquellas palabras, y luego continuó tranquila- 
mente su ocupación. 

—Supuesto que le conoces, basta. 

-—Sí, escelentísimo señor; ¿y que queréis á ttm 
maldito Jaoobo? 

El duque de Santa Ágata pareció reflexionar. Vol- 
vió á arreglar los papeles quetabia revuelto y cerró 
el pupitre. 

— Griao, le dijo en tono de confianza y amistad, 
tú has nacido en mis dominios, aunque durante mu- 
cho tiempo has manejado el remo de Venecia á mi 
servicio. 

— Sí, escelentísimo señor. 

— Mi deseo es que termines tus dias como los em- 
pezaste. Siempre he tenido suma confianza en tu 
discreción, y puedo decir con gusto que jamas has 
burlado mis esperanzas, no obstante haber presen- 
ciado ciertas escenas juveniles que hubieran podido 
acarrearme disgustos si hubieses sido menos reser- 
vado. 

— Sí, escelentísimo s^or. 

Sonrióse don Camilo, pero á este acceso de buen 
humor siguió bien pronto una espresion de in- 
. quietud. 
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— ?El,i;iegP9Ío,j?s bien jwypoUlo,^»^^ 
^,al sa^tQ áj|ui^uie.heÍQdÍQ9ido. 

ppji CjQimUo .^e.9a9p,d6l.dedp una sortija 'de gBoUp^ 
y entregó al gondolero una carta cuidadps^QsifiiitB 

r— Toiixít etslja oar^,.íip0Eidi6, y .estíi.eala sena,4? 
Iaft]atorida4.con que. te. invisto. jEn IqsiqrogSíd^ljpli- 
lacio del dux que conducen al canal de ^a^i Majrce§| 
debajo del puei^ de Ips Su3piros,|€aipo7itr^rós á Ja- 
,Opbo FjpQnt^ui. Entrega^ la carta y guarda la sor- 
tija, á menos que no te la pida. Aguarda su res- 
jfu^sta ^y ^elve. 

(3rino recibia esta 45#misÍQn .4?on pn profundo res- 
peto, pero con cierto disgusto que no pudo disimu- 
kr. Sp. babi|)i:(^ deferencia hacia su s^ñor Ijiiohaba 
qpl^tra^la Jcep^gziancia que esperim^ntabaí^l .^^Qti- 
tar al enoargo, y á pesar de su humildad d«^1ibaríji- 
se en su duda cierta especie de resistencia. .£)^ Qi- 
milo si lo notó se hizo el desentendido. 

-—En los arcos ^1 palacio que conducen al puen- 
.te de los Suspiros,^ an9,di6 con frialdad el duque; pro- 
.cpra cuanto te sea posible estar de vuelta á las pri- 
paeras horas de la nodtie. 

—Deseaxia, señor, que n^e hubieran enviado qon 
Criorgio hasta Padua. 

— El camino es^largo; ¿mas á qué ese repentino 
deseo de fatigarte? 

-^¡Porque allí no hay puente de los Si:MSpirps, ni 
pfQ perro de Jacobo Frontoni! 

—Poco debes ouidarte de tal oosa^ pero ^Mmi^ f a» 
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ber por lo domas que la obligación de todo servidor 
fiel es ejecutar las órdenes de su señor. Has naci- 
do nú Tasallo, G4no Monaldi, y aunque establecido 
eti Yenecña éeseáe tu infancia, siempre dependes de 
mis dominios de Ñapóles. 

-—Es un honor del cual doy gracias á San G-ena- 
r0| señor. Pero no hay en toda Yenecia una sola 
persona, oí un gondolero en estos canales, que desee 
ver i Jaoobo, como no sea en el seno de Abraham. 
Este hí»nbre és el terror de los jóvenes amantes y 
de ouantot acreedores ejecutivos hay en las islas. 

—Ya Ves, diarlatan maldito, que á lo menos hay 
tm amttite que le tema. Marcha á encontrarle bajo 
el puente de los Suspiros, hazle ver la sortija y entré- 
gale la carta. 

-^¡Se pierde la reputación hablando con semejan- 
te hombre! Ayer, sin ir mas lejos, oí decir á la 
hermosa Annina, la hija de un tratante en vinos, 
del Lido, que era tan deshonroso el ser visto en com- 
pañía de Jaoobo Frontoni, como el ser sorprendido 
robando cables viejos del arsenal, según le sucedió i 
Bodr^ el primo de su madre. 

— ^Ya se deja conocer que tu moralidad pertenece 
al Lido. No otvkl«« enseñarle la sortija, para que 
se asegure de que eres mi mensajero. 

— ^Preferirla que V. E. me mandara mutilar las 
alas del león ó corregir al Tioiano de Vecelly. Se- 
ñor, tMXgo antipatía mortal á haber de conferenciar 
ÓQttuii peid<»iavidB8. Si por casualidad me viera 
algcat gm»M6io hablar eon semejante hombre. 
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bastará todo el influjo de V. E. para que se me ad- 
mitiera mañana en la regata. 

— Si te detiene, espera sus órdenes; si te despida^ 
vuelve en seguida para darme cuenta del resul- 
tado. 

— Sé muy bien, señor don Camilo, que el honor 
de un noble es mas susceptible que el de sus subor- 
dinados, y que la mancha que cae en la púnica de 
seda se advierte mas que la de una chaqueta d^ 
terciopelo. Si alguna persona indigna de vos se ha 
atrevido á ofenderos, Giorgio y yo estantíos siempre 
dispuestos á castigar al insolente; pero recurrir á un 
mercenario á quien se compra por, dos, veinte ó ci^i^ 
cequines ! 

— Te agradezco el buen deseo, Gino. Ve á des- 
cansar á tu góndola y di á Giorgio que pase á mi 
gabinete. 

— ¡Señor! 

— ¿Estás resuelto á no ejecutar mis órdenes? 

— ^¿V. E. quiere que vaya al puente de los Suspi-.. 
ros por las calles ó por los canales? 

— Pudiera necesitarse una góndola: vé por loa 
canales. 

— La respuesta de Jaoobo estará aquí ant^s de Ic^ 
que esperáis. 

El gondolero salió de la habitación al decir esto. 
Toda su repugnancia habia desaparecido al observar 
que iba á desen^peñar otro el confidencial encargo de 
su señor. Bajo rápidamente la escalera secreta, y en 
vez de pasar por el vestíbulo doade habia varios oiímt 
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dos, atravesó un patio interior, y saliendo por la 
puerta escusada que daba á un estrecho callejón, se 
encontró en la calle. 

Los que no han tenido la dicha de visitar la Italia, 
nos agradecerán una corta disgresion para darles á 
conocer la ciudad que Grino iba á recorrer. Venecia 
está situada sobre un grupo de islas areniscas, y has- 
ta el país mas cercano al golfo, aun comprendiendo 
la inmens#llanura de la Lombardía, son de terreno 
de aluvión. Las causas que hayan contribuido á 
formar las lagunas, son bien manifiestas para que 
puedan desconocerse. Lifinitos torrentes que se pre- 
cipitan de los valles de los Alpes, pagan en este sitio 
su tributo al Adriático, y sus aguas cargadas de res- 
tos y partículas de las montañas, han ido precisa- 
mente depositándolas en el golfo, en donde han em- 
pezado á esperimentar la poderosa resistencia del 
mar. Agitada la arena por el flujo y reflujo de las 
olas, ha ido aumentándose en montecillos bajo de 
las aguas, hasta salir de la superficie del mar, for- 
mando islotes cuya elevación fué aumentándose suce- 
sivamente. El viento sud-este ó sirocco ha allana- 
do aquellas islas y creado la vasta playa que consti- 
tuye la seguridad del puerto de Venecia, y que se 
llama el Lido de Palestrino. Hállase asegurada aquí 
y allí por una muralla, que aunque imperfecta pue- 
de rivalizar con los muelles de Ancona y de Gher- 
burgo. Las cien islas que hoy dia contienen las 
ruinas de la ciudad que durante la edad media fué 
a reina del Mediterráneo, están agrupadas á distan- 
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oia de un tiro de cañón de su barrera natural, y di- 
vididas por canales que son en realidad pequeños bra- 
zos de mar. Gomo la falta de eispacio ha obligado á 
los habitantes á estender sus posesiones, las mura- 
llas se elevan del seno de las aguas y han sido nece- 
sarios multitud de malecones para sostener el peso 
de los palacios, de las iglesias y de los monumentos 
públicos. 

La multitud de canales ha facilitado á la mayor 
parte de los edificios la entrada en ellos por agua; 
pero aunque casi todas las casas tengan su íajobaáa 
al cimal, comumcanse también por la espalda con el 
interior de la población, por calles estrechas, pero 
empedradas y cómodas, que se unen por medio de un 
considerable número de puentes. Si bien es verdad 
que las pisadas de los caballos y el ruido de los co- 
ches jamas alteran el sosiego de aquellas angostas 
avenidas, son, sin embargo, de la mayor utilidfiui pa- 
ra las comunicaciones ordinarias. Grino entró en 
una de estas calles al salir por la puerta escusada 
del palacio de su señor, y semejante á una anguila 
entre los juncos, se deslizó entre la apiñada muche- 
dumbre sin contestar á |os numerosos saludos de sus 
amigos y camaradas; no deteniéndose hasta llegar á 
la puerta de una habitación baja y sombría situada 
en un barrio populoso. Saltando por entre toneles, 
cuerdas y <5tros varios objetos, llegó el gondolero á 
la puerta de un cuarto reducido, en el que penetra- 
ba la luz por uxia especie de claraboya abierta iontre 
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fes muros de hs easasanf^uas ját aqadk en don- 
de acababa de mtrar. 

-^B«siaveiitiirada Santa Ana! ¿efes tú, Qine Mo- 
oaldü eaolamó ui» jorenoita desenvuelta, onyos mo- 
dales revelaban taaita coquetería oomo sorpresa. ¿Qué 
lK»a es esta para venir a pié y penóla puerta esousada? 

—Ciertamente, Annina, que no es esta la ocasión 
mas propia para tratar con tu padre de asunto alga* 
tM>, y ^ue es aun demasiado temprano para venir i 
vürte á bnrtadilks; pero no debemos gastar el tiem- 
fo en haUair. En nombre de San Teodoro y del 
hoitíbtsharto constante que es siempre tu esclavo, 
dame la chaqueta que llevé el dia que foimos juntos 
ala fimcion de Tusina. 

— ^¿Por qué quieres cambiar la lilnrea de tu señor 
por el trage de simple gondolero? Estás mucho mejor 
con tu vestido de seda matizado de flores, que con 
ese terciopelo liso que si alguna vez le he elogiado^ 
solo ha sido por mero cumplimiento. 

— Nada importa todo eso; y si es que me amas, 
dame la chaqueta que te pido, pues tengo que des- 
empeñar un negocio importante. 

Annina arrojé sobre un taburete la chaqueta que 
se le pedia, esclamando: 

—¡Que si te amo! sí, es cierto: en uno de loe bol- 
sSfos hafiarás la respuesta á tu última carta, k que 
nada me d^6 satisfecha por estar escrita de mano 
d^ seeretarie del duque. En asuntos de esta espe- 
dfe d^be obrarse con mas prudencia, porqi^e se cor- 
.M el riesg^de tomur un rival p<Mí confidente. 
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— Tiene razón, munnuró Grino cambiando rápida*- 
mente de trage. Dame la gorra y la oareta. 

— ^Un hombre' de rostro tan falso no necesita de 
un pedazo de seda para ocultar sus fEícciones, dijo la 
joven, dándole los objetos que se le pedian. 

•—Muy bien: el mismo padre Bautista, que tanto 
se jacta de distinguir solo por el olfato á un pecador 
de un penitente, no sospecharía en este momento 
que soy un sirviente de don Camilo Monf3rte. ¡Va! 
ganas me dan de ir en busca de ese perro judío que 
tomó tu cadena de oro en prenda, y amenazarle con 
una terrible venganza, si insiste en pedirte el doble 
de los intereses convenidos. 

— ^Eso seria muy justo, pero, ¿y si pierdes tiempo 
en tu importante comisión? 

—Dices bien, el deber antes que todo, aun cuando 
también lo sea el asustar a un rapaz israelita. ¿Es- 
tán en el agua las góndolas de tu padre? 

— ^De otro modo, ¿cómo podria estar mi padre en 
el Lido, mi hermano Luis en Tusina, y los dos cria- 
dos en las islas? ¿Cómo habia yo de estar sola? 

— ¡Diavolo! ¡po hay entonces embarcación algu- 
na en al canal? 

—¡Mucha prisa tienes ahora que ya estás disfi*a- 
sado con una chaqueta de terciopelo y una máscajra! 
En verdad ignoro si habré procedido con cordura en 
permitir la entrada en casa de mi padre á un hom- 
bre que se disfraza de esa manera para ir á recorrer 
los canales á semejante hora. Dime, pues^ los mo- 
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tivos que te obligan á tomar tales preoaucionea, para 
que yo pueda juzgar lo que debo hacer. 

— ^Mas valiera pedir al consejo de los Trescientos 
que te manifestaran sus libros de sentencias. Dame 
la llave de la puerta de entrada, querida amiga, para 
que salga cuanto antes. 

— ^No haré tal, quiero saber primero si este ne- 
gocio puede acarrear á mi padre el enojo del senado. 
Bien sabes, Q-ino, que yo soy .... 

— ¡Dios mió! Oigo el relox de San Marcos y el 
tiempo se pasa. Si llego tarde, la falta recaerá so» 
bre tí. 

—No será la primera de que he tenido yo que esca- 
sarte. No saldrás de aquí hasta que me hayas dicho 
por qué te has disfrazado de ese modo. 

— Eso es hablar como joven celosa y no como mu- 
jer de razón, Annina. Te he dicho que me estaba 
encargada una comisión importante, y que el menor 
retraso podría acarrear grandes desgracias. 

—¿A quién? ¿Qué negocio es ese? ¿Y por qué 
cuand<f casi siempre hay que echarte á la fuerza 
de esta cajsa, muestras ahora tanto empeño en de- 
jarla? 

— ¿No te he dicho que mi comisión interesa á seis 
ÍEunilias nobles? 8i llego tarde habrá un rompimien- 
to entre Florencia y la república. 

— Nada de eso me has dicho, y yo no creo que seas 
un embajador de San Marcos. Esplícate sin rodeosi 
diño Monaldi, ó deja la chaqueta y la careta para voU 
Ter á tomar tu librea. 
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—Pues bien, como somos amigos y cuento con tu 
discreción, Annina, voy á decirte la verdad', porque 
advierto que el relox ha dado solo cuartos, y me que- 
da aun un momento para hacerte revelaciones inte- 
Tesantes. 

— Mucho miras al techo, Grino, y esto me indica 
xpSQ estás fraguando en tu imaginación algún cuento 
verosímil. 

—Miro al techo, porque mi conciencia me dice 
que mi grande debilidad para contigo ya á ser mi 
perdición. Lo que juzgas falsedad no es otra cosa sino 
un sentimiento de honradez. 

—Eso lo veremos después que te hayas espli- 
cado. 

—Escucha, pues. ¿Tienes noticias de las relacio- 
nes de mi señor con la sobrina de ese marqués que 
«e ahog¿ en el Q-iudecoa por la torpeza de un patrón 
de Ancona que pasó por cima de la góndola d^ Pe- 
dro, como si su jabeque hubiera sido una galera del 
Estado? 

— ¿Q^uién que haya estado el mes anterior eú 
el Lido, no ha oido repetir esa aventura con las 
variaciones que á cada gondolero inspiraba su có- 
lera? 

— ^Pues bien, mi señor debe probablemente termi- 
nar ese asunto esta misma noche, y según temo, tra- 
ta de hacer una locura. 

— ¿Va á causarse? 

— Qtdzá otra cosa peor; me envia á buscar en ise¡> 
oreto un sacerdote. 
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— ^Anniníi aparentó que la interésala sobremane- 
ra la invención del ^gondolero; pero desconfiada na- 
turalmente y familiarizada desde mucho tiempo con 
el carácter de su interlocutor, no pudo menos de ma- 
nifestar algunas dudas. 

ué boda tan repentina! dijo Annina después 
de una corta pausa. Cierto que es una fblieidad el 
que asistan á ella pocas personas, porque ea otro 
caso no dejarían de estorbarla los Trescientos. ¿Yá 
qué convento te han enviado? 

—No me han designado cuál; bas/ta oon que Hete 
un francisdlno y saeerdote dispuesto á servir á dos 
amantes. 

— Don Camilo Monforte, el heredero de una ilus- 
tre y antigua familia, no se casaría ian atropellada- 
mente. Tu lengua mordaz intenta engañarme, GK- 
no; pero una larga esperíencia debira haberte ense- 
ñado que tus tretas son inútiles para mí: sabe, pues, 
que si no me dices la verdad, dejarás de cumplir tu 
comisioft porque te hago mi priiúonero. 

— Puedo haberte diobo lo que ha de suceder en 
vez de lo que ha sucedido: p^o nada tiene de estra- 
ño el que se trastornen mis ideas, porque den Cami- 
lo no me deja un instante de sosiego. 

— En vano tratas de ei^ñarme, Gino, porque tus 

ojos rae dicen que mistes Bebe un vaso de 

vino y descarga tu conciencia. 

El gondolero vació d vaso de un solo trago y C(hi- 
tinuó defines de tomar aliento: 

— ^Desearía yo que tu padre tmbase «oistad eott 
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un tal Estéíano Milano; es un patrón de Calabria 
que trae comunmente al puerto escelentes vinos de 
su país, y que es capaz de pasar un barril de Lácri- 
ma-Christi encarnada por el mismo Broglio, sin que 
iiadie lo notase. Ahora se halla aquí, y si quieres 
te proporcionará algunos toneles. 

—Dudo que pueda tener mejores vinos que los 
que se dan en las arenan del Lido. ¡Yaya otro trago! 
el segundo parece siempre mejor que el primero. 

— Si es como dices, tu padre deberá sentir mucho 
cuando se le acabe el repuesto; pero desearla, ñ:an« 
camente, que se relacionara con Estéíiaifb. 

— ¿Y por qué no hacerlo ahora mismo? Ve á bus- 
car al patrón y condúcele aquí. 

— ^Pero te olvidas de mi comisión, don Camilo no 
esta acostumbrado á que se le sirva el último. ¡CoS' 
pettj! seria á la verdad una lástima que otro tratan- 
te adquiriese el vino del calabrés. 

— Menos urgente es el desempeño de tu comisión, 
que el asegurarte de la calidad del vino qme dices. 
En todo caso, puedes cumplir con el encargo de tu 
señor y luego ir al puente a buscar á ese Estéfano. 
Por^temor dé llegar tarde, voy á ponerme una care- 
ta y a seguirte; ya sabes que mi padre se fía de mí 
con mucho gusto en esta clase de negocios. 

—Mientras que Gino permanecía atónito, de esta 
proposición impensada, Annina arregló algo su tra- 
go, acomodó á su rostro una careta de seda, metió la 
llave en la cerradura de la puerta é hizo seña al gon- 
dolero de que la siguiese. 
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El canal oon que oommiioaba la casa del taber- 
neroy era triste, estredio y poco fireenentado. Una 
gtedola de las mas comunes se hallaba amarrada 
junto á la puerta, y la joven saltó á ella sin hablar 
una palabra. El criado de don Camilo tuvo por'un 
momento deseos de evadirse; pero no viendo por allá 
otra <»nbarcaci(m de que poder echar mano, ocupó en 
la popa su sitio acostumbrada y empezóá remar ma- 
quinalmente. 
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I*. 



(a presencia de Annina era un grande estorbo 
para Q-ino. Tenía como otro cualquiera sus secre- 
tos deseos, y su casi única ambición era la de conser- 
var el favor de la hija del tabernero; pero la artifi- 
ciosa muchacha al hacerle beber su vino no menos 
afamado por su fuerza que por su aroma, habia ver- 
tido en la imaginación una perturbación que solo el 
tiempo podia disipar. Antes de que pudiera coordi- 
nar sus ideas, la góndola se hallaba ya en el gran ca- 
nal y se acercaba á su destino. Sin embargo, el ejer- 
oioio del remO| el aire fresco de la noche, la vista de 
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tnortos alg^tos cdnoddo», acabaron por devcárCT al 
l)6l)edor un grado saficiente de serenidad. Al llegar 
al estremo del canal, paseó k vista en su alredeáóir 
para desottl>rir el jabeque del calabrés. 

Aunque Yenecía había decaído de su esplendor, 
el comercio de sus vinos, sin embargo, se conserva- 
ba todavía á cierta altura. Estaba lle«to el puerto 
de buques do diversos países, y los pebell(mes de ü» 
mayor parte de los estados marítimos de Euaropai 
fieitaban al abrigo de la barrera del Lido. La luna 
ya bastante elevada esparcía su suave lúZ en toda la 
eatenaion del puerto, iluminando un bcsk^ue de ixi^ 
tiles que adornaban toda clase de embarcaciones. 

— No eres muy inteligente en barcos, Anniaa, dijo 
Grino que se había recostado bajo el pabellón de la 
góndola; porque en otro caso te llamaría la atenmon 
sobre ese bermoso buque de Candía. Jamas ha en- 
trado en el Lido un modelo mas perfecto. 

— Nada nos importan los griegos, G-ino, rema con 
fuerza, porque el tiempo urge. 

— ^Pues tiene en la escotilla un gran vino del Ar- 
chipiélago; pero como dices muy bien, nada tenemos 
que hacer con él. Ese enorme buque que está fon- 
deado mas aUá de las embarcaciones menores, es un 
luterano délas islas Británicas. Desgraciado fué para 
la república, querida mía, el día en que consintió á 
les ÍD^leses penetrar en las aguas del Adriático. 

—¿Es cierto que el poder de San Marcos, fué 
en otro tíempo bastante fuerte para impedirles la en- 
trada? 

T0M« I ^ 
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'^¡Corpodi Baco! mejor fuerano hacer seme- 
jante pregunta en un canal donde se mueven tantas 
góndolas. Mira allí infinitos ragucinos, malteses, 
sicilianos, tosoanos, y también una ñotilla de fran- 
ceses, todos reunidos para poder charlar siempre su 
leiJ^gua. Ya hemos llegado. 

G-ino hizo retroceder á la góndola con un movi- 
miento de remo y la atracó á un jabeque. 

— ¡El cielo guarde á la Bella SorrerUina^ y á su 
digno patrón! esclamó G-ino saltando sobre cubierta. 
¿8e halla á bordo el honrado Estéíáno Milano? 

El calabrés en persona contestó al saludo y pre- 
gunta, trabando en seguida conversación secreta con 
los recien llegados. 

— Mío caro, dijo el gondolero después de algunas 
esplicaciones preliminares, me acompaña una perso- 
na que tal vez depositará en tu bolsa algunos bue- 
nos cequíes de Yenecia. Es la hija de un concien- 
zudo tratante en vinos, que asi se halla dispuesto á 
trcusplantar vuestros viñedos sicilianos á las islas, 
Como á pagar su producto. 

El marino contestó con una galantería brusca: 

— La mensajeiji debe ser muy bella, y á no ser por 
esa negra careta, podría asegurarlo sin duda. 

— ¿Qué te importa la máscara con tal que te con- 
venga su dinero? Venecia está siempre en un cama- 
val continuo; el comprador y el vendedor tienen igual 
derecho á ocultar su rostro y sus pensamientos. Es« 
éfaxíOj ¿dónde tienes los vinos prohibidos? Despa- 



oha para ^e mi compañera no pierda el tianfkr «a 
oharlar. 

— ^Vaya, maese Q-mo, ¡presentas las cuestiones de 
un modo tan absoluto! La bodega del jabeque esta 
vacía, como puedes verlo si quieres tomarte la mo- 
lestia de bajar: en cuanto á bebidas no tenemos una 
seis, gota para refrescar la sangre. 

— Entonces, dijo Annina, veo que en vez de venir 
aquí habriamosheoho mejor en dirigimos ala catedral 
á pedir á Dios te conceda una travesía feliz. Adiós, 
pues, amigo Estéfano. 

— ^No ssbes lo que dices, muchacha, repuso Grino 
viendo que Annina se disponia á marchar. Jamas 
llega este hombre á la mas insignificante bahía de 
Italia sin llevar alguna cosa buena en su jabeque. Un 
ajuste con él decidirla la cuestión entre los vinos de 
tu padre y los de Bautista, y no habría gondolero en 
Venecia; que no viniera á tu tienda si entraras en tra- 
tos con Estéfeno. 

Annina dudaba: el tráfico secreto de su padre ha-« 
bia prosperado hasta entonces, á pesar de la vigilan- 
cia y severidad de la policía de Venecia, y no se atre- 
vía á manifestar sus deseos delante de un hombre que 
le era enteramente desconocido, ni tampoco abando- 
nar una empresa que podía proporcionarla grandes 
Utilidades. Por otra parte estaba Segura que Grino 
se había burlado á espensas suyas, sobre el objeto 
de su comisión, porque un criado del duque de San- 
ta Ágata no tenia necesidad de recurrir á disfraces 



GALERÍA DktíbRDEN. 



pura k á busoaar un saoeidtAc; p^ro á pMff de tode 
le oreia inoapaz de comprometerla. 

— Si me orees espía de la autoridad^ dijo Aimina al 
patrón, G-ino que esta presente pueda des^igauarte*. 

— ^Déjame decir al oalabrés dos palabras al oído, 
repuso el gondolero. Estéíano Milano, ccsitinuo en 
voz baja, si me estimas, entiéndete un momento <¡(m 
esta joven y trátala en amistad. 

— ^¿Puedo yo acaso vender lo que no tengo? Te 
digo que no hay una sola gota a bordo de k Bella 
Sorrentina. 

—Finge tener algún vino y entra en ajuste, aun» 
qué sin arreglaros en el precio, á fin de que tenga yo 
tiempo de escurrirme hasta mi góndola. Cuando yo 
haya partido, te ruego en nombre de nuestra antigua 
amistad, que desembarques á esa joven en el muelle 
con toda la consideración posible. 

— Empiezo á comprender, contestó el patrón ha- 
ciendo un gesto de inteligencia. Voy á hablar con 
la joven sobre la bondad de mi vino, ó si quieres de 
sü propia belleza;' mas en cuanto á encontrar otro 
líquido que el agua de las lagunas, sería un milagro 
digno de San Teodoro. 

-^No hables maí que de la calidad de tu género; 
pk)rque esa joven no se parece á otreui de su clase, y 
toma la cosa muy por lo serio cuando la galantean. 
Aunque trae careta lo hace mas bien por guardar el 
incógnito que por ocultar un rostro, que nada por 
cierto tiene de seductor. 

El infeñgénte oalabrés, tomó al momento cierto 
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aira de haber quedado sfttMeoho, j dijo á Aimina, 
que aguardaba el resaltado de la oonversacion se^ 
oMta: 

•^— Ckm las esplioaciones que me Ha dado G-ino, oreo 
que acabaremos por entenderiios. Dignaos, bella jó*- 
ven, enlanar en mi pobre camarote, donde hablaremos 
mas cómodamente y en seguridad para nuestro mu- 
tuo provecho. 

Ánnina abrigaba alguna desconfianza, pero no 
obstante siguió al patrón por la escalera de la cá- 
mara. Así que hubo vuelto la espalda, Oino se lan** 
zó á la góndola, que desvió del jabeque con un im- 
polso vigoroso. Esta acción filé rápida y silenciosa, 
mas notante que se escapase á la vista zelosa de 
Annina; y como ya no podia impedir la evasión del 
gondolero, disimuló su despecho, dejándose conducir 
al camarote, con arreglo á la anterior conversación. 
Su serenidad la hizo adivinar al momento el espe- 
di^ite fraguado por su amante, y en su consecuen-* 
da dijo á Estéfano: 

. -— G-ino ha debido advertiros que me tengáis dis- 
puesto un bote para conducirme al muelle, luego qud 
hayamos terminado nuestro asunto. 

—Y á ffidta de otros medios, respondió con galan- 
tería el marino, mi jabeque mismo os llevará. 

'. GiiK» en libertad ya para cumplir su comisión, 
agitaba el remo con vigor surcando velozmente las 
aguas, ha«ta entrar en el angosto canal que separa el 
palacio del dux del clásico y bello monumento que 
OMitiMe las prisiones de la república. 
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Despnes de pasar el puente que continúa la comu- 
nicación de los muelles, entró bajo la famosa arcada 
que tan poéticamente es llamada el puente de los 
Suspiros, y que conduce al piso superic»* del palacio 
en lo interior de las prisiones. Por allí pasan los 
acusados al trasladarse desde sus calabozos al tri- 
bunal. 

Acortando G-ino su marcha, atracó la g(mdola á 
una escalera, introdujo entre dos piedras un gatfio 
de hierro, al que estaba atada una cuerda con la 
que amarró la embarcación, y después de tomar es- 
tas precauciones, pasó rápidamente por el macizo ar- 
co de la puerta del Agua del palacio, entrando en su 
inmenso y sombrío patio. 

Este se hallaba casi desierto á aquella hora, por 
los incentivos del placer que ofrecía la vecina plaza 
á bs transeúntes. Solo había una aguadora junto 
al pozo, esperando que el líquido elemento llenase 
sus cubetas, escuchando en el ínterin el murmullo 
de los que estaban á la parte de afuera. En la gale- 
rfá abierta al estremo de la escalera de los Grigantesi 
86 paseaba un alabardero, llegando de tiempo en 
tiempo al oido los monótonos pasos de algunos oen» 
tíñelas apostados en los arcos de los prolongados cor- 
redores. Ninguna luz salía de las ventanas. Todo 
el edificio era un emblema exacto de aquel poder 
misterioso que presidia el destino de Yeneoia y de 
sus ciudadanos* 

Antes que G-íno se hubiera determinado á piusdx 
adelante, dejáronse ver dos ó tres curiosos en ^ hdty, 
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opuesto del patio, y detuviéronse un corto instante 
á contemplar el melancólico é imponente aspecto de 
aquel recinto tan temible; confundiéndose luego en- 
tre la multitud que se agitaba junto á aquel tribu- 
nal despiadado y secreto, del mismo modo que se en- 
trega el hombre á los escesos bajo el golpe de un 
porvenir imprevisto y sin término. Frustrada su 
esperanza de encontrar allí á quien buscaba, y alen- 
tado con la posibilidad de que no se efectuase la en- 
trevista, quiso dar una prueba positiva de su presen- 
cia tosiendo con bastante fuerza. En aquel mismo 
instante se deslizó la figura de un hombre desde el 
muelle hasta el patio, á cuyo centro se dirigia apresu- 
radamente. G-ino sintió que el corazón le latia con 
violencia, pero resolvió salir al encuentro del estran- 
gero, que como él iba enmascarado, según lo que po- 
día distinguirse al resplandor de la luna. 

— ¡Guárdeos San Teodoro ó San Marcos! dijo el 
gondolero, rompiendo el primero el silencio. Si mal 
no me engaño, vos sois el hombre á quien me en- 
vían. 

El desconocido se sobresaltó, manifestando la in- 
tención de proseguir su camino; sin embargo se de- 
tuvo para contestan 

—Puedo 6 no ser el que buscáis. Quítate la ca- 
reta, para que por tu rostro pueda juzgar de tu sin- 
ceridad. 

— Con vuestro permiso, digno y respetable señor, 
preferiría conservar este pedazo de cartón y seda pa- 
ra preservarme del relente de la noche. 
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— ^Aquí no hay nadie que pueda venderte, aun 
cuando estuvieras tan desnudo como en el iQomento 
en que viniste al mundo. ¿Si no veo tu cara cóeqo 
h.e de fiarme de tí? 

— Se aprecian las ventajas de un rostro descu- 
bierto, señor; por lo tanto, os invito á que me ha- 
gáis CQAocer vuestra fisonomía, á fin de asegurar- 
TQj^ si sois vos la persona á quien vengo dirigido. 

— Esa es una prueba de tu prudencia: sin embar* 
go, yo no puedo quitarme la careta; y como es muy 
probable que no lleguemos á estar de acuerdo, voy á 
proseguir mi camino. ¡Buenas noches! 

— ¡Cospetto! sois demasiado vivo en vuestras 
ideas y acciones tratándose de un hombre poco aoos*» 
tuznbrado a esta clase de negocios. Mirad esta 
anillo, por medio del cual quizá podamos entendemos. 

El desconocido tomó la joya y colocó la piedra de 
modo que reflejasen en ella los rayos de la liina. So- 
bresaltado, y manifestando tanta sorpresa como pkr 
cer^ esclamó: 

—¡Son los blasones del duque napolitano, con. el 
halcón por cimera! ¡Estas son las armas del señor 
de Santa Ágata! 

— Y de otros muchos dominios, sin contar los .tí- 
tulos que reclama en Venecia. ¿Sospecho con razan 
que sois vos á quien me envían? 

— Has dado con un hombre que solo se emplea 
hoy dia en el servicio de don Camilo Monforte; p«ro 
tu encargo no está reduQÍdo tan solo a en3eñarme e»» 
^e anillo. . . 
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—Es clíwo que ao, sefior, tcingo qtt^e etttregarós 
una <mrta, así que me haya asegurado de la identi- 
dad de la personaé 

El desconocido, despüidS de reflexionar un rato, 
contestó con precipitación: 

— ^No es este lugar á propósito 'péttk descubrirme, 
aun cuando solo por broma tuviese puesta la careta: 
espérame, que prcmto vuelvo é iremos á vta sitio mas 
conveniente para el caSo. 

Apenas el desconocido acabó de prcttmticiar estas 
palabras, Gtino se halló solo en medio del patio. An- 
tes de darle tiempo á reflexionar á aqtiel, habk sal- 
vado la escalera de los Q-igantes, y sin hacer caso 
del alabardero, ise acercó al primero de los tres ó 
•uatro agujeros practicados en el muro del palacio, 
que servian para recibir las acusaciones secretas, y 
que se habian becho célebres con el nombre de bo- 
cas de león, á causa de las cábelas esculpidas que 
en relieve cercaban di6hos agujeros. Dejó caer al- 
guna costi en la boca abierta que la distancia y os- 
curidad no permitieron ver á Grino, y en seguida 
desapareció como un &ntasma por entre aquellas 
tenebrosas galerias. 

El gondolero se retiró háeia él «tcó de la puerta 
de las Aguas, esperando qtte sü interlocutor volve* 
ria á reunirse con él; pero con grande asombro le vio 
atravesar el zaguán esterior del palacio y desapare- 
cer entre las mucbas personas que paseaban en la 
plaza de San Marcos. <Hno, descotükdado, corrió á 
su alcance, mas cnaiido ée encontró &í la plaza, oti- 
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JO bullicio y alegría contrastaban singularmente con 
la tristeza y el silencio del sitio que acababa de 
abandonar, conoció la inutilidad de sus pesquisas. 
Sin embargo, temie^do haber pedido el anillo de su 
amo, el gondolero, imprudente aunque bien inten- 
cionado, no titubeó en lanzarse entre la multitud pa- 
ra buscar al culpable en medio de aquella infinidad 
de máscaras. 

— Oye, murmuró al óido de un individuo que 
después de haberle examinado, parecia querer huir 
de él; si os habéis lucido ya bastante con la sor- 
tija de mi señor, hacedme el favor de devolvér- 
mela. 

— ^No te conozco, respondió con una voz que Grino 
desconoció. En seguida sospechó de otro máscara, á 
quien dijo en voz baja: 

— ^No es prudente desafiar la cólera de un noble 
tan poderoso como vos sabéis. Devuélveme, si te pa- 
rece, el anillo, y asunto concluido. 

— ^Antes de hablfitr es conveniente saber lo que se 
dice, y á quién. 

El gondolero, desorientado, hizo una tercera ten- 
tativa. 

— ^Hola, amigo, la sortija qué me has tomado, no 
sáenta bien á tu disfraz, y no es por cierto nada con*< 
veniente el ir á molestar al podestá por semejante 
bagatela. 

— ^No le llames, porque puede oirte. 

Esta respuesta, asi como las otras^ fueron hechas 
por voces doioonooidas del gondolero. 
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Cesó éste de importunar á los transeúntes, aun- 
que no de reconooer la muchedumbre con suma aten- 
ción. Varias veces estuvo á punto de romper el si- 
lencio, y siempre alguna leve diferencia en la estatu- 
ra ó en el trage, las carcajadas de unos ó los dichos 
d» otros, le sacaron de su error. Llegó al estremo de 
la plaza, y volviendo al sitio de donde habia partido 
por el lado opuesto, atravesó la concurrencia que se 
hallaba en los pórticos, nürando en todos los cafés, 
hasta regresar sin conseguir nada á la Piazzeta. To- 
cáronle suavemente con el codo, y al volver para ve 
quién le tropezaba de aquel modo, se encontró con 
una mujer vestida de aldeana, que le dirigió la pala- 
bra disfrazando la voz. 

— ^¿Dónde vas tan de prisa, y qué buscas entre es- 
ta inmensa multitud? Si has perdido tu corazón, te 
aoonseío andar muy diligente, porque no falta, quien 
trata de disputársele. 

— ¡Corpo di Baoo! esclamó disgustado el gondole- 
ro; no será un gran hallazgo para quien le encuentre. 
Dime, ¿has visto por acaso un máscara de estatura 
regular, vestido con un dominó, cuya parte se ase- 
meja mucho al de un senador ó un judío, y cuya ca- 
reta se parece á las demás que hay en la plaza co- 
mo una gota de agua á otra? 

— Las señas que das son tan exactas, que no pue- 
de menos de hallarse el original* Detrás de tí le 
tienes. 

Grino se volvió bruscamente, y vio á sus espaldas 
un arlequín que hacia cabriolas á mas y mejor. 
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—¡Linda aldeana, tienes la vista de un topo! 

La stípHesta aldeana, que habia tomado al gcmdó^ 
1er© por otra persona, habia ya ^desapai*eoido. Mas 
triste que antes, se dirigió G-ino háoia el canal sin 
odntestar á los grotescos apostrofes de los payasos, 6 
á las sandeces de mujeres menos disfrazadas que la 
falsa aldeana. Detúvose al fin en un sitio espacio- 
so cerca del muelle, dudando si deberia regresar al 
palacio de su señor y referirle su desventura, ó si ha* 
oer nuevas tentativas para encontrar la sortija que. 
tan neciamente habia perdido. El espacio vack 
entre las dos columnas de granito, le ocupaban él y 
otra persona apoyada en el pedestal del león de San 
Marcos, pero en tal estado de inmovilidad que cual- 
quiera le habría tenido por una estatua. Algunos 
de los transeúntes atraidos por mera curiosidad, i3e 
acercaron á aquel hombre impasible, pero al instan- 
te huyeron como si aquella figura inanimada tuvie- 
ra algo de antipático. Grino habia jwpesenciado la 
manifiesta aversión que todos ^perimentaban a la 
iHÍ9fea^e aquel, y tuvo capricho de conocer el motivo. 
Al tuido de sus pasos el hombre impasible hizo un 
Hjero movimiento, y los rayos de la luna iluminaron 
oompletameirfee la fisonomía tranquila y el ojo peaie- 
trante del hombre a quien buscaba el gondolero. 

Al pronto retrocedió GUno involuntariamente: pe- 
ro el recuerdo de su comisión y el de la pétóida qué 
habia esperimentado le obligaron á detenerse. Per- 
maneció en silencio, pero sostuvo las miradeus pene- 
trantes del bravo ooa visiMe irresoluoiw y dii^osto^ 
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— ^¿Me quieres algo? preguntó Jacobo iuega fw 
se hubieron examinado mútoamei^ 

-—El anillo de xxd señor, 
. — No i^ conozco. . , - / 

^ — Si hablase esta imagen jde San Teodora, Bimr 
tiguaria que digo yerdafji* No tc^ngo 4 b9<iar d^iil 
vuestro anpd^^ s^r Jacobo; pero oreo q^^ paedan 
tratarse Ips negocios ^un entre desoonocÁdos. Des- 
pués que dio el r^lox el último cua^rto,, enoofitiasteis 
en el patio del palacio^ un tranquilo é inocente gqi^ 
doler^f de quien recibisteis u^a sortija qi:|e solo ppe- 
de ser de utilidad i su legitimo dueñof fox lo tanta 
oreo que ^n hombre tan generoso como yos no vaci- 
lará un instante en devolverla. f,,-, 

— *|£^ oreesr. quizá algún joyero dtl Rialto, ooando 
vienes á haUarm^^de sortijas? - 

— Os creo un hombre honrado, bien oonowdo y 
omy estim^o^de jpec^^B q^eTada,s de Yeoieoiai co- 
mo lo prueba la comisión que para vps me ha di(do 
mi señor. 

— Quítate la careta, J^os que obran lealmente 
na necesitan ocultar sus íaccionesu 
—Decís como siempre la veidí^d, iieñor Frontoni; 
oosa nada estraña en vos que tantas ocasiones habéis 
;fcenido de juzgar á los hombrea: perp mi rpstro no 
mereoe la pena de ser conocido, y si me lo permitíp, 
pe aprpyecl^uré del pxivi^io de que disfruta todo 
el mundo en e^ta léppoa de carnaval. 

T-Como giM?te^^.pejí^ yo á mi vez te suplioafé que 
roe dejes igualmente hacer lo que quiera. 

Tomo I t 
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— ¡Focad personas se atreverían á contrariaros^ 
señor! 

— ^Pues deseo estar solo. 

"^¡Cospetto! de buena gana os dejarla, si hubie- 
ra evacuado la comisión de mi señor, murmuró en- 
tre dientes el gondolero. Aquí traigo una carta que 
debo poner en vuestras propias manos. 

—No te conozco .... ¿tienes un nombre? 

—-No, en el sentido que tomáis esa palabra. 

—Si tu señor no es persona de mas distinción que 
tú, bien puedes volverte á llevar tu misiva. 

—Apenas habrá en los dominios de San Marcos 
mejor familia que la del duque de Santa Ágata. 

La glacial fisonomía del bravo, se animó al oir 
este nombre. 

-—Si vienes de parte de don Camilo Monforte, 
jpor qué dudabas en decirlo? ¿cuál es su encargo? 

—Aquí le tenéis, señor don Jaoobo. 

El bravo recibió tranquilamente la carta; pero al 
mirar el sello y las señas, su rostro tomó una espre- 
sion, que el crédulo gondolero comparó á las feroces 
miradsus del tigre euando ve correr sangre. 

— ^Has hablado de una sortija, ¿la tienes ahí? 
Acostumbro recibir prendas antes de otorgar mi con- 
fianza. 

— ^¡Pluguiera á San Teodoro que aun estuviera 
en mi poder esa sortija! llevaríala gustoso aunque 
fuera tan pesada como un cántaro de vino; pero un 
hombre á quien tuve por vos la lleva en su dedo. 

—Ese negocio le arreglarás con tu señor, repuso 
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fríamente el Iravo, examinando de nuevo la oarta^ 

Grino, que t^nblaba asimismo por la suerte que 
iba á oorrer la misiva, añadió oon preoipitacion: 

— Si oonooeis la letra de mi señor, no podréis me- 
nos de admirar lo tíen que esoribe. Fooos nobles 
hay en Yeneoia y aun en las Dos Sioilias que sepan 
manejar tan bien la pluma opmo don Camilo de 
Honforte. Yo no sé ni con mucho la mitad de éL 

— No me precio de saber mucho, contestó el bra- 
vo, sin dar grande importancia á esta confesión. Ja- 
mas me han enseñado á descifrar esos garabatos; pe- 
ro ya que^tú eres tan hábil| dime á quién está diri- 
gida esta carta. 

— Basta con habérosla entregado, contestó el gon- 
dolero oon aire reservado; no me es permitido entro- 
meterme en los asuntos de mi señor. 

Los negros ojos del bravo examinaron ligeramen- 
te á Gino al resplandor de la luna, y éste sintió que 
toda la sangre le afluia al corazón. 

— Te mando que me leas en alta voz las señas de 
esta carta, dijo Jacobo algo serio» Aquí nadie pue- 
de escuchamos si no es el santo y el león. 

— ¡Por San Marcos! ¿quién puede decir en Vene- 
oia los oidos que hay cerrados ó abiertos? Aplace- 
mos para otra ocasión este examen, si así os place, 
señor Frontoni. 

— ^Amigo, basta de broma. Lee el sobrescrito, ó 
preséntame alguna prueba material de la realidad 
de tu misión; en caso contrario vuelve ¿ tomar tu 
arta y hemos ooncluid«4 
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— ^Antes de tomar una tan jepe atina decisión, re- 
flexionad un moitieñto, señor Jacobo^ cuáles pueden 
ser iás conseóuenóias. 

— -No cr^ que pueáan ser funestas para quien re- 
husa semejante mensaje. 

^^ ¡Carpo di Bacol señor, el duque no me dejará 
una oreja siquiera para escuchar los buenos conse- 
jos d^l padre Bautista. 

— ílntonóes le evitaria trabajo al verdugo. 

!E1 bravo arrojó erpliego á los pies del gondolero 
y echó á andar tranquilamente. Grino después de re- 
cogerle se deshacía en conjeturas acerca del nombre 
de la persona á quien iba dirigida la carta, hasta que 
se le ocurrió una idea muy sencilla. 

— Señor Jácobo, dijo corriendo en pos del bravo, 
un hombre de vuestro talento, hubiera debido adi- 
vinar que no otro que su propio nombre se encon- 
trarla en una carta dirigida á él mismo. 

El bravo tomó el papel, y poniendo el sobreicrito 
á la luz, respondió: 

— Pues no es así: aunque ignorante, la necesidad 
me ha enseñado á conocer mi nombre cuando le veo 
escrito, 

-^¡Didvoto! en ese caso me encuentro yo igual- 
ínente. Sí la carta fuera para mí, la reconocerla tan 
pronto como un padre á su hija 

— Entonces, ¿no sabes leeir? 

— Jamas he tenido pretensiones de ello; solo en- 
tiendo un poco de escritura. La instrucción, como 
sabéis, señor Jaoobo, se divide en lectura, esctítura 
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y cálculo; pudiéndose muy bien entender una de es- 
tas ciencias sin saber una palabra de las demás* 
No es absolutamente necesario ser obispo para tener 
la tonsura, ni judío para llevar barba. 

— ^Hubieras debido esplioarte asi desde el princi- 
pio. Vete, que ya me ocuparé de este asunto. 

Gino se alejó contento; mas apenas hubo andado 
algunos pasos, divisó á una mujer detras del pedes- 
tal de una de las columnas graníticas, y tratando 
de conocer á aquel espía, se encontró con que An- 
nina habia presenciado su entrevista con el bravo. 
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pesar de la alegrf a que remaba á aqaella hora 
en las plazas de Yenecia, en lo demás de la ciudad 
reinaba el silencio de la tamba. Una población en 
la que nanea se oye el paso de los caballos ni el rai- 
do de los coches, presenta á la verdad an carácter 
estraordinario; pero la forma particular de su gobier- 
no y el largo hábito de prudencia contraído por el 
pueblo, hablan impreso el sello de la gravedad aun 
en los mas alegres semblantes. Habia, sin embar- 
gO| aitio» y momentos «i que la ligereza de los hom« 
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bre» irreflexivos y la petulancia de la íuventud ha- 
llaban sus desahogos; pero en el aislamiento y le- 
jos de los placeres comunes, parecía reflejarse en 
al rostro de los habitantes la tristeza y la desoon- 
fianza de su sombría ciudad y de su misterioso go- 
bierno. 

— Así, pues, mientras que la plaza de San Haroos 
se veia llena de toda clase de personas, el resto do 
la oiudad se hallaba en una profunda calma. La 
luna había llegado á su cénit hiriendo perpendicular 
con sus rayos las paredes que de uno y otro lado 
sobresalían de las aguas, á las que comunicaba pá- 
lida y temblorosa luz, al paso que las cúpulas y tor- 
res recibían una claridad mas tranquila y reposada. 
A ratos caían los rayos del astro de la noche so- 
bre las macizas cornisas y cinceladas columnas, y 
entonces el lúgubre silencio del interior del edificio 
presentaba un contraste admirable con la arquitectu- 
ra esterior. Vamos ahora á introducir á los lectores 
en una de estas patricias moradas. El vestíbulo ert 
grande y abovedado, del cual partía la suntuosa esca- 
lera de mármol El oro y las esculturas adornaban 
las habitaciones, asi como escelentes cuadros cubrían 
sus muros, en los cuales dejaban admirar su talento 
los mas famosos pintores de Italia, embelesando la 
vista y escitando la admiración. Entre \»s obras 
maestras de un siglo mas aventajado en este punto 
que el nuestro, el inteligente reconocía los pinceles 
del Ticiano, de Pablo Yeronés y del Tíntoreto, de 
onyos nombres cqn justa razo^ se envanecen tanto 
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los vehétóláhós. Álter¿ÍáT)an también con las pro3uo- 
oiones dó loa ](fiteieros mae^ros de la pintura, los 
colofiátas de segundo orden como Bellini, Montegna 
y Palma "Vecóhio, que no reconocen, sin embargo, 
inas 'superiores c(ue los de la escuela veneciana. Enor- 
mes espejos cubrian la parte de los muros que deja- 
tali libres las pinturas, contribuyendo á realzar mas 
fo cksi réjia magnificencia de las colgaduras de esqui- 
tdfo terciopelo y seda, que en ondeantes pabellones 
dÉÜtáXí delante de las puertas y ventanas. El pavi- 
mentó lo formaban ricos mármoles de Italia y del 
Orieüte, pttKdos con arte y simétricamente colocados, 
imméiifandó aií él lujo en una morada donde el gus- 
tDiiVali^ba cotí la riqu)92a. 

El edificio, cuyos dos costados salían del seño de 
Kw abitas, viériatse como los demás rodeado de un pa- 
tío; y siguiendo sus diferentes fachadas, podia pene- 
ttÍBtr* la Vista á través de muchas puertas ^abiertas á 
iaquélla hora para íkcüitar d paso ál aire del mar, 
fk)r mía larga serie de habitaciones semejantes á las 
qué dejamos descritas. En él ángulo del palacio so- 
bre la parte mas baja de los canales, habia otra no 
pequefia Serie de habitaciones, en las cuales ademas 
fiel Ittjo, nada fiadtaba de cuanto pudiera contribuir 
á la éómodidad y ál regalo de la vida. Las colga- 
duras eran del terciopelo mas superior y de la mas 
ésqtdsita seda; los cristales grandes y de ttíia' limpie- 
za estráordinaria; los pavimentos de ricos mosaicos y 
I^ pÉíédéS estaban adornadas de curiólos objetos 
de artel ófineciendo efl «onjunto un modelo comple- 
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to de la feUddád doiáéétióa. Loéi plifegtvds^'de 
las cortinas y pabeUones úeÁBXí otm ^Irto y üe^» 
genóia; Ibs leohos estaban ñas iim ¿isptiie&rtós pa^ 
ra el reposo qne para adorno, y las piñtnrlBus ertm to- 
das copias deMdas al 'pincel de nná joven afioio^ 
nada. 

La joven cuyos precocfes talentos hablan reprodti» 
i0idb de aquel modo la AMnít esfnresioh de Bttftál 6 
el brillante colorido del !Kéiáno, conv^e^ba en aquri 
momento en su gabinete con su dijteéi»r espiritual y 
oirá persona de su sexo, que al títolo de«nti^gaa ami- 
ga rennia también el de ayai La adaA de la jáiwi 
ama del palacio era al pureoer taa ocxrta, qmtt wi un 
país mas septentrional se habria cr«do qne apenas 
acababa de salir de la in&noia; peió an m páía na^ 
tal la justa prepofoion de sus htpoma y la .'eloonfin^ 
te espresion de sus negros y rasgados ojos, aano* 
ciaban ya una muj^ a«i en lo físico como en lo 
moral. 

— Os agradezco ese buen consejo, padre mjp, d^Q 
la joven señora, y mi escelente amiga doña Florín- 
da 08 le agradecerá tanto mas, cuanto que vuestras 
opiniones son semejantes á las suyas. Algunas ve- 
ces no puedo menos de admirar los secretos medios 
que emplea la esperíencia para reunir la sabiduría y 
la bondad en materias de un Ínteres personal tan po- 
co directo. 

Al escuchar la ingenua observacioQ dé su peniten- 
te, apareció una leve sonrisa en la austera fisonomía 
del carmeUta. 
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— ^Hija miai lespondió éste, cuando los años te 
hayan dado la esperiencia necesaria, conocerás que 
aquello que menos pertenece a nuestras pasiones é 
intereses es en lo que mas hábiles nos moskamos 
para decidir con prudencia é imparcialidad. Sin 
embargo de que doña Florinda aun no ha pasado de 
]a edad en que el corazón se halla enteramente sub- 
yugado por las pasiones, ella te responderá de la ver- 
dad de rois palabras. Si no es de mi opinión, me 
habré engañado grandemente en mis juicios. 

El religioso se preparaba á salir; ya habia dejado 
oaar sn oiqptioha, y sus ojos no se habian separado 
un momento ád rostro encantador de la joven pupi- 
la. Sus elogios, no obstante, hicieron ruborizar á 
doña Florinda, descubriendo á pesar suyo en la fiso« 
mmáíL la emodoa que en ella habia causado esta ala- 
biDxa. 

-^160, dijo con débil y trémulo acento, no sea 
esta la primera vez que Violeta oye nuestras obser- 
vaciones. 

— ^Nada se me ha escaseado de cuanto pudiera 
ilustrar mi inesperiencia, respondió la joven; pero, 
ipor qué razón el senado quiere disponer de una 
mujer que no pide sino vivir como hasta aquí, en la 
tranquila soledad que conviene á su sexo? 

— El tiempo inflexible no detendrá los años para 
que una criatura tan inocente como tú deje de espe- 
rimentar las desgracias y pasar por las pruebas con- 
siguientes á una edad avanzada* La vida trae con 
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sigo imperiosos y á veces hasta tiránioos deberes. 
No ignoras la política que domina á un Estado cuyo 
nombre se ha hecho célebre por la gloria de sus ar* 
mas, sus riquezas é influencia sobre las otras nacio- 
nes. En Venecia existe una ley que prohibe á todo 
patricio contraer con el estrangero lazos capaces de 
disminuir su adhesión á la república. No puede po- 
seer dominios en otro país, y la heredera de un ncan^ 
bre tan esclarecido como el tuyo no puede lazarse 
con un estrangero sin la autorización de aquellos que 
velan por los intereses comunes. 

— Si la Providencia me hubiera colocado en una 
condición mas humilde^ no sucedería así. Me pa- 
rece que es c(mtrario á la dicha de una mujer, el es- 
tar colocada bajo la tutela especial del consejo de los 
Diez. 

— Esas palabras son indiscretas y hasta impías. 
La rdigion nos manda sometemos á las leyes terre- 
nales y á la voluntad de la Providencia: pero no ha- 
llo el motivo que tengas para murmurar de ese mo- 
do. Eres joven, rica aun mas de lo que pueden exi- 
gir los deseos de los príncipes, de cuna asaz ilustre 
para escitar el orgullo, de una hermosura que te ha- 
ce el mas peligroso de tus enemigos. . . .y jte lamen- 
tas de una suerte á que sé hallan espuestas todas las 
personas de tu sexo y rango! ^ 

— ^Me arrepiento sinceramente de haber ofendido 
á la Providencia, repuso Violeta; pero de seguro una 
joven de diez y seis años seria mas feliz si los padres 
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del Estado, entretenidos en negocios dé alta impor- 
tancia, quiáeran olvidar sü nacimiento, su edad y 
8U posición. 

— ^Poco mérito tendría el contentarse cada cual 
con un mundo arreglado á su manera; satisfaciendo 
todos nuestros deseos, quizá seriamos menos dichosos 
í^tie obedeciendo á las reglas establecidas. El inte- 
Tes que la república toma por tu bienestar, hija ínia, 
es el precio de la magnificencia y del lujo que te ro- 
dean. Una mujer mas oscura, menos favorecida de 
la fortuna, gozarla de mayor independencia, pero se 
vería privada del espl^dor de la casa de tus ante, 
pasados. 

» — Mucho me agradarla menos boato y algo mas 
kéd libertad. 

— El tiempo modificará tus ideas. A tu edad todos 
los ^bjet^s se presentan con los mas brillantes colo- 
xesy y se cree disipada la ilusión cuando se oponen 
obstáculos á deseos poco reflexivos. Cierto es quje 
tu situación presenta una circunstancia escepcional 
La política de Yenecia se halla con frecueocia di* 
rígida por cálculos egoístas, y como ya he (ficho, 
exige que las personas de linaje senatorial no pue- 
dan enlazarse con esisrangeros. Estos decretos son 
en esiremo rigurosos, pero no tienes derecho á que* 
jarte de ellos, sino mas bien don Camilo MonfortCy 
ese caballero que te ha salvado la vida y por quien 
no ha mucho manifestabas tan justo agradeci- 
miento. 

— Mis penas serian aun mas amargas si creyerai 
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repaso vivamente Violeta, que haJi>ia de p^ustij^jpii^: 
de eUas na hombre tan animoso. ¿Cometeré^ tal 
vez, algana ú^iacrecion en manifestar ^deseos de sa- 
ber qué asunto ha traido tan oportuna y diohosa* 
mente para mi á Yenecia al señor de Santa Ágata? 
— TíEl interesa que le profesas es muy laudable y nj^- 
tural, repuso el carmelita con rma sencillez que ha- 
cia mas honor á su piedad monástica que a su espí- 
ritu de obsérvaeion. Es joven, y sin duda los Tbie- 
nes de fortuna y las pasiones de su edad le han con- 
ducido á bastantes flaquezas; acuérdate de él, hija 
mia, en tus oraciones para pagarle lo que le debes; 
sos negocios en esta ciudad son harto públicos, y tu 
ignorancia sobre ellos proviene déla vida retirada 
que llevas. 

— ^Mi pupila, dijo con dulzura doña Florindiij no 
tiene tiempo de ocuparse de \m joven estranjero que 
viene á Venecia á negocios particulares. 

— ^Mas si debo acordarme de él en mis oraciones, 
bueno será qpe conozca sus necesidades. 

— ^Désearia yo, repuso el monje, que tu pensa- 
miento se fijara solo en sus necesidades espirituales; 
pues en cuanto á las temporales, posee cuantos bio 
nes puede ofrecer el mundo, aunque por lo común 
el mas rico es el mas ambicioso. Parece que uno 
de los antepasados de don Camilo fué en otro tiempo 
senador en Venecia, y que por muerte de un parien- 
te suyo heredó muchos señoríos en la Calabria, en 
m,yó goce entrd el hijo menor por un decreto espe- 
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cial en favor de una familia que tan bien sirvió al 
Estado; y el primogénito trasmitió su rango de se- 
nador y sus "bienes en el territorio de Venecia á su 
posteridad. La rama primogénita se halla hoy es- 
tiñguida, y hace muchos años que don Camilo re- 
dama del consejo el goce de los derechos á que la 
segunda rama habia renunciado. 

— ^¿Y pueden negar su petición? 

— Sí, porque envuelve una infracción de las leyes 
establecidas. Si abandonase sus señoríos de la Ca- 
labria, perdía antes bien que ganar, y seria contra- 
rio á una ley inflexible el que poseyera á la vez un 
título en Venecia y dominios en el continente. En- 
tiendo muy poco en asuntos mundanos; pero supo- 
nen los enemigos de la república que es dificil some- 
terse á los deberes que impone, y que rara vez otor- 
ga sus favores sin exigir cuando menos el equiva- 
lente. 

— ¡Y eso es justo! ¿Qué importa que don Ca- 
milo Honforte tenga palacios sobre los canales, ó 
propiedades en la Calabria? Si reclama con razón 
los honores de la república ó un voto deliberativo en 
el senado, forzoso es sin demora reconocerle sus de- 
rechos, á menos que la república no haga ostenta- 
ción de una equidad que está muy lejos de poner en 
práctica. 

— ^Hablas como una joven inocente, contestó el 
religioso. El hombre, en medio de suí debilidad, se- 
para siempre sus acciones públicas de sus acciones 
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jpiivadas, como siria viera dos almas de las cuales tuíá 
sola llamase su atención. 

*— ¡Y bien, padre mió! ¿si el mal que Óotíietemód 
tk)mo individuos recae sobre nosotros mismos, no es 
evidente que las faltas de los gobiernos deben recaer 
sobre la nación? 

— La orgullosa razón humana ha inventado diver- 
sos subterfugios para justificar sus pretensiones, pero 
jamas se ha alimentado con mas fatalilusion, que bus- 
cando una escusa al crimen en su propia grandeza, y 
ésta es doblemente mayor aun cuando se trata de en- 
volver á los demás en las consecuencias de sus malas 
obras. La única garantía contra los vicios del mun- 
do, consiste en evitar las tentaciones. . To desearía 
que se hiciese justicia al noble napolitano; pero tal 
vez para su salvación eterna fuera mas conveniente 
•1 que no obtuviera el aumento de opulencia que 
apetece. 

— ^Dudo el creer, padre mió, que un caballero que 
ooñ tanto anhelo acude al socorro de los desdichados, 
sea capaz de abusar de los dones de la fortuna. 

El carmelita fií6 una mirada inquieta sobre las 
acciones de la joven veneciana. Leíase en aquella 
mirada un cariño paterno y tm presentimiento pro- 
fetice. 

— La gratitud que esq[>er¡mentas hacia el que te 
ha salvado la vida, dijo el religioso, es muy natural; 
conserva, pues, ese sentmuento, que se asemeja al 
deber santo del hcmibre hacia su Criador. 

*— ¿Es eso bastante? preguntó Violeta. Me parece 
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80 interesar á los patricios dej3od íapai4a en favor del 
es|ícpy|eíft|jS, %j^€(g^ ^ng/ia buen é^to sus preten- 
siones;. 

— ¡C)HÍ4ft4p Cftft.Jf) qt^el^cp^, ^ja-miallajinter- 
oesion de una mujer que ocupa la atención del sena« 
do, ^ ,xr^ ffQf}^ pfpr^r «ÍW^Í^^ á dqn Camilo adver- 

D(^ Vifllet^ ff^mió ail^ncip, y aperoa^doíse al re- 
ligioso ^^e.sp,dispt^iji|9. a retij;axse, con u^aa sencilla y 
he^t]i;i|9.L Qujf^t^f^^h pi^o ^u bendición. Cuando 
el oaxmeüta.opjpapj^ aquel deber ¡sojenme, se volviá. 

hacia Pj^i^^^t! 1^ ^^^ ^^JfH^4^ ^^^ ^^ ^^^^ ®^ ¥^. ^ 
se entre^^i^) inplinóse para recibir tfimbi^i la ben- 
dición de ik<iu4 SQTvidor de Dios. Sus labios se mp- 
vieroUy pe(ro ^^n qfie pofUeran entender^e las palabras 
que nfturijaurarpiL Si la ióyen confiaba á los deave-» 
los de estos dos seres hubiera estado menos absorta, 
en.s^s pfqpÍQSi ^^pü^fmtíboBy 6 mas impue^ en el 
tratQ de m^iundo en ^al cual iba «a entrar bien pron- 
to, ind^a^ e j[y q fftoj^if¿Mria descubierto los síntomas 
d^^tápUj^in^ieJ^g^ su tutora y 

sijiOQíifesflr, 

—¡NOiWjt i 9 || 34wp%P¥^J^^ -^ ^Í9 Violeta; una 
huérfana cuya suerte preocupa tan seriamente á 
los saliii^s ij^^^^ ny»^U<^ n^ipeeita^ de todos sus 

IMÜjOtps! 

*-T¡Qm^o.te i^]M^d£¥n^;Q.a,^|u^4^ P^<^^^^ inocen*- 
•ia! «solamó el if^l^^^sp. Y después de saludar 
o^Ji^,^](Wo;jl^^«j)^^ de.la hajwitapion* 
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,44 qpe 9m bjAOOo»^ iébitfQs .¿Mij^eomioii fOH la i» 
curidad, doña FlotwáA Vol^ á tamiyr 8q labor oon 
AÍTe pfi^tivo. la j6^mk aoñom del palMÍo, llamó á 
tm 0rifAQ> 6 iyrien rnaná^ ftñpn^MHitftg al oon&aí^ lias- 
te su atesóla. Bu 9eg^idaj9e dirigi6 hácwt di balom 
^ ilf^áf ^^postwnbmlpq.:^ Al cabo ée oniíui- 

tante de silencio pt^io de(laoÍ!id«4 y^deiieliaBay Ykh' 
l^^ i^^ b^}scamQi)i;e de la voQ^Ana rnaTjrjnatan- 
do una viva agitación. 

.— ¿QiUÍ ©s ^so? preguntó Flopnda, ¿Hay alguna 
jsi^i^dola debajo de nuestras, ventabas? 

— Jai^^ il^ estado las aguas «fias tvanquilaia 
¿Pero no oyes los armonk)sos sonidos de los dboes? 

— ^¿Son por^ventura tan raros en los canales, para 
que hagan retirarse del balcón? 

— ^Vénse caballeros bajo las veniapas del palacio 
^&fíixm; sin duda a^gui^a^Tj^nata ¿ ]ctueatra anüga 
Oliyia. 

"^Una de las gajimterías de costmnbre. Ya Boim 
que Olivia va á casarse en baceye con sa prixn^ y él 
e^glejpi los m^jdios de oostuml^e para manif^íitorla 
mx t^ura. 

— ¿No te parece bastante penosa esa mamü&t^im 
pública 4e^wapí«ÍQ»? Si yp fujara novia jua gustaría 
g^e nadie .mas que yo ct{níí9Íi^.bs hípienagps qiip 
mprindieran. 

— IJé aM wicsaiodiiQi^MiQ imposiW®^ en upa j4v«n 
quya , mano de)» otorgar el /raiado. ]||e panoce ^^m 
l^mji^d(ptaMíigpBQ,itebe cain(to|t^w ijwi.s^ 
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ab alabar sus h^hizos simplemente, smo que para 
éüo se «Bplee oierta exageradon. 

-—Desearía que ja hubiesen concluido, dijo Viole- 
ta tapándose los oidos. Nadie como yo conoce el mé- 
rito y las cualidades de nuestra amiga, y casi asegu- 
ro que ha de of<Niderla la publicidad de unos pensa- 
mientos que debieran estar ocultos. 

-—Ya puedes volver al balcón, porque la música 
oesa» 

— ^Algunos gondoleros están cantando cerca del 
Bialto; me agrada esa música, porque es armoniosa 

en sí misma y no ofende nuestros sentimientos 

¿Daremos un paseo por el agua, Florinda? 

— ^¿A dónde quieres ir? 

— Ho lo sé; pero la noche está hermosa y deseo 
participar de los placeres libres. 

-—Mientras tanto, much(>s envidiarían los placeres 
y el brillo del interior de nuestro palacio. ¡Asi es 
la vida! ¡Tenemos en nada lo que poseemos, y co- 
diciamos lo que otros disfrutan! 

—Ahora recuerdo que debemos una visita á mi 
tutor, dijo Violeta; así, pues, nos haremos conducir á 
M palacio. 

Aunque doña Florinda la hizo las reflexiones con- 
venientes, como era muy complaciente para con su 
educanda, se preparó á secundar sus deseos. Aque- 
lla era la hora en que sallan de sus palacios las gen- 
tes distinguidas, y á la verdad que jamás la suave 
atmásféra de Italia y el bullicioso gentío de Venecia 
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t^íreoian mayores atractivos. Después de llamar al 
«ynda de cámara para que avisase á los gondoleros, 
las damas se pusieron sus disfraces y entraron al ca- 
bo de un momento en la gtodola. 
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. maroha: i^eiifúoeHí jMftsi aM^tra de la góndo- 
la condujo en Inrevefi^ó^t^^^^Utesá la hermosa venecia- 
na y á sa femenino mentor, á la puerta del noble á 
quien el senado encargara la vijüánoia de la opulen- 
ta heredera, el señor G-radénigo. Era una morada 
que poseia toda la solemne magnificencia caracterís- 
tica de las habitaciones patricias en aquella rica y 
orgullosa ciudad, si bien su aspecto era mas sinies- 
tro aún que el de las demás. £1 silencioso y descon- 
fiado paso de los criados' aumentaban la sombia 
magnitud de las habitaciones^ y hacia de aquel pa- 



Como la visita no em 4^8pQnc|CÍdil9 9ul|iei^9 las dos 
dama3 la m^oiz$.je9Qitlerai f»)]tt^i;Q)|^c^^iaxwi^^ 
los^nnenores arq^i^t^tÓBisV q»© io<Í|ldi^blj?men$p 
hubieran llamado la atei^ÍQi^e tm e«t7|U)|gw>. Vm . 
tnrba de oriados las recibió oqi^ sivnQ.i:^;;});^, mien- 
tras que uno de ellqj^&i6,4ríW^4íWXW^ola llega- 
da ijifl las dps señora?|^á|iiuie5pfjfl|^,ií^r4i6..en, f^P^n- 
tarae el anoi^p senador, T^ff^ e^it^ uii^j ^o^re en 
cuyo sembla^l^e los cq|4M^ 7 Ja§ i^pdjit^Qiones har 
bian impresa tantas ©qgoj^/wwj^líi^ Aoerpífle 
á su pupila^ qiúen por rei^tp qfoso dete^ierse jsn la 
antecámara, y la pfptfi^ . opft , gflaq t JQrff^ el placer 
que esi^yirneptaba ^ vorla. 

— ^No temas i^lestacp^ l^mdió: bíja^^c mi anti- 
gU9 amigQ y coi^%dia ñe^Ñpi^fifm^ifi ^ mi cuidado, 
jamás p^ei^n importim^^ni^f;^^ Laa puer- 

tas del palacio Gtrad^nigQ ea^ ^W^ abi^rtaa^ 
aunhaj^enhoraaayaaz^4as4o lanocb^o; adeinas 
de qo^ estos son loa momepitps mas cómodos para 
personas de tu^ca^egi^a qt^^iye^E^ '^fVif^ ^ ^ 
caíales la brisa de la^iochi^ Si yo tpn^ai»^ Ui^ites 
al tiempo en que d^liíaa .TÍaitaiio^^.a^rii^.ye^ con- 
trariar algpi^) dci^Ios inp9im^ oaprip^wa^die tuse^co 
y de ti; edad. . « »¡AJbt! ¡dW^JPlorjqda^pi^amps. al 
cielo que el afecto que nos inqpira esta seductora 
niña» no se CQ^en^i, j6ii %gna«^ q^erpne^a serla 
peijudicial! 

—Os agradezca y^w^a». Mff % W<Hai >. cootest^ 
Violeta* Tam9.flQÍ9^,#^,voií»4^^%^ 
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des respetos, haceros perder momentos que quizá- 
consagráis á la prosperidad del Estado. 

— Exajeras mi importancia. Algunas veces sue- 
lo ir al consejo de los Trescientos; pero mi edad y 
mis achaques me impiden servir á la república como 
deseara. G-racias á Dios y á San Marcos, nuestro 
patrono, los negocios marehan bien, ño obstante la 
decadencia de la república. Hemos peleado victorio- 
samente poco ha con los infieles; el tratado cpn el em- 
perador es para nosotros harto ventajoso; y la ira del 
Vaticano, por una fedta aparente de confianza de 
nuestra parte, vése enteramente desvanecida. En 
este último asunto somos en cierto modo deudores á 
un joven napolitano que reside en la actualidad en 
Venecia, y que tiene gran influjo en la Sede Apostó- 
lica, gracias á su tio el cardenal secretario. Se con- 
sigue mucho con la mediación de amigos empleados 
en tiempo oportuno, y en esto consiste el gran secre- 
te de los buenos sucesos en la posición actual de Ve- 
necia, porque con el favor y la moderación se obtie- 
ne á veces mucho mas que con la fuerza. 

— ^Vuestras palabras, señor, me alientan en estre- 
mo; así que me atreveré á deciros que no me ha traí- 
do esclusivamente el deseo da presentaros mis respe- 
tos, sino que al propio tiempo vengo á solicitar vues- 
tro apoyo. 

— ¡Cómo, doña Plorinda! ¿Por ventura nuestra 
joven pupila al heredar l6is riquezas de su familia ha 
contraído también la costumbre de ser protectora? 
¡No desaprobemos en manera alguna un sentimien- 
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tú que trae tan laudable orfgen; porque cuando se 
emplea discretamente fortifica á los nobles y podero- 
sos en la posición que ocupan! 

— ^¿El señor Gradénigo se dignará escuchar mi 
petición? 

— ^¿Cuál es? ¿Se ha alistado tal ve2 en el ejército 
el pariente de alguno de tus criados? 

— Si así fuera, creo que el soldado no tendría la 
debilidad de querer abandonar sus banderas. 

— ^Y tu nodriza, cuyos servicios no puedes olvidar, 
¿protege quizá la solicitud de algún primo suyo que 
desea emplearse en las aduanas? 

—Hace largo tiempo, según tengo entendido, que 
su familia se halla aeomodada, dijo Violeta con ama- 
ble sonrisa; y á menos que la anciana madre no de- 
see algún puesto honorífico, nada tengo que pedir 
para ella. 

— ^Entonces, ¿qué es lo que quieres? ¿Las crecidas 
límosn£U9 que haces ó algún capricho que has tenido, 
han agotado tu bolsillo? 

— El oro para nada me es necesario, pues aun no 
me hallo en edad de sostener mi rango por mí propia. 
La petición que vengo á presentaros, querido tutor, 
es mucho mas importante. 

— -Esplícate sin rodeos. 

A pesar del deseo que tenia de entablar la cues- 
tión, doña "Violeta vaciló por algunos momentos en 
eeplicarse; su rostro cambió varias veces de color, y 
buscó en los ojos de su sorprendida amiga el valor 
que sentía abandonarla; pero como ésta ignoraba las 
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mtafic{Í9]^^ de la flonoellik} su epamb^nte solo |tp« 
<l%9^f9P^ la simpf^tía q^e if^r^^ve? uua mv^ex rer 
husa á otra cuando la invoca de ella* Violeta com- 
bal4$ su tinuda desconfianza y riéndose al fin de su 
poco ánimo, prosiguió en estos términos: 

•^Bi^i sabeisi señor Q-radénigo, que soy el último 
i^btago de la familia Tiépplpy tan conocida en Ven^e- 
€i^ Jif^ muchos 9i^08. 

-—Así lo acredita nuestra his^toria. 

—Que llevo uji nombre iptl cual debo conservar in- 
taptQ de tod^ mapQha. 

-—También eso es nmy, cierto) pero ju^ inútil 
recordarlo. 

—Y que índ^ndientemente de mis rique^^as y 
de mi nacimiento, be rcpibido uñ servicio que aun 
no se ha recompensado de un modo que pueda hacer 
honor á la casa de Tiépolo 

—Eso va tpinaudo un carácter muy serio. Doña 
Florinda, rastra pupila e^stá ma3 conmpvid^ q^e ía- 
teligible, y por lo tanto, de vos e^o una es- . 
plipacijipn. No CQUYiene . que ella reciba servicios de 
nadie. 

-^Sin duda trata de recordar que la han salyado 
la vida, respondió Florinda con dulzura. 

Oscurecióse el semblante del señor Ghradénigpal ok 
estas palfibras. 

— Os comprendo, dijo con frialdad. Es verdad ■ 
que el napolitano voló á tu socorro cuando tu tio el 
Flocentino tuvo la desgracia de perecer; pero don Ca- 
milo Konforte no es un gondolero vulgar á quien 



.---.- JBL BBAYO. 77 

p^^e reppn^n^rs^ oo^ aquel que recogiera üo 
Im ag^as J^l^puM^ ¡^l^j^ oaida de alguna góndola. 
Xa esjpresfLste tu gratitud^ verbalmente al caballeip« 
y oi'eo ^ue ^s cuanto puede hacer en casos tales una 

-^-^i^ le };i^Qfi^é mf ^títud con todo mi coiaxoii^ 
eacíamó Violeta ooh entusiasmo, y si algún dia U^. 
gaae á olvidar obligación semejante, olvídenme á mí 
til^bién líí Tírgciii liaría y los santos. 

•*— 7émo, 'sSñorii' I^oríiída, que nuestra pupiTá lil' 
émpIettSlo níéaiOT' líémpo en leer sus devocionarioái* 
' eíif UliliUiros frivolos de una biblioteca de re- 



oreo. 

M oür' estl iíéoonv«nbion, Plorinda bajó.su velo sin 
í^j^áex. VioféSá a6ráiz6 por la cintura á su trému- 
la' óonifíé^írá, y dijo con dignidad: 

— í^uedej'seSn^'Oradénigo, que no haga honor éí 
las personas que'me'Hkn educado; pero en este casó' 
nóes &lta Sfí^; sSi¿[>eiítérftmente mia; pero de cual- 
qtltl» tiioiéy* lo qüé|^efba qtíéno se han descuicbuio 
eñi'&üBtíÍBMi» bs ]^i^eeeptbs de nuestra santa madre 
iglesia, es que vengo á abogar en fkvor del hombre' 
quesbeJui^éahQadp la vida. Hace tiempo que don 
Chunilq MenfiNrte^Teolama en vano unos derechos tan 
lejjfftimóa^ qw í no exi^ un poderoso motivo para 
Beg^neIo% el htítkcm de Yenecia deberla advertirá 
los senadores el riesgD de hacérselos esperar dema^ 

^rr^m ]^P% W^o^ hahet consultado á los doot». 
na da Padua! la república tiene sus leyes que nadie 

T0M« I s 
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invoca sin fruto. Tu gratitud es justa, digna de tu 
noble origen y de tus esperanzas; sin embargo, 'Vio- 
leta, fuerza es tener presente lo dificil que es distin- 
guir la verdad de la impostura y sutileza de los pre- 
tendientes, y antes de pronunciar el fallo debe el 
juez adquirir la certidumbre de la verdad, para no 
oón£rmar los derechos de uno perjudicando los de 
otro. 

— ¡Se burlan de los suyos! ¡porque ha nacido en 
país estranjero se quiere que renuncie á los desechos 
que en él posee, y que valen el doble de los que ob- 
tendria en cambio dentro de la república; pasa su 
vida y su juventud persiguiendo una quimera. • . .! 
Vos tenéis gran crédito en el senado, sois tutor mío, 
y si le dispensáis vuestra poderosa proteocHon y vues- 
tros sabios consejos, podrán repararse sus agravios^ 
y Yenecia misma, perdiendo una bagatela, justifica- 
rla la reputación de que hace alarde. 

£1 señor G-radénigo se sonrió, tomando xm aire in-^ 
dulgente con cierta facilidad que ¡Nrobaba su gmn 
Qoatumbre de cambiar de semblante según las nece- 
sidades de su política. 

r — Eres un abogado persuasivo, y no dejaré de fe^ 
í}exionar sobre tu petición. Solo debería ser para el 
napolitano un juez impaicial; pero mi debilidad hát* 
cía tí, y el servicio que te ha pnstado^ iüb eonpio* 
meten á correspcnider á tos deeeee^ 

Doña Violeta acogió esta promesa con dulce son* 
risa, y besó con tanto ardor la mano (|Qe su tutor le 



EL BRAVO. 70 



presentaba como en testimonio de sn bnena fé, qne 
infundió en el ánimo de éste serias inqnietades. 

— Eres demasiado seductora, añadió, para que un 
hombre tan acostumbrado como yo ádeqpredar pre- 
tensiones mas justas, pueda rehusarte esta. La jo- 
ven y generosa Violeta juzga de los hombres según 
los sentimientos de su alma. En cuanto á los dere- 
chos de don Camilo, se examinarán con la parcialidad 
que se dice ser el carácter de la justicia. 

— ^Antes bien, queréis decir que seréis inaccesibles 
á la seducción, mas no insensibles á los derechos le- 
gítimos. 

— Temo que esta interpretación destruya vuestras 
esperanzas. Examinaré el asunto. Creo que mi 
hijo, doña Violeta, se porta contigo cual yo deseo; 
este joven no necesita se le advierta vaya á visitar á 
la doncella mas linda de Venecia: aunque por tu par- 
te no dudo le recibirás con el agrado que profesas á 
su padre. 

Violeta se inclinó con la reserva propia de su sexo. 

--^La puerta de mi palacio jamas se cierra al se- 
ñor Griaóomo, y el hijo de mi tutor nunca puede ser 
mal recibido en mi casa. 

—Aun le quisiera mas atento; desearía que te die- 
ra pruebas de su afecto; pero vivimos en una ciudad 
tan envidiosa, doña Florinda, en la que la prudeu" 
oia es una virtud del mayor precio. Si el joven es 
menos activo de lo que yo pretendo, cfied que es por 
temor de infundir prematuras alarmas á los que' se 
interesan por la suerte de nuestra popila. 
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■ f i n. iHl urriiMÍ m i i li nirmniir' ^ .it ir , ' ■■ " • 

I^€éi "OMiáíáfiiS ñA^natoü saludando al sena- 
éoi, y mMfé^nmi itiMücidn de jfetirarse, cubrién- 
itíéeWñiíSAthtiiiai. Sní seguida se dirigieron á su 
líJKñéfola. 

isa tuéíLóT G-racLérugo esturo paseándose algunos 
l^títóli eú silencio. Ningún rumor se oia en el vas- 
to téúiátb ¿t¿l páláóio: los pasos mesurados de los do- 
mésticos, oóírrían en perfecta armenia con la quietud 
4tté Yéinlíba eia la ciudad. De allí á poco, un jóveñ 
éU óttyos ihodáíés y aire desembarazado se descubría 
á primera vista un calavera de noble alcurnia, atra- 
Véi^ l^úlfíeiblMimeñte la larga fila de aposentos, y es« 
citó pbr fin la atención del senador, que mandó lia* 
marle á sh presencia. 

— CíiacomO) tan desgraciado has sido hoy como 
siempre, dijo el anciano con un tono que participa- 
ba al mismo i;iempó de la indulgencia paternal y de 
la intención de reprenderle. Doña Violeta salió de 
aquí cuando acaso estarías ocupado en alguna intri- 
ga amorosa, 6 bien malgastando con algún usurero 
un tiempo que debieras emplear de una manera mas 
provechosa. 

— ^No me hacéis justicia, respondió el joven. Nin- 
gún joyero ni ninguna bella judía han llamado mi 
atención. 

•*-Si así^Aisni hal»!* de rayarse eéte dia en el oa* 
jendaria oom0 noWbls. Üuva bien) G>iacomo, qui^ 
siera me d^jcMs svsüMe sáoor partido de la venta- 
ja qas la oasaalidad me propozoiona <oon la tutela de 
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doña Yioleta, y si te hallas Uw penetrado de la im- 
póttailcia da mis proyectos^ 

-*^No lo dudeisi padre mió; he sufrido hasta prira- 
ciones para no comprender cuan útil me se|ia..una 
aliania con doña Violeta. Negándoos á subrenir á 
mis precisos gastos os habéis asegurado mi cooMia- 
timiento, y puedo afirmar que no hay un amante en 
Yenecia que con mas ardor que yo suspire al pié de 
los t>alcones de esa dama cuando encuentro la oca- 
sión. 

•*^1ÍCas ya sabes que es preciso no alarmar al sa- 
nado. 

— ^Ñada temáis, avanzo á pasos lentos y coa el 
mayor sigilo. Mi rostro y mi espíritu están acos- 
iumbrados á llevar una máscara, y no pocas veces he 
recibido el castigo de mi imprudente ¿anqueza, por 
no haber aprendido á fingir. 

-—Hijo ingrato, hablas como si yo no hubiese usa- 
do contigo de la indulgencia debida en general á la 
juventud. Únicamente tus escesos son los que yp 
trato de reprimir, y no la natural alegría de tu edad; 
pero no es este el momento de reconvenirte. GHaco- 
íño, tieiaés ün rival en ese estranjero. El lance de 
Criudócoa ha cautivado sobremanera á una doncella 
cuyo corazón es tan ardiente como generoso, y como 
todas las naturalezas generosas y ardientes le conce- 
de cualidades imaginarias. 

— ¡Mucho desearía que obrase conmigo de ese 
inddo! 

-^llhi óúanto á tíy joven disoluto^ mi pupila tiene 
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mas neoeftidad de olvidar que de orear. ¿Hsls pen- 
sado llamar la atención del consejo sobre los peligros 
que amenazan á doña Violeta? 

—Sí. 

—¿Y por qué medio? 

—Por el mas sencillo y seguro, por la boca del 
león. 

—Es una empresa harto atrevida. 

— ^Y como todas las de esa clase, la mas cierta. 
La fortuna por fin casualmente me ha favorecidoi 
y he presentado como prenda el anillo del napoli- 
tano. 

—¿Sabes, G-iacomo, á lo que te espone tu temeri- 
dad? Confio en que no se conocerá la mano que ha 
escrito el billete, y que has obrado con prudencia pa- 
ra adquirir el anUlo. 

— ^Padre mió, aunque haya podido descuidar vues- 
tros consejos en circunstancias menos importantes, 
no he olvidado los que dicen relación á la política 
de Venecia. El napolitano está acusado, y si el con- 
sajo, del que sois miembro, es fiel, será rigorosamen- 
te vigilado, si no le destierran. 

—El consejo de los Tres cumplirá con su deber, 
según me parece; pero yo quisiera estar seguro de 
que tú no te verás comprometido por tu inconsidera- 
do zelo. 

El hijo descarado miró á su padre con aire de du- 
da por algunos instantes, y después pasó' alegremen- 
te á otra pieza. El senador quedó solo. Sus pasos 
silenciosos estaban evidentemente turbados por una 
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gran inquietad) puando oon freeoenoia la mano por 
su frente en tanto que reflexionaba. En ente mo- 
mento apareció en la anteoámara y se detuvo delan* 
te de la puerta del gabinete un hombre de edad, 4e 
rostro tostado por el sol, con los cabellos encaneci- 
dos por el tiempo. Sus vestidos de tela grosera de« 
notaban^ su ejercicio d# pescador, y en sus ojos y íbuo* 
clones se descubría una nobleza que admiraba; la 
desnudez de sus brazos y piernas anunciaba una 
foarza mtlscnlar bastante para probar que la natu- 
faleaa conservaba todavía en él todo su vigor. Ha- 
oia algunos instantes que estaba dando vueltas i su 
gorro entre las manos, en una actitud respetuosa 
pero desembarazada, cuando el senador advirtió sa 
llegada. 

— ¡Ah! sois vos, Antonio. ¿Qué os trae por aquí? 

—Señor, tengo el corazón angustiado. 

— ¿No tienen loa pescadores un santo patrono? 
Supongo que el sirocco habrá revuelto las aguas de 
la bahía^ y que habrás retirado vacías tus redes. 
Aguarda, eres mi hermano de leche y no quiero que 
pases apuros. 

El pescador retrocedió con dignidad, rehusadlo 
la dádiva que se le ofrecía de un modo resuelto. 

— Señor, ambos hemos recorrido las edadea.de la 
vida sin separamos mucho uno de otro; y desde gna 
recibimos juntos nuestro primer sustento, jatpas iqjs 
habéis visto mendigar. 

— Convengo en oUoi Antonio, pero; la, edad abato 
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' •'^fié.y ntké'nécdéídááés que íwá átí ouei^ Beñar, 
^ y 6ft^ pádéóiilUeiitc^ que los del h^ 

(^rádénígo Wjó la o&beañi| lanzó xa^ mijrful^ pMi^* 
tinnte i ihi interlooutor, y cerró la puerta .auies 4^ 
pónleistar. 

—$U8 palabras annneian el de^orntaitp ^mo 4e 
costumbre. ^Ires oouocido por commtadí^r 4eJiui 
medidas que est&u foera 4^ alcana de ta riiiliM- 
^ffeiicia, y qo ignoras que tus ofimm^sA him ioüm^ 
do eu mas de una oo(ubn oon disgijisto por ^ligjr* 
biemo. pi Estado eopsidera oomo hüoB ec^F^a^ iqs 
ignorantes y á les pobres: su deber es obede^toy'tto 
, criticar. 

— ^Yo^ no soy lo que creéis^ señor; estoy hecho á 
la pobreza y me contento oon poco; el senado es mi 
tMfiót/'y CÓlÜó á tal le acato; pero un pescador^ lo 
'^fchMtto '^ftb éí d^, ))üelde tenior sus ideas. 

— -¡Ó^ vez! tos ideas avanzan demasiado, Aniío- 
i3oy y te ocúptfs de muchos intereses á un ti^m|^. 
-—Pienso sobre ^o en los mios, señor; pero no 
ftiéitíWéDátíA^ íüíaéúUát las dissgracias de las peí- 
•onaá'it <|WiB¡nés entuño. Cuando la tierna y encan- 
%áM titl^ dé Y. B. fué ItáVtiáda ál cielo, sentí este 
'guipé ddhió d búbiéitt pettfido á nii lujo; f harto sá- 
MiSi'Mfor, ^ BióB nó itíe ha dispeiiskdü de una 
pena semejante. 
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enjugándose á hurtadillas una lágrima; eres un hom- 
bre honrado y bastante altiró para su clase. 

— ^Recuerdo haber oido muchas veces a nuestra 
común nodriza, que después de mis pkclres, debia 
amar á la noble familia cuyo vastago alimentó en 
su infancia. No lo digo para hacer mérito de un 
sentimiento natural: los afectos son un don disl cielo, 
y por esta razón A Estado no debiera obrar con tan- 
ta ligereza, tratándose de corazoiaés que sabm 
sentir. 

— ¡Vuelta con el Estado! pero en fin, ¿qué quie- 
res? ^ 

— ^V. E. sabe la historia de mi humilde existen- 
cia, y así escuso hablaros de los hijos que Dios por 
la intercesión de su Madre Santísima y de San An- 
tonio, tuvo á bien concederme, y según su santa vo- 
luntad arrabatármelos uno tras otro. 

— Sé que has conocido la desgracia, pobre Anto- 
nio: bien recuerdo que has sufrido mucho. 

— Sí, señor: la muerte de cinco honrados y ani- 
mosos hijos es un golpe que arrancarla' lágrimas á 
una roca: pero sé que es fuerza bendecir á Dios y 
acatar sus santos decretos. 

— Digno pescador, el dux mismo envidiaría seme- 
jante resignación. La pérdida de la vida es con fre- 
cuencia mas fácil de sol^rellevar que la pérdida de 
un hijo. 

— Señor, nihguno de mis hijos me ha causado dis- 
gustos sino á la hora dé su muerte. Aun hoy toda- 
vía para no llorarles, necesito representarme las pe-^ 
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ñas y los trabajos de qne se han librado al pasar á 
gozar de k Vida eterna. 

Las fáóciones del anciano se contrajeron oonvulsi-i 
Vamente al pronunciar estas palabras. Los labios del 
señor Ghradénigo se estremecieron, y dio algunos pa- 
éos con visible agitación. 

i^Creo, repuso, que he hecho decir muchas misas 
j^r el alma de todos tus hijos. 

— Sí, señor, que San Antonio os lo recompense! 
He hecho mal en deciros que mis hijos no me habían 
causado mas pena que la de morirse, porque hay do- 
lores que los ricos no pueden comprender, tales co- 
mo los de carecer de medios para comprar sufragios 
por el alma de un hijo. 

— ^¿Quieres que se les digan mas misas? tus hijos 
encontrarán siempre una voz que interceda por ellos 
para con los santos. 

— Os lo agradezco mucho, señor: tengo confianza 
eü lo ya hecho y mas aun en la misericordia Divina. 
Mi petición hoy es en favor de los vivos. 

El senador reprimió bruscamente su simpatía, y 
comenzó á estuchar con aire de desconfianza. 

— ^Habla, le dijo. 

— ^Ayudadme, señor^ A libertar a mi nieto del ser- 
vicio de las galeras. Se han apoderado de él á la 
edad de catorce años, condenándole á combatir con- 
tra los infieles, sin atender á sU adolescencia, sin con- 
sideración á mi vejez y aislamiento, y sin justicia 
también, porque su padre murió en la última batalla 
«entra los torcos. 
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Al decir esto, el pescador fijó sus miradas en el 
¿rio semblante de G-radénigo, del cual habia desapa- 
recido toda sensibilidad y benevolencia. La cos- 
tumbre de consultar la razón de Estado, había desde 
mucho tiempo amortiguado en el alma del senadoi* 
todo noble sentimiento, cuando se trataba de cues- 
tiones tan vitales como las del poder marítimo de la 
república. Yeia una innovación peligrosa en la me- 
nor infiraccion de las leyes del alistamiento, y nin- 
guna consideración podía hacerle desconocer el dere- 
cho que tenia San Marcos al apoyo de todos sus súb* 
ditos. 

— ^Antonio, contestó después de un momento de 
silencio: mucho me hubiera alegrado que hubieses 
venido á pedirme misas, dinero ó cosa equivalente. 
Si mal no recuerdo, ¿tu nieto ha vivido siempre con- 
tigo? 

—Si señor, porque se quedó huérfano; habría que« 
rido conservarle á mi lado hasta que estuviera en 
estado de lanzarse al mundo, penetrado de unos 
principios sanos y honrados. 

•—Ya sabes que la repúUioa necesita de los bra- 
zos de todos sus subditos* 

—¡Sin duda, señor ! sin embargo, al entrar 

he visto salir de su góndola al señor G-iaoomo. 

— '¿Te atreves á igualar al hijo de un pescador con 
el heredero de una antigua familia? Retírate, inso- 
lente, y acuérdate de la distancia que Dios ha puesto 
entre nuestros hijos. 



. — -Ii9>s^oflf no meliau (s^^u^ado i^éms, pesares quo 
£ la hor^ de su muerte, repuso el pescador. 

. (j^Tñd^iúj^ sintió todo el peso de una reconve^* 
clon 9emejant#, que ppr cierto no favoreció á la cau- 
sa dj? su l^erm^i^o dq l^ohe. , Aquel, ?in embargO| 
pi|Lqo reprimirse lo suficiente para contestar con dul** 
auraf 

, -T-Antomo, frecu(entes son las pruebas que me haj 
ctedo de tu. audacia.^ Si necesitas sufragios para los 
muertos y dinero para los vivos, pronto estoy á com- 
placerte; pero que en momentos tan críticos interce-. 
da con el general de las galeras en lo que me pides, 
es un favor que no podría conceder al hijo del dux, 
A el du^ • • • • 

—Fuera un pescador, añadió Antonio, viendo la 
perplegidad del senador. Adiós señor; no quiero se- 
pararme enojado de mi hermano de leche, y ruego á 
los safttos m hendigiáñ á vos y á vuestra casa; y oja- 
lá qtie jamás lleguéis á esperiraentar el dolor de per- 
der un hijo por otra causa mas cruel que la muerte;' 
¡por el vicio! 

Antoaio salió sin obtener fma mirada del sanador, 
que reflexionaba profundamente en lo justo de aque« 
Il%s observdpiwea. Crradi^aigo no estuvo solo largo 
tiempo, porque en iseguida entró un criado á annu- 
ciarle que un desconocido solicitaba hablarle particu- 
larmente. 

— jjítue entre! respondió el senador recobrando do 
repente su ordinaria espresion de reserva y descon* 
fiania. 
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El criado se retiró. Un hombre cubierto con nna 
capa y una careta se presentó en la estancia, y qui- 
tándose ambas cosas dejó ver las facciones del temi- 
ble Jaoobo. 




T«im1 



CAPITULO ¥1. 






^A8 fijado la atenoion en el hombre que aoa1)a 
de salir de aquí? 

—Sí. 

— ^¿Lobastante para reoonooerle? 

-—Es un pescador de las lagunas, llamado Antonio. 

El senador lanzó una mirada llena de sorpresa y 
admiración; permaneció algunos momentos medita- 
bundo, mientras que su compañero oonserraba una 
actitud tranquila y llena de dignidad. 

— ¡Tienes una vista penetrante, Jaoobo! añadió el 
patricio. ¿Tienes relaciones con ese hombre? 



— Ningona. 

— ¿Estás seguro de qoe e8?« • • • 

— £1 hennano de ledie de Y. E. 

— ^No te piegonto si oonooes M infinoia 6 orfgeiit 
amo su sitoaoton aotuaL ¿le ha sido dewgnado al- 
guna vez por personas investidas de oitfta auto- 
ridad? 

— ^No; jamás me ooopo de peeoédone. 

— ^El deber puede á veces oondueinos á una sooie- 
dad mas humilde aún, joven! loe qoe tienen á su 
oargo el peso de los negomis públioosy no deben pa^ 
rarse en estas oonsideraebnes. ¿Cómo has oonooido 
á¡Antonio? 

— He oido decir que era estimado de sos compa- 
ñeros, hábil on su oficio y acostumbrado desde largo 
tiempo á los misterios de las lagunas. 

— ¿Te habrán añadido que también al contraban- 
do? 

— No por cierto; se levanta demasiado temprano 
y se acuesta demasiado tarde, para que pueda ocu- 
parse en otras cosas que en su toabajo. ' 

— Ya sabes, Jacobo, lo severas que son uuestraa 
leyes tocante á las rentas del Estado. 

— No ignoro que las aratencias de San Marcos 
siempre son rigurosas cuando se atenta á sna inte- 
reses. 

. — No S0 trata da quedes tudictámenf te ppsgnnto 
únicamente sobre la cuestión que nos ocupa. Ese 
pescador procura atraerse la ^benevolencia de sus 
compañeros hablando de poUtica 






— ^Es viejo, sráor, y los años desatem feí léúgañ. 

— -Antimio no es olk^fEtepi ^ hm Moriievútecsiio 
por la naturaleza: í£ á^sa inteligmioia ooffei^)i:mdiera 
íA¿ áiéijÉiWI»' :^ ^eteMonm^ ImUimí podida 0I sena- 
(!(é áá^OW froto; pdro 1;^ dmo e% se mtapMaiím 
oi^''«aÉ:)pMdabiÉB. 

— De seguro, si son ofensivas á San Marcos. 

— Q,uiero4ÉKii*e«9!báii]^Te^ Jam^ poi^que siem- 
^lüiM^tiáá^iMitt éittta pavoiáüdoÉ á JtqttíBÜos con 
qiittnW «éf hat Cinnpdrtíd» él j^aoner éiistmio. Quisie- 

«til^Mtló^liirdipbüonMi^ mútíikrac^cad^ 
último decreto sobre la leva para las galéraÉr^ Tá 
^am tfiíéí"^ {él% l^hm pr#mdo d«l áieto ^ue le 
téjiméséá tú MÉ immái ptim ¿áiAé m el ejercito 
de la república ififlár ^élMián bon^n^a y tal vez 
xuuisuif a* 

•^— ¡Tal vez, señor! 
* -i^Lttéátíéb éiM» h^y, Jfléobo. Si conoced al pes- 
tiüói^, liétttJ^Ule' i|«0 edle, pded San Ha^ooá no per- 
mitirá que se 'Mbto i» sus d^posicia^es con tanta 
HMfWdl ¥«há>iiddl9ifóOsfttíop<Nr6res^véoes apren- 
der á Antonio. AMofiéitáie^^rqui^B^tMa duc^e^ 
id^A^imC ¿bsgteoi» «t 1^ dé mi nodrixa m la edad 
«^ttzida éqk$fhk Mejgttdi^> 

El bravo se inclinó en ademan de asentimiento, y 
awK U rtb^ ttd^á^ ptí^tmp^ el t^oiéiito. Lne- 
fbíqueMttl^^t^ociim^ á^MS idMs, te dijo dé prottté. 

^"--^Mbi^dtt^ttáe^? ¿^tfón üfOfiñurandi^Ioi 
judíos aoeroa de la elMüéál.dei (»óf 
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^^Bta^dd mpméxí ¿Sto «moeeá tes ÍBiidsfau»q«b 

-«'^-Oiittatoa tman moüos para atto^ i^esdot «ojbgb 
<M)M étt es^in^coM», fK>n|«M^ te0ral:4no»y la'iriiMt^ 
gogar €6tá^ de «Meid» oiuaido te tm«a de áatiMik 

«-Hal MtÉi oúo te» hábimm^ Jtoobe; fin^ advierte 
cfOi^att^ettoa iiKiiiQWÉlM^apttni pmtaaiiui áérrioio 
al litado. Los jéhmáeír Ymeeiatioé kaoen mabaii 
dejarse robar por esa raza avánenta; m ejeá hablar 
éB>$igommsíiistf &úpábnmá^tem ddmasiaab' ooír su 
ri^paoidad) debes pcmerio inmediataikisitiB en^fs^mam- 
nüfioÉto d« las autoridadefi^^ Nbsotn» trfftanbs eon 
itiÉÉiMkbÉb 4'los qti« alii^att las necesidades del ül 
eM>, peiso es predso ipie no sif abttsef deniiestra loiú 
¿lOiifiáádad. ¿Ptied«i dtarme á úgxúiNit á quieii Imu 
yan despojado? 

^^^^'asegttta 4^ el Mfiof Q'iacomo eirtaio ¿e4os 
^e tiittu» eitífids'pi^ttft sMíftveiei. 

^Ibsl», M«»da!.¡fk&hijo»yheiíédér^ ¿Estás siL 
gnro de lo que dioes, 6 te dejeus llevar de tu axíéfis^ 
Ma háeii^ ted helseos?^ 

'i^S^y^ ios tniro OGootoidaí oxistíiuii^'diskf^^miAus.é 
sus semejantes; por lo^deinasá^^nadívdbráeióc^ Aae^ 
gUtfo positítaMente que TiiéetiD hgipsaonioa áUs-es- 
pMnÚM ow «ondMKmee ñmy oaero^ 

— «¡GraTO es el asunto! Haré que mi liQo i 
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kft ooDfeoimioias de sa cxmdiietft; los fadwoos s^rán 
oattigados, y para que sirva de esoarmúnto á la tri- 
bal se confiscará en beneficio del deudor el implarte 
de la deuda. C(m eso no se mostrarán tan di^es«- 
tos esos picaros á prestar sus oequíes. Por San Too* 
dflffo ^e seria suioidarme de^ que mi hijo se pier- 
da por &lta de previason: yo ,mimi0 me eneaifaiá 
del asunto, y no podrá quejarse el senado de que i^ 
cuido sus intereses. ¿Hace mucho que no te han 
buscado para vengar injurias partículas^? 

^•^Saj una pmaoaa que me busca con instanaift^ 
pero aun no sé lo que quiere de mí. 

•—¿Cómo se llama? 

-*-^tes de deeiiosk>9 quizá sork oportuno conocer 
UM^cff sus intentos. 

— ^Esa reserva es inútil; no debes desconfiar de los 
ministros de la repúMüca» y sentiria que los in(|iú«i» 
dores cjpie te protege con sa olemencÍA fin^Eoaian 
OMtla opinión éd tu celo. Es preoiao ;que me denun- 
cies ese individua 

-oDraunciarlcy no, lo único que puedo dedr es, 
que quiere tener una conferencia secreta con un 
buulae cuyo trato sedo puede frecuentar un cri- 



— Mas vale evitar el (primen que castigajrle^ y iai 
es el venkdeio ol]jeto del gobierno. No vaciles, pues, 
en revdar el nomlm de esa p^nsona. 

-»^£s un noble napditano que haoe tiempo se 
eneumtra en Yenecia s(dicitando la dipúdad mmar 
toriaL 



— ¿Ba moBm> d<m Caadlo Monforta? 

Un IsLigo sileticio siguió £ esta oonférencia, elcoftl 
fué intemunpido por el relox de la gran plaza, qoa 
9m6 las (moe 6 la cuarta hora de la noóhBf como se 
onmta en Italia. £1 senador hizo un movimi^ito 
wa^raieifOy consultó su relox de arenan y dirigiéndose 
da nucTO á su compañero, le dijo: 

^-Está bien; tu exactitud y lealtad no quedaráa 
OB olvido. Piensa en lo que te he prevalido acerca 
del pescador Antonio. Las murmuraciones de ese 
anciano podrían abra^r sobre él la cólera del senado, 
aunque ciertamente es una gran desgracia para él, 
el ver pasar á su nieto de uba góndola á una galera. 
Observa, y que no ¿e pasen desap^cibidos los rumsf* 
res del Rialto. La gloria y el otédito do un hombre 
ilustre no deben oscurecerse por los errores de una 
mala cabeza. En cuanto al estranjero, ponte in- 
mediatamente la CApa y la careta, y marcha pronto 
i caníundirte entre los aficionados á los placeres del 
carnaval. 

El bravo volvió á ponerse m disfraz con la preste» 
za de un hombre acostumbrado á su uso, y con una 
tranquilidad que hubiera podido aividiarle el minxMi 
senador* . Este no volvió i proferir mas palabras, 
antes bien^ instó á Jaoobo para que se marchara. 

Luego que hubo cerrado la puerta del aposento 
per donde salió eLbmvo, G-radénigo consultó otra vez 
au rebx dcí ar^iBi paaó lentamente y con aire pensa- 
tivo la mano por su frentci y empezó su acostumbra 
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do paseo, contiktüttiiAói éú itftéM^M étt i«$tér€jer» 
cicio, ó mas bien en esta nerviosa (á^l|Míá' de- su 
cuerpo ém una hna^oiai^icm agoviada; Al éalbd de 
tina hora tMdion snavéítMlte i la pwna^ y oóé d 
permiso del á^ñádolr sé presentó vtü húmhterékaa» 
ttíüédú^ en ufei todo áeméjáttté al qué iNñíbftba d»^ «^ 
lir; tal era Iftjnoda dominanteí de '^^ecia <» él^sij^ 
XVII. Gradénigo, sin etíibargo^ reoonoeÜ i^ piitiRir 
felpe de vista al recien llegado^ y en ta aten^ aco- 
gida qne le hizo, demostró bien á kfer dará* qú» aa 
visita no era inesperada. 

^«Viene á honrarme con mi visita di í^cfiRMP don 
Canñlo Monfórte, dijo el senacbr n^i^s^qua^rijó» 
ten napolitano se <piiftftba ladapa y la eate^; Lo 
tiviGLnzado de la hora me ha<m tmier tlí^etrsSBfpMW^ 
do del gnsto de recibirle. 

— Os pido mil perdónW) ñcble s^oattet^ pelKH k 
íredcnrade los canales y la alegifa qué reina éá Ik 
pkza, junto con el temot de privaros dd un tiétnpd 
^redoso, mar ha detenido mas de lo que p^üíttba.. . < 
A pesar de todo, cuento con que la notoria üidlÉAgí^ 
tiíá; del señ<Mr Grádenlo me eflKitffeití^ esta ftlta. 

•^La puntualidad de los grandes seÉdHTs de4fc 
Bbja' Italia, no es la oualMdd qu^ÉiMS lef dil^fifign^ 
respondió secamente el Cenador. Los jévendsr creen 
la vtda tan larga, qué no tepál^n ^ les momento 
^ne desperdician; mientras que néN)troÉV Miénáza* 
do& ya por la edttd, pensamos sobre lodo en rapa^ 
mt ibB desottidoé de la juvented. A^, fcm^ét hom- 
iÑñépédÉy y Mf arrépieota «ddosiléd^^cgai^ háurtk'qué 
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poco a poco 8e píeniini jttts momuumr u6 lunsor rp 
tino y b otro. Pero lio ][>iátAíM6ír Idí Inittífifito; AÜt 
óidme, ipoátittíos eidptiiMct éhtMÉ eíi iíi¥él{¿IM éÓA ^ é#¿ 
pañol? 

•^^^ríacfá 110 esoúsIicM poík Irátát «é odÉTShéfera 
ttñ hoitílrá rftárcmábie, y HtfMát W IM &éc3ld j^tftéttM 
las ventajas que le resultarían de ad^faS^M t^ ^élj^ 
eio del senado. 

— ^Habek heoko maj bian^ seftor dvqjMi aprf^por 
su interés como por el vuestro^ SI 4MmR4o r^c^in)* 
pensa generosamente á <|niene8 bien \d sirvaí^, y es 
un enemigo temible para los que pQijudican al Esta- 
do. Creo que el asunto de la sucesión está yfk para 
terminarse. 

— ^Mucho lo celebrarla. Insto al tribunal con to- 
da la constancia posible, sin descuidar liinguno de 
los pasos que puedan conducir al logro de mi deseo. 
Seguramente no hay en If^ádua un doctor mas ins- 
truido que el que sostiene mis derechos; y sin embar- 
gó, el negocio camina éon la lentitud de los ultimen 
dias de un tísico. Si ho me he mostrado como dig- 
no hijo de San Marcos en el asunto de España, mas 
ha consistido en lo poco acostumbrado que estoy á 
tratar los asuntos políticos qué éú lá íaítá de vo- 
luntad. 

—Preciso es qué te hallé éú A fiel íá bálaii2á dó 
la justicia, para qué póítáañezeá tááto tiéttipo sin 
inclinarse á esté 6 al o&o ládó; féddbfád ^eslittta 
gestiones, don Catíi3tr, yl pteptHti MBBttiéftte en 
vuéüro&vorákisiMitrMoé: Mmyí^tkM^fitélV^í»» 
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¡urobá^ki Tuostra adhesión prestándonos nuevos ser« 
vicios oeroa del embajador español, que os apre 
oia sobre manera, y que tendrá en mucho vuestra 
opinión. La idea de que sirviendo á Yenecia, se sir- 
ve al propio tiempo á la causa de la humanidad, 
debe esoitar el arior de una alma benéñca y generosa 
como la vuestra. 

DonCamilo no quedó al parecer muy convencido de 
este ^timo aserto, mas, sin embargo, se inclinó en 
señal de aquiescencia. 

/ —Mi primo el español, dijo, es un sugeto que ja« 
mas desconoce la razón de donde quiera que venga; 
pero á veces opone á mis argumentos el estado de 
decadencia de la república. 

— ^Aunque la ciudad de las islas, señor duque, 
ciertamente no es ya lo que en otros tiempos, toda- 
vía no se halla desprovista de fuerza. Las alas de 
nuestro león están á la verdad algo roídas, pero no 
por eso deja de estenderlas, y sus garras son aún pe- 
ligrosas. Si el nuevo príncipe quiere afirmar la co- 
rona ducal sobre sus sienes, debe tratar de adquirir- 
se la estimación de sus mas inmediatos vecinos. 

— Es evidente, y por mi parte ofrezco poner en 
práctica cuantos medios estén á mi alcance. Ahora, 
espero de vuestra amistad me ilustréis sobre los me- 
dios que he de emplear para hacer valer unos dere* 
chos'por tanto tiempo descuidados. 

-^Obrareis con mucho acierto, señor don Camilo, 
fu re oo r da ri oi á los senadores, haciéndoles frecuentes 



wmttm y tratánddbs oon U urbanidad debida á aa 
rango. 

«^amaa he dejado de luumrlo así. 

«^Tampoeo debdbs dvklar á los jueces. 

—Les veo oon freca^K»a, y ¿ las pruebas de 
apreoio suelo añadir ademas otras mas materiales* 

•^Pero debéis sobre todo trabajar óa descanso 
para grangearos la gratitud del senado. Este res- 
petable cuerpo ño olvida ni aun el servicio mtnos 
importante que ae le hace; y laa acciones mas inaig- 
nifioantes son medios suficientes para abrirse camino 
hasta los dos consejos. 

-—Si me fuem dado el poder acercarme hasta los 
venerables padres del Estado^ la justicia de mis pre- 
tensiones me evitarla todos los demás pasos. 

— ^Eso es imposible, respondió grav^nente el sena- 
dor. Estos augustos cuerpos son secretos, á fin de 
que el brillo que en ellos reina, no se empañe con el 
contacto de intereses vulgares. Ellos presiden á la re- 
pública, á la manera que la invisible influencia del 
espíritu preside á la materia, y forman el Estado, cu- 
yo aúento, como el de la razón, es un problema su- 
perior á la penetraoi(HX humana. 

—-Yo soló espresaba un deseo sin esperanza de 
buen éxito, respondió el duque de Santa Ágata. 
Adiós, noble señor, continuaré interesándome con el 
embc^culor español, y ^i cambio confio mis asuntos 
á If justicia de los patricios, y particularmente á 
vuestro buen deseo. 

Y diciendo esto, don Camilo tomó su capa y au 
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(W«ta, MltitáiidOM «MiiqiMk^ «ioriOradéiiigv 
que le siguió hasta la antecámara. 

— ^Para que este j6^9ú despkgtte idas aetívidad 
en el presest» mgoeio^ cUjtí pata ai él tonaAor TtdMien- 
dn 4 üs habitaóioU) pondiMK» traibas al oanoe 4e la 
j«Étiieii». Bi que sdticite fa» favevos de Saoa Ifamm 
ha dirfftnatfed loiftes pcn^ «n oeto 6 ibcesanWseer- 
iHMdSL 

itespu^ áe ésta; feflesücti^ el seftor úmiéaúfpfm 
tmmrém mat gilifaieté, y Wvi6 oamp a&ter á bus 
te yá rta» ti&tknsAtims; ne bien traisMnieíoii úm mi^ 
ñutos de profundo silencio, abrase oca piecanmii 
uÉA^pttérta oeulta eatt& las colgaduras y apareció 
tosía ttuéVá titi^v ' 

— Ebíobíí dijo el MnÉiader sin áfn^reotar sorpm- 
M; y«i ha pádlldd la hotiay te aguardaba impa- 



Vñ ti^0tído tfiJar, una barba canosa y yeneiable, 
iioMes ftDdones, lápidas y maMciosad miradas, un 
^semldaute esprei^hro, acaso tan notaUe por su sag«- 
-tídad como pdr un seirtimi^Mo de prdlengada Inania 
ÜÉc^^ i^>fiUíiclM)ttn Un judio del Rialto. 

—Entra Oseas, y dkMe lo q«i6 sepas, añacBó ei w^ 
naáer coinio una persona pttfpeamám á oír una oomu- 
Aieaxñou importante; ¿Hay $ig& de imevo ^e ioté- 
i^eiealbiMpftblk)^?^ 

-^Dtohoso el pueblo á qtdei^ ae pr^digfM ta»t pa- 
téMÉles c»«ádados! ¡X)ichoso país e» que los^ aiyia- 
nos envejecen olvidando los trabajes y ^oupttadcMie 
iléú))^ «Bi bao€n^ el bidut 
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<-— Gustas i3^noho de las imágenes orientales^ mi 
buen Oseas, y liablas lo mismo que si te hallaras em 
las gradas del templó. Vamos, di lo que Hay hoy 
de importante. ¿No se han empleado los pimales 
en los puentes? ¿El pueblo se ha abandonado como 
. siempre sin reserva & sus locuras? 

— -Nadie ha perecido de muerte violenta, y la pla- 
za está taía alegre como las lozanas vinas de Engad* 
di. ¡Bienaventurado Abraham! ¿Qué otra ciudad 
de placeres como Venecia, en donde se dilate mas el 
alma de jóvenes y ancianos en sus diversiones? Bai^ 
ta casi nprar las fuentes bautismales de la sin ^gog^i 
para ser testigo de tan festiva exención en favor de 
los habitantes de estas islas. Estaba bieniageno de 
veniros á, visitar en hora semejante, y ya habiá diri- 
gido mis súplicas al Bies de Jacob antes de acon- 
tarme, cuando un mensajero me trajo cierta joya de 
parte del- consejo, para que descifrase las armas y 
otros emblemas que ein ella se advierten. Es una sor- 
tija cuya piedra sirve de sello. 

— ¡leámosla! dijo el patricio alargando la mano. 

— ^Vedla, la piedra es una turquesa de gran 
precio. 

^ — ¿Cuál es su procedencia, y para qué te la han 
enviado? 

—Según he podido comprender de las palabras 
del mensajej^p, viene de un sitio que recuerda la mi- 
lajposa salvación de Daniel. 
''• — Té refieres á la boca del león? 

—Si, señor. 

Tomo I li 
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—¿A quién pertenecen las armas? 

*^A la familia de Monfortei del senador que mu- 
tíó hará tinos quince años. 

— ¿Y á donde han ido á parar sus alhajas? 
^' ^— Junteunente con otros objetos pasaron á poder 
de don Camilo Santa Ágata, su primo y sucesor, si 
el senado tiene á bien otorgarle este último título. 
El rico napolitano que al presente se halla en Yene- 
cia, es f¡l dueño de esta sortija. 

— Dámela, esto merece examinarse con detención. 
"¿Tienes algo mas que decirme? 

— Nada, señor; solamente suplicaros que si llega- 
ra á confiscarse y poner en venta esta magnífica 
alhaja, os acordéis de este*antiguo servidor de la re- 
' pública, menos dichoso, ¡ay de mí! en sus avanzados 
dias que en su juventud. 

— ^No serás echado en olvido. Pcurece, Oseas, que 
muchos jóvenes nobles toman prestado á los israeli- 
tas el oro que locamente prodigan y que mas tarde 
podrá acarrearles disgustos y humillaciones. ¡Tened 
cuidado! porque si la justicia del senado recae sobre 
los de tu raza, seria un asunto muy serio. ¿Te se ha 
presentado alguna otra sortija ademas de la del na- 
politano? 

— No, ilustre señor; nada de particular me ha 
ocurrido aparte de mis tareas diarias. 

El señor Gradénigo sacó de un cajón secreto, cier- 
to papel, en el que estaba impreso un sello, y ense- 
ñándole al judío, le dijo: 

— ^¿Calculas tú quién puede ser el que use este sello? 
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— El joyero tomó el papel, y le tuvo oeroa de la 
luz mientras examinaba atentamente el laere. 

— A tanto no alcanza la sabiduría del hijo de Da- 
vid, dijo después de un detenido examen. Aquí solo 
se advierte un capricho da la galantería, muy común 
en los jóvenes caballeros venecianos cuando tratan 
de enternecer alguna beldad. 

— Es un corazón traspasado por una flecha oon 
esta divisa: Pensa al cuore trafitto (Pamore, 

— Y nada mas si mis ojos no me engañan. Ke pa- 
rece, señor, que esas palabras no encierran ningún 
sentido. 

— ^Puede ser. ¿No has vendido nunca sortijas con 
ese lema? 

— ¡Justo Samuel! diariamente las vendemos á cris- 
tianos de todos sexos y edades. No hay lema mas 
generalmente adoptado, lo cual me ]^rueba que es 
grande el comercio que de ella se hace. 

El que ha usado este sello ha sido muy prudente 
en encubrir sus pensamientos con un disfraz tan co- 
mún. Sin embargo, se dan cien cequies al que des- 
cubra su dueño. 

Iba Oseas á entregar el sello al señor Q-radénigo; 
pero al oir la recompensa ofrecida, aplicó á la vis- 
ta un microscopio y acercó de nuevo el papel á la 
luz. 

— ^He vendido, dijo examinándole escrupulosamen- 
te, una cornelina de poco precio á la embajadora de 
Austria: pero considerándola como un mero capricho 
de la imaginación, no tomé nota de la piedra. Vn 



gentil-hombre de la áeryidumlire del legado de Rá* 
vena, me compró también una amatista con iguales 
paíabrsis, pero tampoco hice mucho aprecio de ello. 
"¡Ahí he aquí una s^ña particular que parece ser de 
mi propia mano. 

^ —¿encuentras algún indicio? ¿Cuál es la seña de 
que h^bl$ts? 

—Una leve línea mal formada en una de sus le- 
tras; ñero tan imperceptible, que es difícil escite la 
atención dé la mas supersticiosa doncella. 
" -^¿V vendiste el sello á . . , . ? 

Oseas se mantuvo perplejo^ porque previo el peli- 
gro de perder la recompensa descubriendo demasiado 
presto la verdad. 

— Si importa calificar el hecho, consultaré mis 
asientos, porque en asuntos graves debe evitarse al 
senado todo motivo de cometer un yerro. 

— Dices bien; el negocio es grave, y pruébalo el 
premio ofipecido. 

— ^De cien oequíes, según habéis dicho, señor ilus- 
tre; mas cuando se trata de servir al Estado, hago 
poco ó ningún caso de semejantes cosas. 
—En efecto, he prometido esa cantidad. 
— ipues bien, sabed que la criada del primer gen» 
til-hombite del nuncio l^oompra en mi tienda una 
sortija con este lema. Pero el sello no puede venir 
por tal conducto, porque la posición de esta mu- 
jer...... 

—¿Estés seguro de ello? esclamó vivamente el se- 
ñor G-radénigo. 
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'mkls tüiró fijátáéiitéi A ébüáídoir, y affiiHa!Eii^o 
^éoftií de i& igiÉdo sefía k óonfiánza de xm hecho de 
üstá ¿ási{^ie¿ tío ÚtúhÉé ekttíápétíaíétle: 

— /Rift Éiegtüro^ o&éaó de ^e ^6 baj<» te ley áb 
MéSdéé. BÉttá bnjetfo «stixvo mueho tíetojfyo «ñ 
^tidlér,yftl finia (JK p^ K< mlftnfó qoétütí hftbiii 



—4*^!^ son kw ddíttdWo'^^ Sí,«- 

fé^BltñáM tódás misrdudáá. Oaenta oónte iñec(»n- 
pettia^ y fia |)or V^entnkia hubieres tía<MiAo aigúsih o&- 
cnnstancia particular en tu registro secreto', me fe 
dirás sin tardanza. . . . Yete, buen Oseas, y cumple 
con la exactitud que acostumbras. Ya me siento 
cansado. 

Alegre interiormente el judío con su triunfo, se 
despidió del senador con un semblante en que la co- 
dicia y una disimulada astucia d^nostraban bien á 
las claras la superioridad que ejercían sobre todos 
sus demás sentimientos, desapareciendo por el mis- 
mo sitio secreto que le facilitó la entrada en el apo- 
sento. 

Asi terminábalas audiencias nocturnas del señor 
G^radénigo, quien ctesj^ues de registrar cuidadosamen- 
te las cerraduras de diferentes cajoncillos secretos, 
apagó las bugías, y cerrando con Uave la puerta del 
aposento, pasó á una de las principales habitaciones, 
donde todavía permaneció algún tiempo, hasta que 
al fin ll^;ada la hora en que acostumbraba reco- 
gerse, se entregó al reposo quedando el palacio en- 
taelto el resto de la noche en profundo silencio. 
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Basta oon lodioho para que el lector puedik formar 
una idea de un personaje, que si bien recibiera al 
nacer toda la sensibilidad concedida á los demás 
hombres, las circunstancias y una educación viciosai 
efi3cto de instituciones todavía mas viciosas de una 
república cuya base principal se cimentaba en el mas 
refinado egoísmo, convirtiéranle en un político de 
convención, y en acérrimo enemigo de todo lo que 
no tuviera tendencia á sostener en su vigor las pre- 
rogativas de su cuna y del gobierno en que tanta 
parte tenia. 
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nimnento de oonolnirse las andienoias se- 
Gretas del palacio GradénigOy ^npezó la gran plaza 
de San Haroos á perder parte de la alegría que eací 
ella reinaba. Las personas acomodadas y que qme- 
rian proporcionarse otros placeres mas sólidos que 
los que hasta entonces disfrutaran en la plaza, pasa- 
ron ¿ ocupar los cafés, en tanto que los de menos 
haberes abandonaron la tumultuosa alegría, dirigién- 
dose en grupos í sus humildes moradas para pensar 
en las ocupaciones del dia siguiente. Solo un indi- 
iduo de esta última clase permanecía de pié prtf xi- 
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mo al punto de reunión de las dos plazas, y tan in- 
móbil como si su desnuda }danta hubiese echado 
hondas raices en la piedra sobre que descansaba. Es- 
te era Antonio. LaQzaba la luna sus rayos sobre las 
formas musculares y atezadas &ociones del pesca- 
dor, mientras que sus inquieteus y tristes mireulas se 
fijaban eu el plateeulo astro, como queriendo pene- 
trar en los misterios de otro mundo, para ver si en- 
contraba en él la dicha que no podia disfrutar en el 
que en la actualidad habitaba. Su denegrido rostro 
denotaba la espresion del dolor propio de un hombre 
en quien la primitiva sensibilidad estaba embotada 
por el hábito de paáécdr.I!^Í£iqtielos que consideran 
la vida y la humanidad bajo otros puntos de vista 
que su aspecto vulgar, hubiérales presentado este 
hombre el patético cuadro de un carácter noble su- 
friendo con altivez; al paso que en concepto del que 
mira las convenciones de la sociedad como leyes so- 
beranas, le habria ofrecido la imagen de un turbu- 
lento melancólico sobre quien j^esab&la mano 4lél po- 
4eri. £1 pescador djespidió de lo h^ido del peeho un 
jpordq y prolongado suspiro, y unéglanda los pocos 
^aJ>eUos que el tiempo había recipetado, tdm6 el ^r- 
ro que tenia caido en d sueloi y trató de reti- 
rarse.. 

— Mucho tardas en reoogerte, dijjo una voz c«rea 
^ él: los oseadlas deb^a estar muy banftos ó muy 
aVun^suitei, puesto que unhombié <te tu ejeroi^ 
sehaUa á semejante h(»ra en esta pláaai ¿(^rés? el 
relox da la quinta hora de la noche. 
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El peaoador volvió la cabeza háoia la máicara que 
así le hablabaí y examinó su persona óon la mayor 
indiferencia. 

— ^Pues me conoces, respondió al cabo de xui r^iPi 
no ignorarás las penas que me atormentan. 

— ¿Q^uién ha causeulo tu dolor, digno pegfcador, y 
por qué hablas con tal audacia bajo las Ventanas del 
dux? "^ 

—¡Bl Estado ! 

— ¡Estraño lenguaje para el oido d^^San Ma,rco|3! 
Si oblases xai^ alto, el leo$n que está tan oeppa po- 
dría dar un rugido. ¿Cuáles son tus qu^j^ contra 
la república? 

— Llévame á la presencia de 1í>s que te envían, y 
les ahorraré un acusador. Estoy pronto á espoder 
mis quejas aun á los pies del dux mismo: p^^s ¿por 
qué ha de temblar ante su cólera un vi<^o y pobre 
como yo? 

— ^¿Crees que me han eínviado con el designio de 
sonsacarte. .• •? 

— Tú lo sabes mejor que yo. 

El desconocido se quitó entonces la máscara* 
• Jaoobo! esclamó el pescador al reconocer el es- 
presivo semblante del bravo. Nada¡tengo que ven- 
tilar con hombres de tu clase. 

— Te engañas, respondió el bravo procurado ocul-» 
tar la visible emoción que causaron en él estas pa- 
labras: contigo es con quien tengo que tratar de un 
€M3unto] 
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— ^¿Cree por ventura el senado que un pescador 
de lagunas sea sugeto de tanta importanoia, que 
deba quitársele de este mundo por medio del hierro? 
Si así fílese, cumple con la^ órdenes que tengas, con- 
tinuó mostrando su tostado y desnudo pecho. Nada 
hay aquí que pueda amortiguar el golpe. 

—Me agravias en pensar de esa manera, Antonio: 
no, no es ese el designio del senado. He oido decir 
que te asisten razones para estar descontento, y que 
hablabeus con demasiada franqueza en el Lido y en 
las islas, de asuntos que a los patricios no acomoda 
se discutan por personas de nuestra condición, y por 
lo mismo vengo á advertirte como amigo las conse- 
ouencias de semejante indiscreción: no para hacerte 
daño. 

— ^¿Te han enviado en efecto con ese intento? 

-—Anciano, la edad debiera haberte enseñado á 
ser circunspecto. ¿A qué esas vanas quejas contra 
la república, cuando no pueden producir otros frutos 
que males sin término para tí y para el nieto que tan- 
to amas? 

—-Yo no sé si será así; pero cuando el corazón 
está ulcerado, la lengua no puede contenerse. Me 
han arrebatado mi nieto, y lo que me han dejado es 
de ningún ))reoio para mí: pues la vida que amena- 
zan es de tan corta duración, que ningún cuidado 
me da el perderla. 

— 'La prudencia debiera templar tus pesares, buen 
anoianoi £1 señor G-radénigo te ha manifestado por 
mucho tiempo su cariñoi y según dicen, tu madre 
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fué sa ncnlriza; de consiguiente, piensa en ganar su 
afecto y evita sobre todo irritar con tus quejas á la 
república. 

Antonio miró atentamente al bravo; y moviendo á 
uno y otro lado la cabeza, como para dar á entender 
las pocas ó ningunas esperanzas que le quedaban 
por aquel medio, respondió: 

— ^Ya le he dicho cuanto pudiera un hombre naci- 
do y criado en las lagunas. El señor G-radénigo es 
senador, Jacobo; y como tal no se lastüna de unos 
padecimientos que él no puede sufrir. 

-—Antonio, ningún motivo te asiste para acusar de 
dureza de corazón á un hombre nacido en la opulen- 
cia, porque no esperimenta la miseria que tú mismo 
procurarlas evitar si te fuese dable. Posees una 
góndola, tienes redes, salud y la destreza tan útil ea 
tu estado: por consiguiente, eres mas feliz que el que 
carece de todos estos medios. ¿Quisieras tú dividir 
. lo que posees, con el mendigo de San Msurcos para 
que fuesen iguales vuestros bienes? 

—Tus reflexiones acerca del trabajo y de la fortu- 
na son exactas quizá; pero en tratándose de nuestros 
hijos, la naturaleza es siempre la misma. ¿Qué ra- 
zón hay para que el hijo del patricio quede libre del 
servicio, y el del pescador haya de sufrir que le en- 
víen donde le maten? ¿Por qué los senadores me ar- 
rebatan á mi nieto? ¿No están todavía contentos con 
sus riquezas y opulencia? 

-^El Estado ha de tener quien le defienda, Anto 



113 galería del orden 

nio: y si hubiese de buscar vigorosos marinos en b» 
j^álacios, ¿se encontrarían müólhos que sostuvieran 
en el momento crítico el honor déí león alado? La 
edad no ha debilitado tu nervudo brazo: tus pies se 
mantienen firmes en el agua, y así buscan á los que 
como tú, están habituados al mar. 

—-Pero debieras añadir: á losr que tienen el pechó 
cubierto de cicatrices como yo. Aun úo habías ve- 
nido al mundo y ya 'Combatía yo contra los infieles, 
vertiendo mi sangre en defensa del. Estado. Pero 
lo hail olvidado, al paso que ostentosos mármoles ha- 
blcm en las iglesias de los altos hedios de aquellos que 
volvieron ilesos de la mÍ3ma guerra. 

— Otro tanto he oído decir á mi padre, reapondJLÓ 
el bravo con voz sombría y alterada. ^^mbÍ0A Mó 
herido en aquella jornada, y lo mj^mo que tú qu€(4ó 
sepultado en el olvide W pescador miró m derre- 
dor suyo, y viendo algunos grupos de gente cerca 4^ 
ellos, señaló al bravo le siguiera, y ambos se dirige- 
ron hacia el muelle. 

r-^Tu padre, le dijo, fué mi «amarada y amiga: 
Jaoobo, soy viejo y pobre; he pasado mi vida traba- 
jando en las lagunas, procurando restaurar las íu^f- 
zas por la noche para empez^ de nuevo el trab^o 
al día siguiente: y sin embargo, nada me ha a,fligido 
tanto como saber que el hijo de un hombre á quien 
tanto apreciaba y con quien partí mis tifaba¿os y 
mis gozos, haya abrazado una profesión como la tuya. 
El oro, que es precio de la sangrcí no aprovecha al 
que le da ni al que le recibe. 
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Éi bravo esouokaba taciturno; y el pescador (que 
en otra ooasiopí ó bien dominado por distiatas emo- 
oianes, hubiera buido de él cómo de un apestado), 
notí^una leve contracción en sus músculos, y una 
palidez que á la luz de la luna le daba el aspecto de 
uii faiíikdma. 

-^íiá pobreza te bia. hecho cometer graves faltas, 
aiádió'; pei^o ñüncá es tarde para invocar á los santos 
en nuestro auxilio y para dejar el hierro homicida. 
Hé^és^íLbitíofsoá ningún hombre tener semejante re- 
putádó&'óh' Yenecia; y el amigo de tu padre no aban- 
doiibr&'ndnoá al qbé sé muestre contrito. Abandona 
esá( airMa £sital y mortífera; vente conmigo á las lá- 
gtüiÉ^^ dónde eñdontrarás un trabajó mas lijero qaé 
el útííMú] y aunque jamás puedas ocupar en mi co« 
raüóü el lugar que A nieto que 'me han arrebatado, 
veré en ti al hijo de un antiguo amigo y un hombre 
ERi^iítído. ^gu^me & las lagunas, te digo, pues 
aunque pobre y nñserable, no puedo estaur mas des- 
preciado, aun siendo cóínpañero tuyo. 

-^¿Y qué dib^i de mí los hombres, preguntó 
Jaeobo dcMÉnimdo, i^ara que me trates con tanta 
dureiza? 

-r-Quteiera que sus dichos no fuesen ciertos; pero 
pqoas personas mueren de muerte violenta en Yene- 
oia sin que tu nombre acompañe al suyo. 

— Y á ser eso cierto, ¿se toleraría que un ser tan 
infamé se presentase con tal desembarazo en los ca« 
natesy se mezclase con' la ooncurrencia en la gran 
pÜBúea de San líaroos? 

ToM I U 
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— Nosotros ignoramos los motivos que puedan 
obligar al senado á consentirlo. Muchos dicen que 
aun no ha llegado tu época, al paso qué otros hablan 
de tu demasÍ8ulo poder psura que se atrevan á juz- 
garte. 

— Haces igual honor á la justicia y actividad del 

consejo Si voy contigo esta noche, ¿serás 

mas prudente entre tus camaradas del Lido y de las 
islas? ' 

— Cuando el corazón se halla oprimido, la lengui^ 
trata de aliviar el peso que le agobia. Yo haré todo 
lo posible para retirsur del mal camino al hijo de nü 

amigo, todo, menos olvidar al mió Pero tú 

que tanto tratas con los patricios, ¿no me dirás si 
un hombre tan mal vestido como yo y de rostro tos- 
tado por el sol, podrá llegar fácilmente á hablar con 
eldux? 

— La sombra de la justicia nunca falta en Vraie- 
cia, Antonio, la realidad es lo que no se encuen- 
tra. ... No dudo que te escuchen. 

— Siendo así, esperaré sobre el pavimento de esta 
plaza hasta que sdga para la celebraron de la fiesta 
de mañana, y trataré de conmover su corazón para 
que me haga justicia. Es viejo como yo, ha der- 
ramado su sangre por la patria, y sobre todo, es 
padre. 

—¿Y no lo es también el señor Q-íadénigo ? 

¿Dudas de su piedad ? ¡Ah! Haz, pues,* 

la prueba El dux de Yenecia escucharía has- 
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tablas ffúplioas del mas humilde ciudadano y 

oreo, anadió en voz oaai impefoeptible, que también 
las mías si,.. ... 

•— Annqne no tengo el saber que otros para haoer 
una petición digna de presentarla á nn gran prínoi- 
pe, con todo, oirá la verdad de boca de nn hombre 
ultrajado. Llámanle el electo del Estado, j como 
tal, es su principal interés el hacer que se administre 

justicia Hé aquí un lecho harto duro, Jaco- 

bo, continuó el pescador sentándose al pi6 de la co- 
lumna de San Teodoro mas no importa; 

por menos motivo que este he dormido algunas 
veces en otros mas duros y firios. Buenas noches. 

El bravo permaneció todavía algunos minutos al 
lado del pescador, quien cruzando los brazos sobfo 
su desnudo pecho, se acomodó para pasar k noche 
en la plaza, cosa muy común an las pwscmas de 
su ejercicio; y como viese sus deseos de quedarse 
solo, se retiró, dejándole entregado á sus medita- 
ciones. 

Adelantábase la noche, y ei» oortirimo el nioiíaio 
de personas que aun permanecian en las dos plazas. 
Jacobo miró á todos lados, y en seguida hacia el 
muelle. Los gondoleros hablan aaiarrado, según cos- 
tumbre, sus barquillas, y una calma silenciosa rei- 
naba en toda la bahía; cd aire agitaba apenan la su* 
perficie del agua, y no se oia el man leve rumor de 
los remos en medio de la pintoresca selva de másti- 
les que se divisaban entre la Piazieta y Gl-iudeooa. 
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TMA^fóm toda;¥Ía^óita ves jiat «tí iñomeíitó, volvió á 
mirar á todas partes, afirmó la máscara en el rostro, 
y desatando sin demora xm», góndola^ se halló en po- 
cos instantes en medió de la ensenada^ ^ 

— ¿Q,iri6n va? ]>regailtó uñ homBre que según to- 
da la apariencia e^tíba. dé vigilante en una falúa 
anclada ¿ corta distaadilt de las otras embarca- 
oionesi 
— Ulio'a qffan se' a^fteoda; 
<-^Ss Rodrigo? 
•íi^Bt'inisihbi 

— TéüSdé víéíííes^, dijo el j^ati-oñ calabré» al poner 
Jéacké él ^é m]M cttMélrta de la Sorrenttña. Tiem- 
po hk qite la gen^ désoansá en el camarote, y yo he 
sofiádo pdif tres veieeár con naufiragios y el jabeque, 
desde ^é estoy ésj^ándote. 

iiíM3óá és6!iábr& teiiído sobrado lugar para bur- 
lar k' VígiU&U^iá' de lás aduanase ¿Está corriente la 
fidúa para la maniobra? 

«^BÉ céotflto á láé ááüliiíáé, esta avara ciudad 
ofiMA6 iüiiy p(^s lances para setcar algún provecho. 
L¿0 sráttádlreé'Sift tei^rVto pkrá sí y sus amigos to- 
dm bttf utíMdtfdéS^ mieM^aisí que nosotros, ¡Cobres ma- 
ríndi) tnibajluitíos iüá^o y gáhtftrios poco. Sin em- 
baí^, W dííviJBtdd á l<]íé'<3aniléé ilna docena de tone- 
les dttf lééórtíii^ 'Cristi diespues qué las máscaras 
se 'Bb» réiimdb, úllK)A üéaéion ¿ivorabló para ello; 
y toáaVía lia queAiído^ édg» para tí, si quieres pro« 
bario. 
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— -Te^go hecho voto de sobriedad, • . • • ^ CriHujae 
en fin» ¿el barco está pronto? 

— *¿IiQ estará tanto el smado para pagñim? Van 
con este diatro viages hechos en setvipio suyo, y 
me parece que debe de haber quecbu^ satisfecho. 

•'-'lio edtá en efelctój y la r(É)ootfip€aM no hft éSíto 
corte; 

—lí&tÁpooó xáxiy grande, caro mío. lías me ha 
vñÜño tul cargamento de frutos de las islas, que 
ouá^fód^ierb hé recibido por él servicio nocturno 
qüié'le he prestido paira agradarle. Si los que me 
ooiS^áSi ihe (Concediesen cierta franquicia en las en- 
tradas de úii falúa, entonces podria yo sacar algüti 
frifó de ésité oóméfcio. 

*--Kb hay delito que San Marcos castigue con tan- 
ta severidad como el de fraude de sus derechos. Cui- 
dado óon tus vinos, Estéfano, porque si te descubr^n^ 
no solo perderás el buque y el viage, sino también 
lafibertad. 

— rBso es precimmente de lo que ma qu^ señor 
Rodrigo. Serás, y po serás picaro; he ahí la divisa 
de la república. Unas veces el senado obra con ton- 
ta justicia con nosotros, como un padre con sus hijos, 
y plüras no podemos hacer la mas teve cosa cfpio no 
sea asombra de tejado. Señor mió, á mí no me 
gusta la contradicion en nada, porque al instante en 
que mis esperanzas se reaniman un poco cqn cosa3 
que en ciertas ocasiones toco demasiado cerca, en 
aquel mismo punto quedan desvanecidas con una 
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mirada tan severa oomo la que San Q-enaro pudiera 
anrojar á un pecador endurecido. 

— ^Acuérdate) Esté&no, que te hallas en los cana< 
les de Yenecia y no enmedio del Mediterráneo. Es- 
te lenguaje podria considerarse oomo imprudente 
por otaros oidos meaos amigos tuyos que los mies. 

— Crraoias por d avisO| aunque la vista del pala- 
cio que está allá bajo sea para el que da demasiada 
licencia á su lengua, un aviso tan saludable como la 
horca en las costas del mar para un pirata. He en- 
contrado esta noche en la Piazzeta un antiguo ami- 
go en el momento en que empezaban á acudir las 
máscaras, y hemos estado hablando de lo mismo. 
Ségun él, de cada cien hombres de li s que tiene Ve- 
necia, los cincuenta están bien asalariados para dar 
cuenta de lo que hacen los otros cincuenta. Yo no 
sé por qué el senado, que tanto habla de su amor á 
la justicia, ha de permitir que se paseen libremente 
unas personas cuyo solo semblante es capaz de esoi- 
tar la celera y la vergüenza, aun á las mismas 
piedras. 

—^Parece imposible que tales individuos se atre- 
van á mostrarse púUicamente en Yenecia. Lo que 
se hace en secreto puede estar impune por algún 
ttonpo, porque es dificil probarlo; pero. . . • 

— ¡Pflpdiez! He han dicho que los consejos tienen 
un medio muy espeditivo para que el culpado pague 
sus Mtas. Ese desleal de Jacobo .... ¿Qué tienes, 
amigo? El anda en que te apoyas no es ningún hier 
ro enoendido. 
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— ^Ni tampooo de pluma: y sin ofenderte, Icns hue- 
sos que sobre ella deseansan se resienten demasiado 
dé su dureza. 

— Es hierro de la isla de Elba forjado por un vol- 
can. . • • Este Jaoobo, como, digo, no debiera estar 
libra en una ciudad honrada; y con todo, se le ve pa- 
searse en la plaza tan seguró como el mas encopeta- 
do noble en el BrogUo. 
-—No le conozco. 

--—Señor 'Rodrigo, no conocer la mano mas certe- 
ra y el puñal mas agudo de Yenecia, es cuanto ca- 
be en vuestro elogio. Por desgracia todos nosotros 
le conocemos perfectamente, y jamas le encontramos 
sin pensar en nuestros pecados y hacer un acto de 
contrición. Me asombro cómo los consejeros no le 
enviim con mil diablos en alguna de las ceremonias 
públicas, para bien de aquellos que solo tienen cul- 
pas de que arrepentirse. 

— ^¿Son sus crímenes tan notorios^ que puede des- 
dé luego fidlar su suerte sin prueba alguna? 

-—Pregúntaselo á las calles. No perece un cris- 
tiano en Venecia (y no es corto su número, sin con- 
tar los que mueren Aa fiebre de Estado)^ áin que 
desde luego no se pronuncie el nombre de Jacobo con 
el de la desgraciada víctima. Señor Rodrigo, vues- 
tros canales son las mejores tumbas para las muer- 
tes repentinas* 

— -Faréceme que hay una notoria contradicción 
n lo que dices. Presentáis primero como prueba de 
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la málno qué M doméMó élMúíéá lá ségoíidli^ del 
gólpé^ áfiribáñÚd 'fleí^^s (pS los cañales septiítidí 
la víctima. Esta aousaoion oontra JaooBo eh injus- 
ta. ¿Será por ventura la calumnia . « . •? 

— Señor Rodr^o, puede calumniarse á un eclé* 
siástico, porque están mas obMgados qué naidíé ééáñ!» 
servar su buena reputacioii por honor dé la i^ésIÉí;" 
pero proferir una injuria oontra el bravo, ééría océá' 
imposible aun á la lengua de un abc^ado. ¿Q^uHí im- 
porta que la mano sea de un rqjo mas 6 menos stiU- 
áOf cr^mdo en ella se ve la sangre? 

— Tienes razón, contestó el supuesto Rodrigo: al 
que ya está condenado, poco debe tuertarle qxke la 
sentencia sea por uno ó muchos crímenes* 

—¿Creerás, Rodrigo, que ese mismo, argui&^xto 
me ha hecho menos escrupuloso acerca del flete qUa 
me veo obligado á trasportar en nuestni oomeroio se- 
creto? Muchas veces digo acá para mi sayo: Hoilra-' 
do Estéfano, tú te hallas tan metido en I9S apuntos 
del senado, que no debes reparar en Ísl calidad de la 
mercancía. Ese Jacobo tiene un ojo y un semblan- 
te tan ceñudo, que aun cuando estuvieses sentado 
eñ la cátedra áe San Pedro, desde luego dejaría en- 
trever la hilaza. . . . Pero, ¿j^r qué no te quitas la 
máscara para que lá brisa del mar refresque tus me- 
jillas? Ya es tiempo de qué cese el misterio entre 
dos antiguos amigos. 

— ^A no ser por la obediencia que debo ^ mis su- 
péñores, tendtia el mayoir gustó en complacer íeJ se- 
ñor EstSGiñd. 
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— Pae$ bien: á pesar ae toda esa cautela, sagací- 
simo señor, me atrevo á apostar los diez ceqnies que 
debes pagarme, á que mañana te tónozoó en medio 
de la concurrencia de la pla^ de San Üarcos, y te 
llamo por tu nombre sin equivocarme. Hariáó muy 
bien en descubrirte, porque te juro me ereii tan co- 
nocido como las vergas latinas dé mi falúa. 

— ^Pues entonces ¿á qué desenmascararme. . . .? 
Con efecto, hay cier^ señales por las que las per- 
sonas que tan á menudo se encuendan deben réco« 
nocerse. 

— Tu rostro es en estremo hermoso, y no necesitas 
encubrirle • Ya té observé entre tos que se pa- 
seaban, cuando creiás no ser visto; y aun añadiré, 
no para contraer un mérito contigo, que un hombre 
tan hermoso haria mudho mejtíi éri mó&^rse con 
la cara descubierta, qtíé llevarla siempre encapo* 
tada. 

— Sobre esto ya te dije lo que hacia al cas¿. ífetio 
hacer lo que me mandan; y toda vez que nié coáo- 
ees, guárdate de descubrirme. 

— Tu secreto estará tan seguro como los pecaaos 
que dices al confesor. ¡Cáspita! No soy yo de aque- 
llos que se complacen en charlar con los aguadores 
y contarles cuanto saben de los otros. Pero ¿á que 
no niega el señor Eodügo que cuando bailaba poco 
ha con las máscaras del muelle, miraba con derl^ti- 
dos ojos á una linda muchacha? ¡Eh! 

•^Eres ihádhábü défó^tlS yo pensaba, ináese 
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Esté&nO) á pesar de ser bien conocida tu sagacidad 
como marino, 

— ^Dos cosas hay, señor Rodrigo, por las cuales me 
estimo en algo. Como marino de las costas, duran- 
te el leyante ó el céfiro, pocos marineros muestran la 
serenidad y sangre fria que yo; y por lo que hace á 
conocer un amigo durante la fiesta del carnaval, creo 
qijie aunque el mismísimo diablo se disfrazase como 
qüiisiéra, habia de sacarle por su hendida pezuña. En 
una palabra, para precaverse de un huracán ó ver á 
través de una máscara, no hay otro igual entre la 
gente de mi clase. 

— ^Esas calidades son un don del cielo para quien, 
como tú, pcusa su vida en los mares y se emplea en 
uñ comercio peligroso. 

— ^Hoy he visto á un tal Gino, gondolero de don 
Camilo Monforte y muy amigo mió: el tal ha venido 
á bordo de esta falúa con una mujer enmascarada, 
que me presentó con mucho misterio como una es- 
tranjera; pero sí: al momento conocí á la hija de un 
tabernero que ya ha probado mi Lacrima Christi. 
La joven se incomodó por la burla; y sin embargo, 
para aprovechamos de este encuentro, entramos en 
ajuste del corto número de toneles que tengo ocul- 
tos entre el lastre, mientras que Gino cumplía con 
los encargos de su s^or en la plaza de San Marcos. 

— ^¿Y qué negocios son esos? ¿Los sabes acaso, 
buen Estéfano? 

—¿Cómo puedo yo saberlos, maese Rodrigo, ouan- 
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dó «1 gondolero apenas se detuvo á danne las buenas 
noches? Pero Annina 

— ¡Annina! 

— La misma, sí; tú la conoces: la hija del viejo 
Tomás: la que bailaba contigo en el mismo sitio don« 
de te descubrí á pesar del disfraz. • A no saber qué 
tú mismo no has tenido el menor escrúpulo en reci 
bir de su mano licores que no han visitado la adua* 
na, no hablarla así de esa muchacha. 

-—Ya te he dicho que nada temas; te he jurado 
guardar secreto sobre los negocios de esta especie, y 
lo cumpliré. Pero esa Annina es una moza astuta y 
atrevida. 

—Entre nosotros, maese Rodrigo, es muy diñcil 
saber quiénes sean los que el senado paga y no pa- 
ga. Muchas veces me he figurado, al ver tu sobre- 
salto y escuchar tu voz, que eres nada menos que el 
teniente general de las galeras, aunque un poco dis- 
frazado. 

—¿Y Á eso llamas conocer á los hombres? 

—Si uno no se engañase nunca, ¿dónde estarla el 
mérito de adivinar con precisioD? Rodrigo, jamas 
te has visto perseguido acaloradamente por un infiel; 
pttes á ser así, sabrías cuan súbitamente puede pa- 
sar uñ cristiano del temor á la esperanza, y de la ira 
á humildes ruegos. Acuérdeme que una vez en me- 
dio de la confusión de una tormenta, del silbido de 
las balas, y siempre á la vista el palo, me dirigí á 
San Estévan con el mismo tono con que se habla á 
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un perro, y mandé la maniobra con voz tan dét?; oo- 
mo la de un gatito. ¡Corpo di Baco! Es j./v '«so 
haberse hallado en tales lances para saber lo q >c jon 
ellos. 

—Dices bien Pero, quién es ese ixino 

de que hablabas hace poco? ¿Y cómo halr^x^Jole 
conoddo en Calabria ejerce aqiü el o&áo de g:ixdo- 
lero? 

—Esas son cosas que ignoro. Su señor, j aun 
puedo decir el mió, porque he nacido en sus doir.inios, 
es el joven duque de Santa Ágata, el mismo qie so- 
licita hacer válidos sus derechos á los bienes j hono- 
res del difunto Moníorte, que tuvo su asiento en los 
consejos. Este proceso es tan largo, que al íiu vese 
hoy dia Gino hecho un gondobro á fuerza de n t:ne- 
jar el remo desde el palacio de su amo al de ii s no- 
bles que don Camilo visita diariamente. A lo inenos 
esto es lo que aquel me ha contado. 

-—Ya, ya me acuerdo de él. Lleva los cobres de 
su señor. ¿Es despejado? 

"—Señor Rodrigo, los calabreses no podemo-^ ala- 
bamos de poseer esa prenda: sin embargo, en iodas 
las socbdades hay su^ escepciones, como en a^s fa- 
milias. Gino es bastante hábil en su estado, y muy 
buen muchacho á su modo; pero si se trata ue pro- 
fundizar las cosas, no debe esperarse que un ganso 
ahueque los árboles como un pico. La natu abza 
forma los hombres, así como los reyes crean los no- 
bles: Gino es un gondolero. 
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— ¿Eshétil? 

-*-Nadá digo dé sns brazos ni de sus piernas, que 
son de uña belleza sin igual: pero si se trata del co- 
nocimiento de las cosas j de los hoiiibresi diré que 
Gino no es mas que un gondolero: tiene un corazón 
escelentC) y siempre se le encuentra dispuesto á ser- 
vir á un amigo. Yo le quiero como á tal: os digo la 
verdad, que es cuanto podéis exigir de mí. 

— ^Bien; ten la falúa dispuesta, porque no sabemos 
ou^do habrá necesidad de ella. 

— Solo falta traer el cargamento para concluir el 
ajuste. 

— ^Adios, y vuelvo á recomendarte evites toda co- 
municación con l0s otros comerciantes, y sobre todo 
que las fiestas de mañana no pongan átus gentes en 
estado de faltar á sus deberes/ 

— ^Perded cuidado, señor Rodrigo; icéo estará á la 
vela. 

El bravo volvió á ocupar su gi^ndola y se alejó de 
la falúa con una rapidez bastante á manifestar su 
mucha destreza en el manejo del remo. Agitó la 
mano hacia Estéfemo en señal de despedida, y en bre- 
ve confundió su barquilla entre los buques anclados 
en el puerto. 

El patrón de la Bella Sorrentina permaneció to 
davia algunos minutos paseándose sobre la cubierta 
para respirar la brisa del Lido, y después pasó á la 
cámara para entregarse al sueño. Ya á esta hora las 
oscuras y silenciosas góndolas que á centenares cru- 
Tono I 13 
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icaran poco antes por la bahía, habían desaparecido; 
tampoco se oia la música de los canales; y Yeneciai 
que en ninguna estación es una ciudad muy bullí- 
cíosa, parecía sepultada en un sueño letárgico. 
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^A 



/AMAS amaneció un dia mas hermoso que el que 
siguió á la noche de que acabamos de hablar. Ape- 
nas se dejaron ver los primeros rayos del sol por las 
riberas del Lido, alegrando con éÉ luz las macizas 
cúpulas, los suntuosos palacios y los oíaales, cuan- 
do hirió el aire el eco de los béll)oos instrumentos que 
se tocaban en la plaza de San Mturcosi al que cor* 
respondía el estampido del cañón desde el lejano ar- 
senal. Empezaron á surcar los canales infinitas gón- 
dolas á través del puerto y de Giudecca, al misma 
tiempo que de las agoas do Fusina y de las inm»« 
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diatas idas partían innmnerables barquillas, todas 
con dirección á la capital. 

Reuníanse los habitantes de la ciudad mas tem" 
prano de lo acostumbrado, vestidos con sus mejores 
galas, y millares de aldeanos notables por el airoso 
trage del continente desembarcaban en los diferentes 
puentes de Yenecia. Aun estaba el dia muy poco 
adelantado y ya se veian ocupadas de gente las ave- 
nidas de la gran plaza; y no bien hubo cesado el es- 
trepitoso rq)ique de las campanas de la antigua y 
principal iglesia, cuando se llenó la gran plaza de 
San Marcos de numerosa y alegre concurrencia, en 
la quehabiamuy pQPMiaiSs^iirM.: Brillaba la sa- 
tis&ccion en todos los semblantes, camunicábase 
franca y sincera alegría de unos grupos á otros, y 
Yenecia en unión ooa sus habitantes, manifestaba 
su regocijo por una fiesta tan del gusto de los italia- 
nos. Ondeaban magestuosamente en lo alto de los 
triunfales masteleros las banderas de las naciones 
conquistada^} y en todas las torres tremolaba el pa- 
bellón del león alado de la república, contribuyendo 
á'dar mayor realce á todo aquel aparato el brillo de 
las esqu^itas y costosas telas que cubrian los balco- 
nes y ventanas de los palacios. 

Ahogaba de tiempo en tiempo la confusa gritería 
de la regocijada turba el eco de las trompetas y de 
una mfisíca melodiosa que aumentaba el general 
contento: al pl¿ de los masteleros, en cuyo tope flo- 
taban las banderas reunidas en Gandía, Creta y la 
ICoiea, cS'imprdñrisador secretamente pagado por un 
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gobierno suspicaz y ^tenelnroso, iiada alarde de sn 
doeaenda^ refiriendo en lenguaje kitóligrMe al vul« 
go las antiguas conquistas de la repúbHea: no lejos 
de i3S& recordaba el menestra eon sus versos su glo- 
ria y su justicia: unánimes aplausos y acalorados ^• 
ttts á todas lÉur félioéslluí^mels'dek&má nacional, 
eran la recompensaré las rapsodias de la policfa 
oóando cons^uiúi Ifscñgéar la* vanidad de bs 

■ -V^En ceN» ^nipo se áéjeifón ver akededor de! 
puerto ii^mdad de g^dirias ricamente ademadas y 
Bohtecargadas de vistosas y -^gamke» esculturas, 
c6d mudias damató Veoeoianas, tan célebres por sus 
gtttíAaiB oomo por su hermosura. Todas 1^ embar^ 
calefones se babian puesto en movimiento para de» 
jar desembarazado ricanal desde ^ mudle de b 
Piazzeta basto ias lejanas- liberas bafiadas por el 
Aééático, caixriendo los dos ^costados de ^erte líquido 
camino una multitud inmensa de barquülas llenas 
de gente. 

La concunreoicia iba aumentándose con el día; pa- 
reéte que ks vastas llanuras de Fadua hiibian envia- 
do á todos sus haUtantes á ta fiesta: dejárcmse ver 
M seguida las góndolas de los enviados de diferentes 
potencks estrangeras; y deq)ues entre eétrepitosas 
aclamaciones mediadas #on los ecos deldarin, salió . 
pon^posam^ile'icM arsenal el BueetUauro, y fondeó 
jttüto al muelle die San Maroos. 

" X)eq>ues de estos preüimnares, que ocuparon algn*' 
ñas horas la atención «de los espectadores, el moví»' 
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miento causado por los alabarderos y otros ^- ^diaa 
de la persona del gefe de la. repúbliea paia abrirse 
paso entre la muchedumbre) y el estrepite .m; Tronido 
de mas de cien instrumentos bélicosi aanuoi^iraa la 
llegada del dux. 

No es nuestro ánimo interrumpir el curbo üa esta 
historia con la descripción de la pompa qu^ 'i na so* 
berbia aristocraciai que en general evitaba ouooím' 
tacto familiar con sus subditos, desplegaba i la vista 
de todos los asistentes en una fiei^ popular. Empe- 
zaron á salir por las galerías dos <^enadHí> ala0 de 
senadores, con un numeroso séquito de orit^ °.'>s li\¡o« 
sámente vestidos; y bajando por la escaleta del gi- 
gante, llegaron á la Piazzeta, pasando de u-i á oo¡u^ 
par los asientos en la galería cubierta del Pjcenkm* 
ro. Cada patrino tenia su puesto deternunado, y 
antes que la comitiva hubiese desembarazado el 
muelle se veia una hilera imponente de gr&v<^ legKh 
tádores colocados por el orden de su aiiujaedad. 
Mientras que los embajadores, los altos fuiíeíonarios 
del Estado y el anciano elegido para goztir de las 
vanas prerogativas de la soberanía, permat^oulan osm 
en tierra esperando con trwaquilidad les ^gase di 
tumo de embarcarse, penetró por medi) de los 
guardias un hombre de rosero tostado, desanidas Its 
piernas hasta la rodilla, y el pecho descubierta 

-—¡Justicia, gran príncipe, justicia y miscJoordial 
Oid á un hombre que ha derramado su sangre f&t 
a patria, como lo atestiguan estas cioatriced, esela* 
mA arrojáitdose á los pies del dux. 
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— JjBL joaüoiA y la muericordia no diompre yoiLcki 
•onrono, re^posdió tranquilamente el que Uevabtt 
fiolwe su cabeza ladiadenia^ haciendo al mismo tiem«> 
po una oeua á em «ociosos guardias para que deja-^ 
sen hablar al que estaba postrado ¿sus plantas. 
. '— ¡G-racia, gran príncipe, graoia es b que eqpeía 
de vos! 

— ^¿Q,uién eres? 

^^Va pescadcNT de las lagunas, un infeliz Uamado 
Antonioi que pide lá libertad de un joven á quien 
solo la foerza ha podido arrancar de sus brazos. 

— Uuy mal hscho; no es la violencia el atributo 
4e la justicia. Ajoaso el joven habrá violado las le«. 
je^i y por eso ha sufrido el castigo. 

— "^Alteza s^enisima, no tiene otra culpa que la 
de ser joven, robust(^ y bastante hábil en el mar. 
Le han alistado en las galeras sin saberlo él, dejan* 
dome abandonado en m veiez. 

La compasión que se dejó ver al principio en las 
venerables &ccio9es del principe, se cambió súbita^ 
mente cCn un aire de desconfianza y de turbación, 
lustitoyendo una glacial frialdad á la lástima que 
habían manifestado sus ojos; y fijándolos de un mo« 
do espresivo eu los guardias, saludó con dignidad 
al atento y curioso auditorio, y dio la orden de mar-*, 
ohar. 

— Apartmi á ese hombre, dijo un oficial que com- 
prendió per&ctameote la mirada de su gefe: semejan^ 
te petioii(Mi.no debe retardar la ceremonia. 

Antonio no c^usei la menor resisteucia, y cediendo 






I& muehedumbre, temeroso pm: ^ wxú ésóÉóétísa 
aiorojo, y admirado del magsÉSoo^s^ieciláQlÚo qtEé't»-' 
nfii41avÍ9tft;iseatiniki33ito qiilsá iasepaMiíUo 4é da 
oondiebn y fle^sué hábÜod. BíÉá Mgeüi ^tinrfttpbíéñ 
qomié cd^idada^^n^BÚamp «tomento pc^ d'p^Miipo- 
so aparato de la fiesta; y onando el dox y los^dé M 
oomitiva ocuparon sus respectÍTOs asientos^ ua fdmi* 
ratnte de r^pFfitaeioii0eiiio0Ída puso ínaiso álltiteon; á 
euyae^al senpartóidel muelle «1 vasto ^yscmtuoso 
buque üMi ima irmjestad ii^pemtfte, ei son ée^kui 
trompetas y belioosos élarines, y de' las regocijadas 
aolamaeiiNies del puébb que ^se ^pveoipiM á '\A orilla. 
Antes que el jBiío«9i^¿mro kuiieseilé^a^á la mitad 
áe\ imei^) vióse ya ofcA)i^E^ ^ agua de g^iddas 
qtie le siguieron en su oufso. Elbullicioso aoómpa^ 
ñftmieoito se iseparó Mea p^eeto ^^toda^k ooneufircati* 
cia: algunas barcas aTimsaron 'há;0ia la proa áél 'Hiis<- 
tffe toqve, y o^as boganm por 1^ aostÉsáos, taA'de 
oetfoa, iduaaoto: les permitía «1 mesurado movimiento 
de los YemoS) á la manera tjoe ks peoes^nadán «I i^ 
dador de la ballena. A medida que á los eefeelp'í 
zas de los remeros se afoj<iba la ^a^era de la oriSfty 
paoreóift aumentarse por un seoretoprodigioel ntfoie* 
ra4e loo bid^eos: sin embiurgO) la-oad^ia 'que unia en-^ 
tre si los elementos de esta masa, no quedó enter A* 
mente iifterrumpida hasta queel iBtéC(mk»um "pñaó 
la isla bien eonodda péüf su- convento de ndf^osos ^ar* 
mtenios. AHÍ dinxmíttyó kt galera su movimi^Hto^ 
pna que los mudioe baioe»^ue^ la Mifiáaii pudieran 
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aéeroarse: y entonoes formando toda h flbta: una eá^ 
pecie de falange, avanzó hasta el Lido, lugar d6dtí«< 
nado al desembarco. 

Son tantas las incoes qtrar se ha hablado d^r casa- 
miento del dnx ccm el Adriátioo, qtie porlo nrismo 
no hemos oreido oportuno detenemos á dar una pro- 
lija y minuciosa relación de los sucesos públicos;' y 
únicamente trataremos de los incidentes personales 
y particulares, omitiendo hacer mérito de cuanto no 
tenga intima conexión con nuestra historia. 

Apenas detuvo su marcha el Bácentauro^ se 
abrió un gran espacio en la popa. Apareció en' se- 
guida el dux en una galería construida á' propósito 
para que pudiera ser visto de todas partes; sacó de 
su dedo un rico anillo guarnecido de piednur precio- 
sas, le levantó en alto, y pronunciando la^ fórmula 
de los desposorios, le arrojó en el seno áé sU imagi^ 
naria esposa en medio de estrepitosos aplausos de la 
muchedumbre, del sonido dd bélicas trompetiui, y fes- 
tiva alegría &e las damas que tremolaban en el aire 
sus pañuelos, como para licitarte de estr unión. Du- 
rante el bullicio acrecentado por el estmendo de b^ 
artillería del arsenal y de^ los guardacostas', hendió 
las olas con increible Itjereza una góndola regida por' 
un hombre de brazo ágil y vigoroso, aunque sus ca- 
bellos estuviesen emblanquecid[»s por el tiempo; y 
parándose en el espado desocupado bajo la godería 
del Bucentauroj dirigió una mirada suplicante á \úa^ 
que ocupaban la galera del príncipe, y fipáiidbla des- 
pués en di agua, se desprendió ujoape^ue&a boya de3^ 
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barpo. Hecbx» esto 86 retiró con tal rapidez, que 
apenas fué advertido este incidente por la confusión 
que reinaba en el momento. 

El acompañamiento acuático dio vuelta á la ciu- 
dad^ siempre acompañado de alegres aclamaciones 
por el feliz éxito de una ceremonia á la que el tiem- 
po y la sanción del soberano pontífice hablan im- 
preso cierto carácter religioso. Es verdad que pocas 
personas aun éntrelos mismos venecianos, miraban el 
celebrado desposorio del dux y del Adriático con in- 
diferencia, y que muchos embajadores de los Estados 
del Norte apenas se atrevían, á pesar' de dirigirse 
ciertas miradas de inteligencia, á reirse abiertamente. 
Pero como sea tal la fuerza del hábito, sin embargo 
que nada era basti^ite á cubrir del ridículo que me- 
recía una pretensión á la que el trascurso de algunos 
siglos y la razón condenaban abiertamente, todavía 
conservaba Venecia tan vanos usos como para ase- 
gurarse su superioridad en el Adriático. Mas en la 
época que se describe, apenas empezaba este Estado 
hipócrita y ambicioso á sentir los síntomas de su 
decadencia, y ni aun remotamente pensaba en su 
pióxima ruina. Be este modo las sociedades, á la 
manera que los individuos, al acercarse á su fin des- 
atienden los progresos del mal que les corroe las 
entrañas, hasta verse anonadados por la mano podero- 
sa que no perdona ni á los imperios ni á los hom« 
bres. 

El Bucentauro no volvió inmediatamente al mue- 
lle para depositar en él la grave y noble carga: antes 
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bi^y colocándose en el centro del puerto, fondeó 
enfrente de la embocadura del gran canal, donde va- 
rios ministros se hablan ocupado aquella mañana en 
desembarazar el paso de los buques y barcas que á 
centenares cruzaban por aquel sitio. Entonces los 
heraldos convocaron en alta voz al pueblo, para que 
aoudiese á gozar del espectáculo de la regattá, que 
debia terminar la fiesta. 

Yenecia, por su posición particular, y por el 
crecido número de sus marinos, era célebre en esta 
oíase de entretenimientos. Habia familias conocidas 
que traian su fiíma de luengos siglos por su habili- 
dad y destreza en el manejo del remo, asi como las 
habia en Roma por hechos de menor utilidad y me- 
nos inocentes. Era costumbre elegir entre estas fami- 
lias los individuos mas vigorosos y diestros, quienes 
después de invocar la protección de los santos sus 
especiales abogados, y de haber alentado su vanidad 
celebrando con cánticos jlos altos hechos de sus {nre- 
deoesores, Itozábanse á la carrea con todo el ardor 
que pueden inspirar el orgullo y el deseo de la vio- 
tona. 

La mayor parte de estos antiguos usos estaban 
aun en toda su fuerza; así que dio Ibndo el BttcefUau^ 
rOf adelantáronse sebre cuarenta gondoleros, lujosa- 
mente vestidos y rodeados de un enjambre de parien- 
tes y amigos, escitándoles á que sostuvieran la repu- 
tación de sus diversos nombres, y poniéndoles de ma- 
nifiesto la vergüenza que les redundarla de ser ven- 
oidoSé Iban animados por las palabras lisonjeras de 
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los hombres, y por las sonrisas 6 lágrimas de las mu- 
jeres; recordábaseles la recompensa; dirigíanse a los 
santos fervientes súplicas en favor suyo, y después se 
les abandonaba á su suerte en medió de los gritos de 
la concurrencia, que les dejaba el paso libre al pues- 
to reservado bajo la popa de la galera de la repú- 
blica. 

Ya^ se ha didl^ que Yeneeia eabá dividida- en dos 
fmskm oasá igttries por un canal mas ancho qiii^ los . 
ámm» tián&átos ordinarids de la ciudad, al que tan- 
to pc^ aa anchura y profundidad, cc^no por su im*> 
poiüanoia^ i^le deiiomina el gmn can^^ el cual d^- 
ccBíe desde su^ nacimiento una línea undulante que 
aum^ita mudio mas su ei^tensioni Gomo tan fre^ 
cM&tadopor los mayores bagóos de la bahía, y slen^ 
de da h^oho uú puerto de segundo ^rd^, y ademas^ 
di Uña andiura oonsíderabléj no hay en toda su lon^ 
gitad otio puente que el c^lnre de Bialto. La tet* 
. gotiadebia verificarse^ en es^e canal^ porojflreeerma»' 
que nmgan otro el e^oio ndee)»no/y porque m-* 
tando también la orilla bordeada de palacios de los 
piÍBúqiales senadoresy presentaba mas com^d^d pa- 
ra pmmiolar el eqpeotáoulp. 

Los aspiraiites al premió no podían durante la 
oanrera hacer ningim movimiento en sentido inverso. 
Sus ojo», al recorrer el grande espacio designado, es- 
taban fijos en las magtdficas colgaduras, que según 
uso del diá flotaban en cada ventana, y en los gru- 
pos déf m«jeres riéttmftnte ataviadas y doteídás dé 1*^ 
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hoimosiim pecnUáx de las Teáeokaiasy que oubriAn 
todos los baloones. Los gondoleros destinados ftl ser¿ 
vi^ purtioulffir se levftntabsB y respcnulian á las se 
ñtlas que para in&mdirles álierato se les haoiaa des^ 
dé Isa yéntanas de los palacios de sus señores; al pa^ 
sa q]i6 los gondoleros del públioo observaban los sem» 
bbuites de sus araigoi^ celoeados en medio de la oon^ 
cvineiidft* 

Ba fin, cnmplidas estnotamente todas las foirmet* 
lidadeS de estilo^ los ooimpetídores se pusieron en ala. 
Las g6ndolas eiaa may^nres que las ordinarias: cada 
una Helaba tres kmibres al mando de otro, que, én 
pié sobre la popa, tenia el timón para ayudar al mis- 
nK>tídmi»o i aoelwar d movimiento de la baroa: to- 
dos Ueyaban la pf oa adornada dé flámulas con los 
coloides distintivos de muchas nobles familias de la 
rej^bUca, ólnen eon simples divisas, según el oapri- 
cbü de aquellos á quiei^s pertenecían. Algunos mo» 
vinsiiflxltos de remo, semejantes i los que hace un 
maestro de esgrima antes de ponerse en guardia, 
f uiion la señal para prepararse: entonces las góndo- 
las» gimndo sobre sí mismas, imitaron la impacien- 
oía dri iooroel que tasca ¿su pesar el freno; y á poco, - 
alestfUMido de un ea&imazo, hendieron las aguas á 
un tiempo con. k misma rapidez que si hubiesen te- 
nido alas^ y seguidas de los universales aplausos que 
so siuóedian á lo largo d^ canal, y de una agitación 
qine se manifestó de un balcón á otro, hasta oomuní- 
c«v este simpático morásicaito á la graye asamblea 
áABucMiémmi 

Toa I 13 
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Por algunos minntps no se advirtió la menor ren- 
taja en los opositores: todas las góndolas surcaban 
las aguas con la velocidad de la golondrina que ape- 
nas toca la superficie del lago, hasta que al fin, Uen 
fuese por la destreza de los que dirigian el timón, 6 
por la fuerza de los remeros, ó bien que dependióla 
de la construcción de la misma barca, la masa dé 
góndolas que partieran estrechamente unidas como 
una bandada de asustadas aves, empezó á abrirse y 
llegó por último á formar una larga línea vacilante 
en el centro del canal, pasando tan juntas por deba- 
jo del puente, que era dificil adivinar cuál ganaría 
la victoria. 

Fuera ya de este sitio, empezaron á manifestarse 
las ventajas que en luchas de esta naturaleza asegu» 
ran un feliz resultado. El mas débil cedió, y con 
esto, el temor y la esperanza tomaron el mayor in- 
cremento, hasta que por último, la cabeza de la lí» 
nea presentó el brillante espectáculo de la victoria, 
al paso que la retaguardia ofreoia un golpe de vista 
no menos interesante todavía, de hombres que en va- 
no luchaban con su desgracia. A medida que las 
barcas se acercaban al blcmco, iba prolongándose la 
distancia de unas á otras; y por fin, solo tres alcan- 
zaron la popa del Bucentauro casi al mismo tiempo. 
El vencedor recibió la recompensa, y la artillería ce* 
lebró, como de ordinario, el triunfo. La música 
respondió al estruendo del canon y de las campa- 
nas, mientras que la simpatía que se esperimenta 
por el triunfo, este principio ¡dominante y mur« 



chas veces peligroso de nnestra natoraléxa, ar- 
rancó repetidos aplausos aun á los mismos vmi- 
cidos. 

Después de un gran rato publicó tm hsraldo que 
iba á empezar la segunda lucha. En la primera re« 
gatta, que podía llamarse nacional, solo en^baní 
según la antigua costumbre, gondoleros reconocidos 
por naturales de Yenecia. El pr^mo lo designaba 
el Estado; y todo este asunto tenia en cierto modo 
un carácter político y oficial. Se anunció, pues, que 
iba á precederse á la segunda carrera, y que la liza 
estaba abierta para todo el que quisiera hacer osten- 
tación de su destreza, sin reparar en su origen y 
ocupaciones habituales. Un remo de oro de algunas 
pulgadas, pendiente de una cadena del mismo me- 
tal, era el premio con que el mismo dnx debia re- 
compensar al que mas hábil se mostrase ea esta lu« 
cha: un adorno igual de plata, para el segundo que 
llegase al término; y una gondoliUa da metal menos 
precioso, el galardón del tercero. Las góndolas eran 
los barcos usados comunmente en los canales; y co^ 
mo el fin de esta carrera llevaba por objeto mostrar 
el talento particular de la reina de las islas, no se 
permitia en cada esquife mas que á un sdo indivi- 
duo, que debia guiarle y ocmducirle al mismo tiem- 
po. Ninguno de los concurrentes á la primera ludia 
podian tomar parte en la segunda, y cuantos desea- 
ban, ser admitidos en ella debian acercarse á la popa 
del Bucentauro un cierto espacio de tí«npo para ser 
interrogados* Como este era un uso ya de antiguo 
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eatf^]Q9Íid^^'iii(eiiir$lo que melaba de ana á d^a 
oamra BQ^ Qtft d* lai^a d^iraeioitw 

El primero que salió del grupo de los barquichuelos 
pi4xii»^ «i hiikt ¿eáiMaipado para los contendientes, 
fd^ \m g^^ol^ü^: biea bonKMsido «n Yeneeia ^or su 

-^^émf^ t^ IbimlBia^ j e& qoiéii pones tu confianza? 
pi0gpmta tH iKenddou 

¿^3So4í>»^ me ofióooen por Bartolomé el que vivé 
em%w ]m Pj^^Oate y el Lido; y como buegt veneciano, 
iuvooo por m psi^raa á 8an Teodoro* 

-H^Bnett protéótorl Toma sitio |y espera tu 
suerte. 

Bl diestla gosidcdero hirió el agua con el revés 
dei vetooi y la ligará gondidilla giró hasta el cen-^ 
tcQ d«I etípacaé ufare, á la manera que un ci^e se 
arrcija ds lado per un isrúbito movimiento dé sUs 



"HT^Y tá! prelpiátS él minaste) al segundo preten- 
diente. 

-^Miin«faib de Fumna, y vengo á medir mi remo 
cen k» ufaiáfiklsos gpoddieros de eisrtos canales. 

«^Y 6tt qméñ esperas? 

p-^^^ San Aatenio d» Padua. 

•^««Biegí habrás isieiiáitor su asist^ocia: aunque no 
podemos menos de wposAmíi tu audacia. Entra y 
toma pteieelow 

***^Y tá? pHguatódl heraldo diñándose á un 
teroeio^ después qse el aat^ior hubo imitado la des 
tMBp.ddL qjéalp Üi>ÍK {moedido. 
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-^Gim de Galaluriay goadolwo al semoía pajrti- 
onlar. 

-^Eü zionaliare dé ta. amo? 

-i-i^Bl ilustre y escelentedon Ci^^o Monfotte, du- 
que y señor ,de Santa Ágata, y senador de Veaecto 
por derecho. 

— Según aparóntáá; conocer las leyes, cualquiera 
ditía, aitígo mió, que vienes de Padua. ¿Oonfias 
deH l)tten éxito eñ el nombre del que sirves? 

La re^esta de Grino causó un movimiento general 
entre los senadores: con lo que, intimidado el domes* 
tico, creyó percibir en ma?? de un semblante, mues- 
tras inequívocas de descontento, y buscó con la vis- 
ta ^1 personaje, cuya noblexa habia ensalzado; para 
qtió viniera en su socorro. 

— ^¿Ko me dirás á quién nombras por patrono? vol- 
vió á preguntarle el heraldo? 

— ^A mi señor, respondió Grino aun mas cortado, á 
San G-enaro y á San Marcos. 

— *^uenos abogados! Ve confiado en que éi te fai- 
tean ios dos segundos, puedes seguramente contar 
con el primero. 

— El Señor Monforte tiene un nombre ilustre, y 
se le felicita por haber venido á participar de las fies- 
tas de Venecia, observó el dux á este tiempo inoli- . 
nando ligeramente la cabeza hacia el señor ccdabrés, 
q^e cerca de aquel sitio se hallaba en una elegaate 
góndola mirando con el mayor interés esta escena, y 
que correspondió á la graciosa iuterrúpocion de las , 
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barias del heraldo con una profanda cortesía. La 
ceremonia continuó. 

—Ocupa tu puesto, Gino de Calabria, y sé Ten- 
turoso, dijo el oficial, quien al dirigir la vista á otro 
lado, prosiguió con la mayor sorpresa: ¡Cómo! ¿t4 
aquí? 

— ^Vengo á probar la rapidez de mi góndola. 

— Eres demasiado viejo para entrar en esta lucha, 
y así, reserva tus fuerzas para tu ocupación diaria. 
Tu ambición mal entendida no debe tener aquí aco- 
gida. 

El nuevo aspirante se habia presentado ante el 
Bucentauro en una góndola pescadora de forma beis- 
tante graciosa, aunque desde luego se echaba de 
ver la ocupación á que estaba desainada. Recibió 
con serenidad esta repulsa, y caaudu ya iba á vol- 
verse triste y humillado, una seña del dux contuvo 
su brazo. 

—-Pregúntesele como á los otros, dijo el gefe de 
Venecia. 

—¿Tu nombre? prosiguió con repugnancia el he- 
raldo que, como todos los subalternos, mostraba el 
mayor cuidado en que se guardase decoro en los 
juegos que dirigía. 

— ^Me llamo Antonio, y soy pescador de las la- 
gunas. 

— ^Eres muy viejo. 

— ^Nadie mejor que yo lo sabe. Sesenta años han 
pasado desde que arrojé por primera vez las redes 
al mar. 
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— Pero ese trage no es cual conviene á un hom- 
bre que trata de rivalizar oon otros en la regatta 
qne se celebra delante del Estado de Yenecia. 

—No tengo mejores vestidos que los que traigo. 
Los que quieran honrar á los nobles, preséntense en 
buena hora con otros mas lucidos. 

— -Xraes las piernas desnudas, el pecho descubier- 
to, y tus nervios carecen de. la necesaria fuerza. 
Retírate, amigo, y no vengas a turbar los placeres 
de la nobleza con semejante burla. 

Antonio iba de nuevo á sustraerse á todas las 
miradas fijas en él; poro el dux acudió por aegundft 
vez en su auxilio, diciendo. 

—La liza está abierta para todos. Sin embargo» 
aconsejo á ese pobre anciano reflexione bien antes de 
entrar en ella. Dénsele algunas monedas^ pues sin 
duda la necesidad es la que le obliga á empeñarse ra 
una lucha superior á sus fuerzas. 

— ^¿Lo oyes?. . • .Toma la limosna que te ofrecen, 
y da lugar á los mas vigorosos y vestidos con mayor 
deoencia que tú. 

—obedezco ..... Tal es la suerte del pobre; 
y si me he presentado á competir, fué por haberse 
dicho que el campo estaba libre. Pido mil perdo* 
nes á la nobleza, pues jamás tuve intención de ofen- 
derla. 

— ¡Justicia en el palacio y en los canales' dijo 
prontamente el dux. Si todavía insiste en su em- 
peño, no hay razón para desairarle. Yenecia cifra 
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8U gloria pn soatonev las balaustas aiempre igaa- 
les. 

IJn prolongado ramor da ^robaoioa siguió á esta 
especiosa respuesta, pues rara vez afectaban los po- 
derosos de Veneoia el noble atributo de la justicia, * 
por estrechos que sean los límites á que se tallé re- 
ducida en la práctica, sin que sus palabras encontra- 
sen tln eco ientre los egoistas. 

-**íLo entiendes? S. Á., que es el órgano áe'uú I 
pbderoso Ei&tddo, dice que puedes pelmaneoeí, ño óbs- ^ 
tante haberte aconsejada la coiitfarid. 

i «^X^ «tfe modo yo voté si tid Ibm^oOñserm t^- 
viá algu» vig^r, roí^iidÜ Antonio eehUnda ima mllrtt^ ' 
da triste, y que sin embargo, espresaba tina ^téJáiéA^^ 
soosÉTta, sobre su pobre y gastado Vestíéd. Mis 
miembféi tiraen e& verdad variase oicai»^deii, oMtih - 
nu6; pevo aeaso los infieles me hApoL dejado ^loda^^á; * 
6iifi(»«ito Single m fau» votias paite los poMih (üaS ' 
que roe quedan de vidki. I i í 

-^^-^ ^}i4 wato te enOoKtiieadfiti? . . 

/--Á SsA Antemio^ de la milagiosa peácat . i v 
— ^V6 á ocupar tu puesto. .. .¡Hala, aquí haji'i 
quien segun muestras no quiere ser conocido! ¿En 
nombre? ., 

„ —Llámanme Máscara. • - '] 

. —Una pierna y un brazo tan bien formadla indi- r 
can que no debieras haber ocultado su compañpo ; 
el rostro ...... ¿Juzga Y. A. que^ debe admitirse á 

u^ enmascarado á los juegos? dijo dirigiéndoae al, 

dux* 

ñ" '■ ••■■■'■. 



SL BBdkTa lift 



— ¿Y por qtié oe? Unn rsAncmm af aagnda te Yo*» 
Deoia. Niiestras Qsoekulas lejras pMddteli qi»el 
que desea ecmodakorse co et «mm^ dt sif» pena»^ 
mijitos, y muÉrame á la oaricMÍdád MoHaMAó ei 
rostro, se pasee en ka oaUes f eanalmemL la misma 
seguridad que en su propio albergijle. Tafetacm loa 
preciosos privilegios de que goza el dadadano ébwat 
estado magninimo y geoasaso; 

De nuevo resonaron en todos loa áagnlol» aaiaka 
de aprobaciosi) y qolrió el xfxmm 4e mioi m otios 
de que un joven patiiino iba a hMH idii«4e ám «w 
fuerzas y a^dad en la r^MtH p<Mf ^qgo^hfm é uaa 
beldad caprichosa. 

— ¡Tal es la justicial 0sclan)o6 ej^ alti| tqz M he- 
raldo, superando sin duda su admiración al respetp 
debido. ¡Feliz quien ha visto Uf Ix^ en Yenecia! ¡fe- 
liz el pueblo en cuyos consejos presiden la bondad y 
la sabiduría, como dos amables hermanas. • • •! ¿A 
qué santo te encomiendas? 

— A mi propio brazo. 

— ¡Proposición impía! Una porsoni^ tan fires^p* 
tuosa no puede ser admitida cq estos juegos privile- 



La esclamacion del h^riUdo fí^ fi^^i^pn^mlii d^ l:^s^ 
murmullo generali i^ausadü pox U i)^f|a«^ ^ (^|1 
culnerto. 

— Los hijos dé la rept^Koa ieti pxolq{ídoa aín 
ninguna distindicHi^ dije ««tsnefla el* veáaiáUé pafan. 
cipe; este es nuestoo oi^^atto* y hk^tm fláaJ 
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de proferir ana paldbra que se asemeje á la vana- 
gkma. Nosoixos nps alabamos jusi^tmente de no 
poner mogona difer^icia entre nuestros subditos de 
las isktf y ks de las oostas de la Dalmacia, entre 
Padaa y Gandía, Corfú ó Inglaterra. Pero a na- 
die le es permitido relmsar la proteooion de los 
santos. ' 

— ^Dínos tu pailón 6 deja el puesto libre, repuso 
etítoiBC^ eü heraldo. 

El encubierto reflexionó por unos instantes cotno 
para oonsultar su misma conoienoia, y después de 
una o^rta pausa respondió: 

—San Juan del desierto. 

—Nombras por oierto un santo muy reveren- 
•iado. 

—Nombro al que solo tendrá piedad de mí en es- 
te desierto del mundo. 

-^Nadié como tú sabe el estado de tu alma. Pero 
estos nobles señores, estas hermosísimas damas y el 
buen pueblo, esperan otro competidor. 

Mientras que el heraldo recibía los nombres de 
dos ó tres gondoleros al servicio particular, que tam- 
bién aspiraban al premio, se oyó entre los especta- 
dores un murmullo que anunciaba la curiosidad y 
el interés que la presencia de los últimos competido- 
fes esoitaran en ellos. En esto los jóvenes señores 
á cayo Éervieio esteban los que acababan de presen- 
tarse á la ludia, comenzaron á agitarse en medio de 
la mttihBdnmbje de baroos, eon intención de mani-> 



festar su galantería ó sus rendimientos, según la eos - 
tumbre del siglo. Se anunció que la lista estaba 
oompleta, y las góndolas se dirigieron como la pri< 
mera vez al punto de donde debian partir, dejando 
un espacio libre en la popa del Bticentauro, La es- 
cena que siguió á este movimiento pasó á la vista 
de los graves personajes encargados de los negocios 
públicos y particulares de Venecia. 

Habia entre la concurrencia muchas damas de 
distinguido nacimiento, con el rostro descubierto, 
acompañetdas de nobles caballeros; entre los cuales 
se veian otras góndolas en las que unos ojos negros 
y brillantes miraban & través de los agujeros de una 
mascarilla de seda, que ocultaba un rostro sobrado 
tierno para esponerle al público en tan regocijada 
fiesta: pero sobre todo, lo que con mas particulari- 
dad llamaba la atención era una góndola en la que 
se descubría una mujer de elegante y graciosa pre- 
sencia, no obstante la especie de disfraz que resul- 
taba de su aseado aunque sencillo trage. La barca, 
los lacayos y las damas (pues eran dos) distinguía- 
sen por la severa sencillez que mas comunmente 
anuncia un alto rango y un verdadero gusto, que la 
profiísicm de los adornos. 

La compañía de un grave religioso carmelita, cu- 
bierto el rostro con su enorme capucha, ocmfirmaba 
mas la dignidad y dase importante á que pertene* 
cian, y dispensábalas una especie de proteocion en*, 
medio de aquella numerosa concurrencia. Rodeá- 
banlas mas de oien góndolas, y los galimes oaballe-* 
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TóH dedpnes de i&átiles esfaensos para indagar qtdé- 
nes fdesen las tapadas, temían abandonar la partida 
preguntándose unos á otros el nombre y rango de la 
joven beldad. Por fin, una barca magnífica cuyos 
remeros iban lucida y afectadamente vestidos, pene- 
tró en el pequeño círculo formado por la curiosi- 
dad. El único caballero que ocupaba el asiento 
(porque en este dia pocas góndolas llevaban el pa- 
bellón sombrío y misterioso) se levantó y saludó á 
las disfrazadas damas con la franqueza de un hom- 
bre de mundo, aunque con la mas profunda re- 
serva. 

•^Tengo un do^lé9tico favorito empefiado en la 
lujoba que va á principiarse, dijo con mucha gajian- 
tería, en cuyo vigor y destreza pongo la mayor con- 
fianza. En vano había buscado hasta ahora una 
dama de raro mérito y de belleza para atreverme á 
iioplorar ae digne echar una sonrisa placentera a mi 
aetvidor; mas ya cesfiré de buscarla. 

-«*^ v«eBtm vista deaoubrió lo que buscabais ba^ 
]o mmlx$» oiáscwaS) muy penetrante debéis taier- 
la, respondió una de las máscaras e» tanto que el re* 
ligioso saludaba políticamente para cqrresponder á 
un aumplido que era lícita dirigir en conourrenoias 
de eita especie* 

^^Hay p«ra conocer á muí persona otros medios 
que no pioeeden de los sei^dos, señora. Ocultaos 
en. boen hora cuanto querrá, oías no pov eso dejaré 
á% vúrn ifBkt me hallo jiíb^ al costio mas harmosoy 
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al d^Mú tíkm méi^tíáxiMof tít alma ttíáñ pünrde 

^líé eM tmá píétátóiAi tjtíáfatoíó áteeVida, repli- 
có la dama qUe páíéóíá dé itías^ édád, íúirándo á sti 
«í»n^añ«m cbtíÉy p&lk ébiáxtútíéA! ét éféélfo^ qué ^rodu- 
0ÍBP éiEt éllft tan gato áisétnhEió. Véñécfá é^ famb^i 
ffi0r la^l^Éea dfé^ sturátttí^^y :f ei) M dé k Mliá iltt^ 
itiSaM: táflttí áé téit íic^MbxÉ ^tnns^ítm. 

•^Má&í VáHéi^á qáé táñ doUéis dFoüés se empléáséá' 
6ú él eléttvlofó M Criitóor qué eñ el dé la criatura, 
£jd éñ Voz llAjá el Mi^sb. 

-^Háy ciorazonés, venerable padre, <fue admiran 
á todos. Yo quisiera que tales fuesen los sentimien- 
~ toéi' db lá p6itítM8LUv6réÍMá p6^ los éd^iritttáiesl óonse* 
jóS^éte trif lí6ttft!ré?táñ^^ y ptttdéáte como ifoU. 

Aquí es donde yo cifro mi fortuna, suceda ló qué' 
qtmnu BesMi^riie'íQiMpéiTiiMdohttt^i^tttí 
t» nuts ocwidenUble. 

B^b estó^, ofrébi5 él éálálléro á la beldádf silen- 
ciosa un ramo de olorosas flores, entre las que ^^- 
rélati tas qaeloÉí poéta»^ hindé«%nftdo coiáo émble- 
tfiUiS'dé^ k cdmtsádá y áá Átaot Vná déélMir^i^' 
ítomqiiitte «soedla á k reserva ifm^üe^ta á ütfá j6- 
t^A del rafiífo y de la édttd dé la dama á qüiett' 
iba ^i^da, la ^xxtA vadüé en aceptar aquel hdréfé^ 
nage. 

«-^-Recibid emi ftnréé, ifimtids, mia, d^ó la otra 
>dutotfi^%p«ésí«i>e;ftb«»Itel^(|úé d^ké» oflf^é no 
í «^ra cofln» ^ ñtMitfééllák)d da' gáLantéríik 
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— Tal vez, repuso don Camilo, gna ^a él efecti- 
vamente. Adiós, señora, ya otra vez nos hemos en- 
contrado en estas aguas, y me parece que entonces 
habia menos reserva entre nosotros. 

Saludó respetuosamente y haciendo seña á su 
gondolero^de que partiese, desapareció al instante 
entre las infinitas embarcaciones. Sin embargo, en 
el momento de separarse, la linda veneciana levantó 
un poco el tafetán de su careta como para respi- 
rar mas libremente, y la galantería del napolita- 
no quedó reoompensada con una tierna mirada y 
una graciosa sonrisa de la bella y ruborizada Vio- 
leta. 

— Tu tutor parece^no estar muy contento, mur- 
muró doña Florinda, y temo que hayamos sido reco- 
nocidas. 

— ^Lo que me estrañaria ea no haberlo sido; porqua 
yo habria descubierto al noble napolitano entra 
mil como él. ¿Has^por ventura olvidado cuánto le 
debo? 

Doña Florinda nada contestó, pero rogaba inte- 
riormente con fervor, pcur la dicha futura de aquella 
que parecía mostrar tanto agradecimiento hacia el 
noble caballero. Cambió en seguida una furtiva 6 
inquieta mirada con el carmelita, mas ninguno de 
los dos volvieron á hablar de aquel incidente. 

Después de esta ligera digresión^ aquellas tres 
personas, del mismo modo que toda la multitud, fue- 
ron llf^madas & gozar del eq^eotéUmlo que se pcqpara- 
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ba, por el estruendo del oañon, el mido de las mú- 
sicas y la agitación que empezó á manifestarseí en el 
gran canal. Pero á fin de proceder regularmente en 
nuestra narración, es preciso que retrocedamos un 
poco en ella. 






CAPUVLO II. 



Me 



[o debemos haber olvidado que las góndolas que 
iban á entrar en lucha estaban amarradas en el si- 
tio desde donde debian partir, y de tal modo, que 
una vez dada la señal, los competidores pudieran 
desplegar todas sus fuerzas desde el principio de la 
regatta. No habia sido echado en olvido el pobre 
pescador, y su barquillai lo mismo que las de sus 
oontríneantes, estaba unida por medio de una fuerte 
cadena al pesado buque dispuesto al efecto. No 
obstante, al pasar por bajo de los balcones llenos de 
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eápeótadores para ir a ocupar su puesto, fué acogido 
por gritos y señales de desprecio, que iban en au- 
hiento á medida que orecia el bochorno y la verguea* 
isL del pobre anciano. 

' Éste, sin embargo, impulsado por una fuerza ir- 
resistible hacia el cumplinuento del deber que se 
habia impuesto, prosiguió su camino buscando en- 
tre todo aquel tumulto que se burlaba de él, alguna 
mirada simpática. Pero hasta los hombres de su 
misma clase, lejos de lamentar su situación, le diri- 
gian las invectivas mas amargas; y aun cuando tal 
vez fuera el único á quien un motivo noble impul* 
sara á entoir en liza, era él solo á quien considera- 
ban indigno de concurrir al premio que otorgaba la 
victoria. No debe buscarse solo en Yenecia y en 
sm ixistitaciones este ejemplo irritante del carácter 
del hombre; sabido es que nada hay á veces tan in- 
solente como la abyección y desmoralización de las 
ideasi en donde quiera que los pueblos giman em^ 
brutecidos bajo el yugo de un implacable despo- 
tismo. 

Lft OMmalidad ^hixo q^a en la oolooaci<Mi de las 
fgSméelñtkf la da Astonio qoedimi al kcb de la del 
«mnasoaiadow 

*^Ifo et&á el &t6rito de k fiesta, dijo el último 

.éá ^ Ittomente de oírse una descarga de bufonadas 

'^MMet iá peseador. Has desetiidado bastante tu 

i^esliddv pitík vivir en una ciudad comió esi», m. la 

-^(«e «debt^qÉfeiMate ^Ikunar bt atendon de lama- 
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ohedumbre, debe ante todo tratar de encubrir su mi* 
seria. 

— ¡Lo oonozco, lo conozco! contestó el pescador. 
Esas gentes no tienen otro norte que el orgullo, y 
piensan mal de todo el que no ostenta vanidad. Pero, 
amigo encubierto, yo me he presentado con un rostro 
que, aunque lleno de arrugas y tostado por el sol 
como las piedras de la orilla del mar, puede ser visto 
sin inspirar á nadie vergüenza. 

— ^Motivos que tú no alcanzas me obligan á traer 
esta máscara. Pero si mi semblante se oculta á las 
miradas del público, mis miembros están de mani- 
fiesto, y como puedes ver no carecen del vigor nece- 
sario para salir airoso en la empresa. Mas tú de- 
bieras haber meditado bien la tuya, antes de es- 
ponerte á mortificación semejante, porque tu der- 
rota no contendrá á los espectadores en los debidos 
limites. 

— Si mis nervios son viejos y carecen por la edad 
de la ñexibilidad necesaria, también están desde mu- 
cho tiempo habituados al trabajo: por lo que hace á 
la humillación, si tal juzgas la de ser mas pobre que 
los demás, no es esta la primera vez que paso por 
ella. Un enorme pesar me agobia, y solo esta carre- 
ra puede aligerar su peso: con todo, no diré que es- 
tas risotadas y chanzonetas burlonas sean á mi oido 
tan indiferentes como la brisa de la nodie en las la 
gunas, porque el hombre es débil aunque viva entt^ 
los mas humildes y se alimente de los mas groseros 
manjares; pero nada me importa: he invocado 6 San 
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Antonio, y el santo me dará la paciencia necesaria 
para sufrir tanto desprecio. 

— Pescador, tu alma es demasiado fuerte, y yo 
rogaré de todas veras á mi patrón te conceda mi bra- 
zo que se le parezca. Mas dime: ¿quedarás satisfe- 
cho con el segundo premio, si favorezco con destreza 
tus esfuerzos? porque supongo que el metal del ter* 
cero tiene tan poco atractivo á tus ojos como á los 
mios. 

— ^Ningún aprecio hago del oro ni de la plata. 

— ¡Pues qué! ¿Solo, el honor de salir victorioso 
en esta lucha ha podido despertar el orgullo de un 
hombre como tú? 

El anciano miró atentamente al encubierto, y en 
seguida meneó con desden la cabeza sin responderle. 
Escitado por las no interrumpidas burlas de la con- 
currencia, volvió los ojos al parage de donde se las 
dirigían, y vio un grupo de pescadores que conside- 
raban lá ambición de su compañero como una afren- 
ta para todo el cuerpo. 

—¡Hola! viejo Antonio, gritó el mas determinado 
de entré ellos; ¿no estás contento con ser mas hábil 
que todos nosotros en echar las redes, sino que tam- 
bién pretendes llevar un remo de oro al cuello? 

— Todavía le hemos de ver sentado con mucha gra- 
vedad entre los senadores, añadió otro. 

— O sino, con él cuerno ducal en la cabeza, dijo 
un tercero. Dia llegará en que veamos al almirante 
Antonio navegando en el Bucentauro con los nobles 
delar^bUca. 



^gtd)i á tkd pidaiitélá oha^Étzas üüá fiíeké dé^ar- 
ga de carcajadas de todó^ Im ai^isfóñtés, f áxxíi íeí» 
náskiás llellezkg qtíe adoráabftfi los bálcoúes, no po- 
dían menos de soni'eibfáe al ótt las ocurrencias de lod 
pescadores y al observair el singular contraste de fas 
pi^tenáioties de táii ésti-diao aspirante á loshonóíeB 
de la regatttt. £1 anciano conocía que la resolución 
le abáilAloñaba; pero' sin embargó, animado al paté- 
oer por un motivo secreto, se mantuvo firme en sU 
intento. £1 máscaí^ óbsei'vaba atentamente la mu- 
¿GH>le espresion dé un semblante, poco habitiiado al 
disimulo, par'a ocultar lo cfub iúteriüriiiente sentía, y 
al acercarse al término señalado para la partida, le 
dirija por seguhda vez h, palabra, dlbléndo: 

— ;Aun estás á tiempo de retirarte, pescador. TJn 
Éombre de tu edad no debiera haber venido aquí 
para llenar sus últimos dias de amargura, esponién- 
dose á la insultante mofa de sus compañeros. 

— San Antonio hizo aun mayor milagro cuando 
obligó á los peces á detenerse sobre las olas para que 
oyesen sus palabras, contestó el anciano con nxucha 
resignación: por \o mismo no quiero mostrarme débil 
en el momento en que necesito de resolución. 

El enmascarado se santigmó devotamente; y aban- 
donando el proyecto de persuadirle que no se halU^ 
bu en el caso de sostener tan desigual lUch^» «e puso 
á reflexionar sobre la suerte que 61 mismQ^ba opipr<¥r. 
en la liza. 

La estredbez de la maycnr purte do io»di(Balali de 



Veneda, sus mfinito» reoddMi y ék dMttÉli# pttKyét 
hs góndolas, him oMigado á dttrltB tuM feíSÉa y i^p^ 
tar nna manera de retíaát ti& pMáMltt<eflf át Vmemt 
y á sus d^ndencias, que* e& preoisd diar ram iám 
de ellas. 

El lector ha oooúaprmdidQ 0» h^ lamor áoda qMi 
la góndola es nnbaMó Hgere, tegó^^y ertM€^ ^é$sp* 
tado á la localidad del sitio, y diferente en tuk toda 
de los que se usan en oti^ partes; La dii^teLfiifaEt que 
media entre las h&WXáotoñBSdéhBoúiíá^áéeigmíelf 
canales es tan corta, que ne^pemüté s&hagii Utoe á 
la vez de los remos pc« aftdbás biauídas di^te géttdMa? 
ademas, la precisi<Ml de waif á eadar pato coi d¿^>ef<< 
sos sentidos para fteünat" el tíátteité á hm héüém 
que vien^i en dirección opuesta, y k multítud de^ 
|)uentes construidos con el ób^tí^ dd comufiiearser (kf 
untado á otro, obligan al goBácli&íú á que v^ytf te pié 
mirando á la proa de la gfodola, en eliyo oentfo 
está el pabellón; y pcKr eso el que la dír%e 0& oolooa 
en un sitio bastante elevado para rer por dSnde oa^ 
mina. De aquí es que las góiUdébto de tto^ sólo remo 
son dirigidas por una sola persona, lá eud; t^^ioáé^ 
se de pié en el puenteeilto attgular de ta popa^ iittpe^ 
le el remo hacia delante en vez de afraetfé^ é si ee^ 
mo se usa comunmente: coertumbl^tte líMiy rlBM'ett 
los puerto^ del Heditérrfinee, aunque 6ñ niügtiM 
parte se encuentran ^iáñfm» qftít^ é& j^aMaoau á^la» 
gónddas en su oons^ruoefon iki eir «u us^; L« te&tk 
poeioion del gondoltffty taáfjb que'd^ ejé^^cttf qtte d)MÑ 
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que haya en cxxisecueiioia una especie de medida 
ó escala lya ea uno de los costados de la góndola. 
Bate punto de apoyo^ de cierta altura, es de made* 
ra eneo^y^^da é irregular, y tiene dos ó tres escála- 
mos unos sobre otros, para acomodarse á la estatu- 
ra de los gondoleros, ó para facilitar el movimiento 
mas ó menos corto del brazo según lo exige la ma- 
nobra. 

Como las ocasiones de cambiar el remo de un es- 
eálamo a otro, y aun de dirección, se verifican con 
mucha frecuencia, los huecos son bastantes grandes, 
conteniéndose el remo en su sitio por una rara des« 
treza y por una perfecta armonía entre la fuerza y 
la rapidez del impulso que obliga á avanzar al bar- 
co, y la resistencia del agua. Todas estas dificul- 
tades reunidas c<Histituyen de la ciencia del gondo- 
lero uno de los ramos mas delicados del arte de. la 
marinería, porque es cierto que la fuerza muscular, 
aunque de gran auxilio, no es tan necesaria como el 
conocimiento y, la destreza. 

Tiene el gran canal de Venecia con todos sus ro- 
deos mas de una legua de longitud, y el espacio que 
debían correr los barcos partiendo desde Bialto, es- 
taba roduoido á la mit^d. En este punto fué donde 
se reunieron las góndolas: y como toda la población, 
que al principio se estendiera á io largo de ambas 
orillas, se encontraba entonces entre el puente y el 
Bucentcmro^ la larga avenida solo presentaba una 
perspectiva de cabezas humanas. Era á la verdad 
un oaa4ro imponente para aquella decoración ani- 
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mada: y el corazón de cada gondolero palpitaba yi« 
vamente agitado por la esperanza, la vanidad y el 
temor. 

— Grino de CalaWia, dijo el ^loargado de colooat 
las góndolas, á tí te corresponde la derecha: pasft 
á ocupar tu puesto, y Stuí Genaro vaya contigo. 

El servidor de don Camilo agitó el remo con 
mucha gracia, y tomó el lugar que se le desig- 
naba. 

— ^Ahora, Enrice de Fusina, encomiéndate á San 
Antonio dePadua, y usa bien de tus fuerzas; porque 
hasta el presente ningún marinero del continente ha 
ganado el premio en Yenecia. 

En seguida llamó á otros gondoleros, cuyos nom- . 
bres no se han dicho, y los fué colocando por su 
orden. 

—He ahí vuestro sitio, señor, continuó inclinando 
la cabeza hacia el desconooido gondolero, pues creia 
el ministro como todos, que bajo aquella máscara se 
ocultaba el rostro de algún joven patricio que por 
satisfacer el capricho de una belleza demasiado exi- 
gente había tomado parte en la lucha. La suerte os 
señala el lado izquierdo. 

—¿Y el pescador á dónde le dejas? replicó el en- 
mascarado al tiempo de llevar su góndola al paraje 
señalado. 

— ¿Todavía insiste ese viejo menguado en hacer 
alarde de su awor propio, y en presentarse con esos 
harapos ante lo mas lucido de Yenecia? 
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— ^Mé pondré detras de todos, contestó Antonio con 
ÜUiBÜdád. Acaso hay entre los gondoleros gentes 
con quienes un hombre de, mi clase no debe rozarse; 
y d(M 6 tt68 g6lp6s de remo mas 6 menos soü indife- 
Mttes eñ una carrera tan larga* 

— ^Así faerás tan prudente como modesto, y desis- 
tieras' dé tu intento. 

— Si lo tenéis á bien, quisiera probar hasta dón- 
de se estiende el poder de San Antonio en favor de 
ittt viejo pescador, que setenta años ha le invoca no- 
éhid y dia. 

—Como gustes, ya que tan pagado estás de tí mis- 
mo: quédate detras, y eso te tienes adelantado 

"Éa, bravos gondoleros, invocad por última vez á 
vuestros santos abogados. No olvidéis que os está 
prohibido cortaros unos á otros las aguas, y que no 
podéis valeres de otros medios que del remo y de la 
agilidad 6ñ íoi9 brazos. El que se desvíe de la línea 
sin necesidad hasta estar á la cabeza de los otros, 
itérí llamado al orden por su nombre; y en £n, el que 
perturbare los juegos, sea cual fuere el motivo, ofen- 
diendo por ello á los patricios, será reprendido y cas- 
tigado. Cuenta con la señal. 

Bicho esto, la pesada gcdera en que iba el minis- 
tro se retiró á ún lado, mientras que otros se adelan- 
taron en barcas semejantes para alejar á los curío- 
$bd; Concluidos eístos pireparativos, enárbólosd una 
Blüidéra en lá cúpula mais inmediata; á cuyat á&-' 
ial correspondió k sottora camptoa dé ^n Uto- 
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008^7 se elevó entre ke (xmocirteiites tta sordo xtim* 
moUO) al que sigmeíoii unos instantes de si»i^ett« 
mxm, 

'<]lkda gondolero ladeé un poeo la proa de su bar-» 
oal^a la izquierda^ á la numera que el jookey k» 
praeiioa ecxk el caballo en el 7nome^to de la partí-*- 
da, para así refirenar 911 ardor y di$traer algu» tanto > 
saJiteneion; pero u» golpe de remo volvió á eolooar' 
á todas las góndolas de frente, y partieron sin diiEknfe- ' 
par una linea* En el primer instante no se notó la 
nienor diférenoki^ en la rapidez con que bogaban, ni 
el mas mínimo indicio por dónde pndiera dednoirse- 
uiia probabilidad cierta déí triunfo ó de la derrota. 
Lis diez góndolas que formaban el frente de la Hnea, 
tocaban las ondas oon la misma velocidad: todos los 
espolones iban á un nivel, como si una secreta con- 
tracción hubiese retenido cada barca en su fila, 
en tanto que la del pescador, mas humilde pero* 
no menos ligera, conservaba su posición detras de 
tedas. 

'No tardaron las góndolcu^ en adquirir un regular 
raoviinientó, y la linea comenzó á presentar una le- 
v« des^aaldad. Enrice de Fusína tomó ]a delantera, 
]^ alentado con ésta ventaja, ganó el centro del ca- 
nal^ evitando así las sinuosidades de las orillas; si- 
guióle el esforzado y hábil Bartolomé delLido, ai^ 
llamado por sus compañeroÍB, procurando, si no ade- 
lantarle, á lo meno» igualarse con él: también el gon- 

doleoro de don Oamilo salió de la linea, y tras de ellos 

ilMiiun> desordenado iHiloton do! otras barcas que á 
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cada paso teniaa que cederse sneesivamente el paso 
para no aumentar la dificultad de la lucha. Un po- 
co hacia la izquierda, y tan próximo á los palacicMi 
cuanto permitía el juego del tremo, navegaba el des- 
conocido, cuyos progresos se habían retrasado por 
alguna causa inconcebible: caminaba á larga distan- 
cia de los demás, y sin embargo, se advertía en su 
modo de remar cierta serenidad y destreza. La 
especie de misterio con que se encubría, esoitara en 
su favor el interés universal: sin embargo, decáaae 
que el ilustre competidor no ccmseguiría su intentOt 
acaso por la mala elección de la góndola; pero otros, 
que pensaban con mas cordura, lo atribulan á U £eU- 
ta de esperíencia de un hombre cuyos hábitos eran mi- 
toramente opuestos á los de sus advérsanos, endure- 
cidos en tan fatigoso ejercicio. Pero cuando los cu- 
riosos fijaron la vista en la solitaria góndola del pes- 
cador Antonio, la admiración se cambió de nuevo en 
be£Ei y escarnio. 

El anciano se habia quitado el gorro con que or- 
dinariamente cubria su cabeza, y los pocos cabellos 
blancos que le restaban caian en derredor de sus hun- 
didas sienes, dejando al descubierto su tostado rostro. 
Mas de una vez volvió tristemente los ojos hacia 1m 
circunstantes como para reconvenir á la desapiada- 
d|i t^ba qu^ asi se nu^ba de su pobreza y estado: 
mas todo, fué'^n vano, porque á medida que las bar- . 
cas ibipi acidrcánd(>se á los suntuosos palacios, eran [ 
mayorw y mas amargas lád chufletas que desde ello» 
8^ le fingían, no de parte de los dueños, sino de lo» ^ 
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domésticos, que espnestos ellos mismos ooa ¿recaen- 
cia á los sarcasmos de sus superiores, se abandona» 
ban entonces á toda su arrogancia contra el primero 
que se presentaba, demasiado débil para responder- 
les. Sin embargo, sufrió tantos ultrajes con herói- 
'ca resignación, si bien al pasar por delante de sus 
compañeros bajó la vista y conoció que las fuerzas 
le abandonaban. A medida que iba perdiendo terre- 
no, se aumentaba la general ironía, en términos que 
mas de una vez quiso desistir de su intento; pero 
pasándose repentinamente la mano por los ojos, oo« 
mo para apartar una nube que los osoureoiese, con- 
tinuó remando vigorosamente, j isn breve se alejó de 
aquel punto tan peligroso para él. 
' HantenÍ£U9e Enrice á la cabeza, aunque con mues- 
tras de cansancio; seguía muy de cerca el habitante 
del Lido, y el calabrés les iba ya á los alcances. En 
este momento el desconocido desplegó una fuerza y 
una agilidad inesperadas en una perscma del elevado 
rango que se le suponía, é inclinando el cuerpo ade- 
lante, dejó estendída su pierna hacia atrás, para dar 
mayor impulso á sus trabados músculos; movimien- 
to que arrancó innumerables aplausos al concurso. 
Presto se vio el efecto de tales esfuerzos, porque ale- 
jándose fetu góndola de las otras, pasó al centro del 
canal é insensiblemente alcanzó el cuaríx> puesto. 
Apenas había empezado á celebrarse esta ventaja, 
otro nuevo objeto de sorpresa escitó la general ad- 
miración. 

Entregado Antonio á Á mismo, y libre ya de los 
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motejos y despreoio que contienen aun al mas aire- 
ando en sus empresas, desplegó un vigor y una des- 
treza inesperados; y l^ien fuese fayorecido por su ais- 
lada posición, 6 que evitase los embarazos] que 
los otros se causaban unos á otros, el despreciado , 
pescador viró un rato hacia la izquierda, y en bre- 
ve dejó atrás á las demás barcas en medio del sij 
léñelo producido por la sorpresa, alcanzando el quin- 
to lugar e?itre las góndoleus que le llevaban ven- 
taja." 

. Y# dí^a^ ^jt^' iostimjie. todcMS: 1$^. miradas se fijaron 
eQlp9 QUKK) 4^^> qiuyo»eafti6jrzos se aumentaban 
á cada golpe de remo^ y, que^mp0zaban á poner du- 
dofso el r^jmltadp de la carrera* Remaba con violen- 
cia el de Füisinai 9Ín que por eso »i góndola camina- 
se ipaa de prisa; proi^. se adelantó Bartolomé seguid 
d^ de Qinoi y i ^stos la góndola del desconocido. 
Ijlj]f^^ grito, ninguna demostración perturbó el in] 
t^és siempre en, auo^i^tp de la innumerable concur- 
rencia; pero 9iMM)4o la humilde barquilla de Antonio 
Ipgró. el cuarto puesto en la lucha, dejóse oir en to- 
das pf^rtes esa murmullo significativo que indica 
Ulia rqpent^Q^ fm:^nza en el inconstante espíritu 
del; pijiatilo. Buyi^so. Eftrico al ver su desgracia, re- 
cipri^ para evitar siji deshonra, á "tuda la energía 
pi^ia de un italiano, hpistf^ que viéndose ya perdido, 
se ^rrojó al fqu4p 4c^ l^ góndola mesándose los cabe- 
llos y derramando lágrimas de despecho. Su ejem- 
plp, aunque opi^ mas prudencia, £aó seguido por los 



Misgados goiKloleiK>6, '^Hfbudiéñdóse entré' lóB Imt* 
008 que goameeian el oanal. ^ 

*' iPor tan declarado 6 inesperado abandono de la vic- 
toria, conocieron los espectadores la dificultad del 
tiiúnfo; pero corno el hombre esperimentá poca ó nin- 
guna simpatía por la desgracia cuándo se presenta 
á su vista' uñ nuevo blijetb que la distraiga, el nom-' 
bre de los vencidos quedó sepultado en el olvido. To^ 
dos aclamaban á Bartolomé, exhortándole sus com- 
pdÍLeros de la Piazzeta y del Lido á morir antes que 
deslustrar con el vénciiuiento el honor de sus paisa- 
nos; pei^o aunque el diestro barquero correspondía á 
tales exhortaciones, no pudo evitar á Venecia la mor- 
tificación de ver á un estránjero á la cabeza de una 
í*e sus mas brillantes regattas; pues á pocos mo- 
mentos, Grino, el encubierto y Antonio, pasaron su- 
cesivamente junto á Bartolomé, dejando atrás al que 
poco antes habia sido el primero: con todo, no por# 
éso abandonó la partida, antes bien mostró una ener- 
gía digna por cierto de mayor ventura. 

Cuando la lucha tomó un carácter semejante,, 
aun pitaba que recorrer un buen espapio para llegar 
al, anhelado término. G-ino iba á la cabeza, y habi% 
indipips de qi;ie podría conservar su posición favora-* 
blo; p^rp aunque animado por loa gritos de un pue-- 
blo qu,e á vista de su ventura olvidaba su eligen 
calabrés, y por los elogios de los domésticos, de su 
señor, no pudo evitai* que el incógpito y el pjesip 
cador se le adelantasen en medio de Ips gritqs d^ 
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triunfo que se oorreapondian deade U Piazzetta 
al Rialto. 

Si es cierto que la prosperidad duplica el valor y 
las fuerzas, también lo es que en la derrota se espe- 
rimenta una reacción sensible y espantosa. El ser- 
ridor de don Camilo no quedó esceptuado de una 
regla tan general: sin embargo, la distancia que me- 
diaba entre las dos góndolas delanteras empezó á 
disminuirse, en términos que casi llegó á creerse 
que el pescador, á despecho de sus años y de su bar- 
ca, quedarla vencedor de su único antagonista. Pe- 
ro luego se disipó esta esperanza. El máscara, no 
obstante sus ágiles maniobras, parecía como que se 
burlaba de la fatiga: tan rápidos y seguros eran los 
movimientos de su remo, y tal era la robustez del 
brazo que daba impulso á la góndola. Sin embargO| 
no era Antonio un antagonista que debía mirarse 
con indiferencia; y si su contrincante llamaba mas 
la atención por el gracioso despejo que se admiraba 
en los ejercitados gondoleros de las lagunas, aun 
conservaba el brazo del pescador todo el vigor nece- 
sario, desplegándole hasta el último momento. Las 
góndolas de los dos competidores pasaban á corta 
distancia una de otra, con la rapidez de la ñecha, 
por delante de iglesias, palacios, monumentos y bar- 
cos surtos en las orillas; el desconocido volvió la ca- 
beza atrás como para calcular su ventaja, y encor- 
vándose en seguida sobre su dócil remo, habló en 
términos que solo pudiese oírle el que tan de cer 
oa le iba á ios alcances. 
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— ^He has engañado, pesoador, le dijo: tu brazo eé 
mas faerte de lo que yo imaginaba. 

— ^Pero me sobra la debilidad y el pesar en A co- 
razón. 

-—¿Tanta importancia «das á esa chuchería de 
oro?. . . . Has conseguido el segundo premio, y esto 
debe bastarte. 

—De ninguna manera: quiero conseguir el prime- 
roy y de no, en vano habré feítigado mis débiles 
^brazos. 

La soltura y desembarazo con que ambos pronun- 
ciaron estas palabras, denotaban bien á las claras 
cuan acostumbrados estaban aquellos dos hombres 
á la fatiga. El desconocido guardó silencio: pero se 
le vio al parecer vacilar en sus resoluciones: á pocos 
golpes de remo habria llegado al término, pero sus 
músculos hablan perdido parte de su tensión. En- 
tonces, dando Antonio un yiolento impulso á su gón- 
dr»la, pasó rápidamente por en medio de las dos que 
formaban el término, cayendo en el agua las bande- 
rolas que marcaban el punto de la victoria; el des- 
conocido llegó casi al mismo tiempo; un momento 
después G-ino y Bartolomé, que filé el caarto en la 
mas empeñada lucha que hasta entonces se viera 
en los canales de Yenecia. 

En el instante de caer en las ondas los pendonoi- 
Uos, espresaron su admiración los espectadores con ! 
im profundo silencio: los dos rivales se habían segui-^ 
tan de cerca, que pocos se atrevían á designar 
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cuál fuese el veno^dor; pero el sonido de los clanes 
Damó la atención dé la muchedumbre, y un heraldo 
proclamó en altavoz que: ^ 

^Antonio, pescador de las lagunas, favorecido por 
8U patrón el de la milagrosa pesca, habia ganado el 
piemio de oró; al paso qú% un marino, cuyo nombre 
ooAÜtaba, peto que habia cót^dd en la protección 
de San Juan del desierto, merecía el de plata; y por 
íUlpimo, que el tercero era de Gino de Oalabria, ser- 
YÍd(Mr del ilustre don Camilo de Honforte, duque de 
Santa Ágata y señor de infinitos dominios en el rei^^ . 
no de Ñápeles.'' 

Concluida esta solenme proclamación, el concurso 
prornjin^ió en regocijados vivas ensalzando el JV)V9r 
bre de Antonio ooa igual eptusiasmo que hubiera 
celebrado las victorias de un conquistador, dea9|»a- 
reoiendp desde luego tpdo sentimiento de despre* 
cip á vista del triunfo. Los pescadores de las lau- 
nas» que poco antea agobiai^on de ^d6n!;iestQs á m 
aaoiaiu} compañero, ^ran entonces los que r^ap alta« 
ngiente proclamaban su gloria con una alegría que 
i^anifeataba la rápida transición del ultrc^e á la aia« 
hanzl^ y como esta siem{N:e haya sido la roconsqpw- 
sa del feliz éxito, a^uel que menos ae ci^eia huUese 
alcanzado el premio fué oolmadQ de felicitaciones al 
ver cómo habia engañado la opipipn quede él se ha* 
bia formado. Millares de voces .ensalzaron su habi- 
lidad y victoria: los jóvenes, los ancianos, ]^ bells^, 
los elegantes, los nobles y los que hicieron apuestt^ 
en pro y en contra, todos an8iaba^ ver á uif. po- 
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bre anciano que de una inaneíra tan in^qpérada Ío ' 
gró obrar tal mudanza en el espíritu d^ la ooncur- 

Tenoia. 

i ' 

Antonio gozó del triunfo con modestia. Al Uegar 
su góndola al blañoo, la detuvo, y sin dar el mas le- 
ve indicio de cansancio, permaneció de pié, aun- 
que su ancho y tostado pecho demostrase los esfuer- 
zos que empleara para llegar á aquel punto. Sonrió- 
se al oir los vivas que le daban, porque la alabanza 
suena bien aun en los mas humildes mdos; sin em- 
bargo, traslucíase que xm sentimiento mas profundo 
que el del orgullo conmovía su corazón. La edad ha- 
bía oscurecido algún tanto su vista; pero en aquel 
momento brillaba en sus ojos la esperanza; su rostro 
iba einimándose por grados, y corriendo una ardien- 
te lágrima por sus mejillas, logró ai fin respirar li- 
bremente. 

No parecía el desconocido tan exhausto de faer- 
zas como su dichoso rival: manteníanse fuertes sus 
rodillas; sujetaba con mano firme el remo, y adelan- 
taba el pié derecho con un aire que realzaba sobre- 
manera su gracioso talle y figura. Crino y Bartolo- 
mé se dejaron caer en la góndola después de haber 
llegado al término: los dos célebres gondoleros esta- 
ban rendidos de cansancb, y no pudieron respirar 
libremente en mucho tiempo. En este momento 
de reposo fué cuando la multitud proclamó su rego- 
cijo con reiterados y estr^itosos aplausos al vence- 
dor: después de lo cual, un heraldo ordenó á Auto- 
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nio, el de las lagañas, al gondolero enmascarado^ y 
á G-ino de Calabria, que compareciesen ante el dox 
para recibir de sus propias manos el premio ofrecido 
á los vencedores en la regatta. 
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%/UAKDO las tres góndolas llegaron á los oostador 
del BucefUauro^ el pescador se quedó atrás, dudan^ 
do en aprovecharse del deredio que acababa de ad- 
quirir de presentarse delante del senado; pero se le 
hi20 señas para qae subiera al buque lo mismo qa« 
á sus dos compañeros. . 

Los nobles en trage de ceremonia, formaban una 
impenetrable y larga calle desde la entrada de la ga- 
lera hasta la popa, á donde estaba el soberano nomi- 
nal de una república mas nominal todaTUí en me- 
dio de los altos foncionaríos del Estado, tan orgullo- 
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SOS y graves en sos ademanes oomo en sus calida- 
des naturales. 

— ^Acércate, le dijo el dnx con dulzura viendo al 
indeciso anciano medio desnudo, á quien llevaban 
en medio sus dos compañeros de triunfo. Has sido 
el primero, pescador; y á mí me toca poner el pre- 
mio en tus manos. 

Antonio dobló la rodilla saludando profundamen- 
te antes de obedecer; pero cobrando aliento se acercó 
lo mas que pudo al díix, y se mantuvo en pié con 
aire turbado esperando la voluntad de sus superio- 
res. El príncipe guardó silencio por un instante. 

— ^Nuestra gloriosa república» continuó concluido 
el susurro producido por la curiosidad, cifra su ma- 
yor gloria en reconocer igualmente los derechos de to- 
das las clases, y da la debida recompensa á los pobres 
así como á los grandes. San Marcos sostiene con mano 
igual las balanzas de la justicia; y habiendo alcanza- 
do este oscuro pescador los honores de la regatta,^kHS 
rtoilúrá de aquel que loo concede, con la nti^a^. pn^Qr 
titod que si fuera un favorito servidor de lat^t^Sitil^ ca^ 
sa« Nobles y plebeyos de Yeneoia, apútend^ enídstii 
oeaúon á apreciar vuestras equUativas leyes; .w W^ 
aAtes de un uso &miliar y habitual es. en donde se 
reconoce el carácter de un pajtero^l gobierno^ pues^ 
qine en materias mas importantes las millas 4el 
universo pueden influir en sus detenninapifínes* 

£1 dttx. pronunció este preliminar con iVfoz fi^m^^ 
señora, seguro de arrancar los aplausos de m\9 QjíefOr 
tes, y B^ . aet eqmypQaH Vík^^mmí murmi^Uf 4^ 
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aprobación se difundió de unos á otros, aun hasta 
aquellos que no podian oírle: los senadores inolinarpn 
la oalbeza, conñtrnanclo con esta demostración las pa- 
labras de su gere, quien habijdndo esperado un ins- 
tante para recoger estas señales de aprobación, pro- 
siguió: 

' -*^Ss de mi deber, Antonio, (y todo deber es para 
ral fA mayor de k» placeres), colocar en tu cuello 
una cadena de oro. Bl remo que de ella pende es 
un emUema cb tu habilidad, y entre tus compañeros 
wt(k una prueba da loa fayores y de la imparcialidad 
de la rqv&blijDa, aaí «orno da tu talento. Recibía, 
robusto fmciano; pues aunque la edad haya encane- 
cido tus cabellos y arrugado tu frente, no te ha ro- 
bado las fo^^ ni el valor. 

T-^Alte^ rAflqpoodió Antcmio dando un paso atrás 
en el iVKKmento en que debm inclinarse para recibir 
Ifk joya que se le (^reneotdbaj no conviene á mi esta- 
do Uey^r ^Qa i^uestara too opirtoefa de la dioha y de 
la biiei^ SQert;e. ^.l^rUlo del pro hariaaunm^ 
visible mi pobr^zia; y uqa joya recibida de tan alta 
xgano diria muy mal spbi^e un pecho desnudo. 

j]^sta inespewlft n^egc^tiva causó genial sorpr^gai 
6f)fl, que siguió uij^ pprta pausa. 

—l^^afML^qtj Qo puedo creer que hftyas tomado par- 
ta ^ ^ta lucha sin Úoyi^ u^a ipju;a ioteresada. 3ip 
embargo, dices bien: ún adorno dje pro sienta muy 
mal con tu condición y di/B^ri^ ^i^^^^idades; llévale 
soj^re tus hombros por ahora, por i^r fprzpi^ ^^e to- 
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tras decisiones, y concluida que sea la fiesta, entré- 
gale á mi tesprero, quién telo cambiaré por otro ob. 
jeto que debe llenar mucho mas tus deseos, pues 
hay anteced^ites que lo permiten y que se renovarán 
en favor tuyo. 

-r-UíUsfare altesai mis oansadiM bra»» tío se han 
movido mi «esta ludia con tanta violengoia sin ht easp^ 
ranza der uo^ reoompensa* Pero no es eLoro lo que 
a^obiOMmOf m iMaos me Jínueva el desea de preoeiH 
ti^nz^ «utos mi» compañeros con tan briÜAnte «Ui^: 
jatPQM habrían logmdo sedufitrmeiemejantBs s^iti* 
núentos hasta el estremo de esponerme ¿ Ift irrisión 
de lo0 gondfolefo» y al desoontento de los gramfesi 

—Te engañas, honmdo pescador, si puedes supo* 
Der que tu justa amMoicm nos cause el menor disgus- 
to* Nuestro mayor placer es el de ver reinar uuft 
generosa ^nuladcm entre nuestros subditos, y a^ 
no des^rdioiamos los medios de estimular á esos 
espíritus emprendedores que honmn el Estado y con»' 
tituyen la prosperidad de nuestras islas. 

—No pretendo oponer mis humildes pensamientos 
á los de mi príncipe, respondió el pescador; pero la 
vergüenza que yo esperimentaba ine hizo creer que 
los nobles y los concurrentes habrían quedado mas 
sértisfeohos si otro más joven y venturoso que yo hu- 
biera conseguido el premio. 

— Piensas muy mal. Dobla la rodilla para recibir- 
lo; y cuando el sol haya desaparecido del ocaso, llé- 
gate á tni palacio^ doüde hallarás quien te desem- 
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baraoe de esta joya, dándote en eambío •faras o1))eto0 
mas propios para tu nso. 

— Señor, dijo Antonio mirando atentamente al dnx 
que de nuevo suspendió su movimiento; yomy viejo 
y poco habituado á los favores de la iCbrtima. Las 
lagunas, con el ausilio de san Antonio, me fetoilitan 
o preciso para mis neeeeidades. ,*4 1 é Pefoe&vues^ 
tras manos estíij smor, el dnloifioarloioassKks^diaÉ 
de un triste viejo que inoeeantemente pedirá á Dios 

^eons^rve loe vuestros Eestítcddme mi hgo, 

ilusfare pdnoipe, j perdonad el aÉrevináente é& un 
padre cuyo ooraioB se halla poseído de la mayor 
amargura. 

— ¿No ed este el que pooo ha noa in^>ortaii& aoer* 
ea de un joven recien alistado en el servimo de la 
república? preguntó el dux con un sembiÉnto en d 
cwd se descubría aquella Aria reserva que ootdta 
oiempre los sentimientos del hombre. 

— El mismo, req)ondió con índi&reneia un se- 
nador, á quien conoei^ Antonio por el señor Gradó» 
nigo. 

— ^La lástima que tu ignorancia nos inspira re« 
prime nuestro justo enojo: recibe, pues, la cadena, 
y vete. 

No por eso se intimidó Antonio; antes bien do^ 
bluido la rodilla con resqpeto y oraxando loe brazos 
sobre el pecho, dijo: 

—La miseria me ha hecdio atrevido, graxi piin- 
cipe: mis palabras parten de un corazón traspmado 
mas bien que de una le&|^ inaoknte} 7 pcnr lo 
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genoia. 

r— Po4Qr(M|p doxt Jb riqueza por \m lado y la po* 
hmí^ PQX i^Of hm dejado eoGÓrme dk^noia entre 
niH^9to>ci.(39tod9H9^ ^taucda que aamentaa todavía 
lajin^rueQiw y. la igooranoia. Mis diaoursossoa 
gmm^JVí^A^ i pmpÓ0Í¿o p^a hablar delante de 
taii U^^ ftSC^nfi^tiiei^ maa Dios hi^ dado al pescador 
ig9^§9 JiBiiftíaidcptpe f el múuno carino para om sus » 
h^QB qp^ al jobenmo. Si oonfiase en ];ni corto saber, 
e(rt^ iMgusQ %(ie o^s laidos no ae abrirá; p^o 
siento una fuerza interior que me infunde aliante 
paeaiulUflJ* en &^i»»r de mi hijo á. los primeros y mas 
npbbe oi»4iidiuioa de Yeueoia. 

fr*Axkime^ {tienes que decir algo ooutra la justi- 
cia .del ae^ado^ 6 feclamar c<»itra la parcialidad de 
nuestras leyes? 

rf-ftue^ á mi soberano se digne escuchar lo que 
tfifigp que.daeitie. [Soy, como veis, pobre, laborioso 
y próximo á comparecer ante el bienaventurado San 
Antonio, de Bimimi y una asamblea todavía mas im- 
ponente <p26.eata: pero no es tal mi vanideid, que lle- 
gue á creer se halle mi humilde nombre inscrito en- 
te loa de les ptítr^oías que lian servido en sus guer- 
ras á lá lepáUifia, pu<BS este honcnr soló pertenece ¿ 

los nobles y á los ricos Pero si lo poco que 

ya he hedió en su.servaoio no aparece en el libro de 
oto,i«aí^.>eicriÉo aqiií,oontmitó señalando las cicatri- 
ces %vp fl|e veiaft^iiJU'demado pecho. . . . Estas son 



1«9 psudba» ^ ilaf^omistMl de }s» imfmj y teo-tto- 
los oon que vm atoew 6 loec^rnaar Ia9 t^odf^ea .4^ i 
semdo. 

'—Pero en mmm ¿qué pides? ^ 

— ¡Justicia. . . .! Se ha arrebatado la rama vigo-- 
rosa de un viejo tronco: se ha cortado su único* re- 
nuevo, el únioo compañero de mis penas y placeres,' 
el hijo que debia cerrar mis ojos cuando pluguiéríiá* 
Bioá llamarme á sí: le han espucsto, joven todavía y 
píK5o escudado por las lecciones del honor y de la vil*.* 
tud, á todos los riesgos que lleva consigo la* dañosa 
compañía de ios marineros de las galeras. ' 

— ¿Y no es mas que eso ... .? Yo imaginaba que * 
tu góndola estaba inservible, ó que se te disputaba el 
derecho de la pesca en las lagunas. 

— ¡Y tío es mas que eso . • . . ! repitió Antonio miran- , 
do con amargura en rededor suyo. . . , [Dux de Vé-' 
necia! ¿Es poco esto jpara un anciano cuyo cora- 
zón está traspasado de pena con semejante contra- 
tiem^? 

— Toma la cadena de oro, y ve á gozar del triun- 
fo con tus oon^ipa^eros. Conténtate pon una victo- 
ria que no debieras haber alcanzado, y deja gober- 
nar el Est^p ^ los que s^ben mas que tú y son ipas 
capaces de manejar sus riendas. 

El pescador «e \efV9iai^ ^Wfpi^í .^fa^to 4e un^ cqp^ 
t^f)^ ooat^^il|re .4e respeto.h^ia Iqp gi;andefi deja 
tiarra: pero ^o .pqr. ^eao ae .acercó á recibir la .r^()opvi* 
rif tn moiada. . , . , 
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•^-^Iá<£im ia Dftbeza, pesoáulor, paira qtté S. A. t» 
penga A premioy dijo nno de los sabattémo.^. 

— ^No qaiero oro ni otro remo que el qne cade ina- 
fiana me oondaoe á las lagunas y por la mn^he á mi 
httmilde morada. Venga mi hr|o, 6 nada. 

«*-¡Foera d insolente! esolamiur^n una docena de 
¥ooes á la par: échesele de la galera, pnessQS discor. 
sos sedieiosos esoitan á la rebelúm. 

Antonio fué arrebatado de la presencia ú^I dmx, 
oon maestras ineqaívoeas de haber inourriño en su 
desgraeia. 

— Que llegue el otro competidor, prosiguió el dos 
oon la calma propia de un hombre habiti|ad<> á ocul- 
tar con mucha destreza sus interiores afectas. 

El desconocido, por cuyo medio habia cou'^Ggaido 
Antonio su infructuosa victoria, se acercó i^ni apar* 
tar la máscara del rostro. 

—Has ganado el segundo premio, le dijo el piín 
cipe; y á obrar en rigurosa justicia, debierns lleviu^ 
el primero, pues no deben despreciarse nu( vtos fi^ 
tores impunemente. Arrodíllate para reoíhlr el ga- 
lardón merecido. 

—Imploro vuestro perdón, contestó el desconocí* 
do saludando con respeto y dando un paso ut>aR. 3í 
el beneplácito de Y. A. es el de recompensar lá bue- 
na saerte que me ha cabido en la regatta, pido tam- 
bién me sea concedido bajo otra forma. 

—Ni es esa la costumbre, ni menos qne se de- 
seohen los premios dados por el dux de Yent-^ia. 

— Señor, im> quisiera importunar mas do aqtteüo 
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que permito el respeto delfiéo á tali augusta afiam- 
blea. Mi petición se reduce á muy poco, y en 46 
menos yaIort}ue el premio qtle se me ofreoe. ' 

— Habla, pues. ^ 

— Yo^ asimismo de rocHUas para rendir hotnena-* 
je al gefe de la república, pido se aieoeda á la solici* 
tnd del pescador y qne se le^voelva su hijo. Esi» 
separación corromperé el corazón dd tíemo< j^en, y- 
Ikoiará al abuelo de amargura. 

—•Esto es ya demasiado .... ¿^ntéa ei^es tú que, 
to presentas con el rostro encubierta para; apoyajr 
una demanda no admitida? 

-—El segundo vencedor de la regatta, sereoí» 
simo. 

—No abuses de nuestras bondades. La sflílta- 
guardia que da una máscara en todo lo que toca á 
la tranquilidad pública es muy grande; mas aqni 
bay motivos para obrar de otra suerto. -Q^uícato 
luego la máscara, para que podamos verte el ros*» 
tío. 

—-Pensaba yo que no ofi^diendo con hechos ni 
con palabras á las leyes, podía cualquiera dis&a2ar« 
sé^ en Yenecia, sin que se tratase de averiguar su 
nombre y vida. 

—Eso se entiende en todo lo que no pueda perju* 
dicar á la reiiáblica; pero ahora debo saber quite 
eres, y así to mando descubras el rostro. 

Viendo el desconocido serle forzoso oumpUr con 
lo que se le ordenaba, quitóse lentomento su misóla 

fti haciendo patento á todos el rostro pálido y ar 
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di^^ qjp^^ Jf/fíjhpy #;W»a ^i^^of^i^^s ^^^ I^ 
Hfiíjban (jerp^^ ^ ^^ ^re^c^^eíou p^j yj^ moyirnieifttp 
involunta49, fte^pffdo ^mw4 hmb^ ^ ite wdo ;í|Qr 
lo y en pié delante del príncipe, en m^p de i}|i es- 
pacioso oírq^9 4e quripsQsy iií^if^i4llft^ epppabBL- 
díjrefiu 

. -r-¿Q»ién.er^? p^fgp^1;6 el .^\ix ^m un aim fl^ . 
si^p^esa que mauif^i^ba su admixe^cion, 4^H§9 ^ 
haberle contemplado ate9^f^xlQnte. . , • I^il^ppqi^üQpu 
^ ji^a ,gff^e tos f^ones p^rp. oiwlteríe son ip^ po- 
djpjcosw qvie las que qr^^ ^^ «aistf^ pwa j^íyi^s^ iel . 
premio. 

El ^ñpf (Jr^éwgQ »6 A<}§^^n|;ioq(Qas 4I [Ipx, y 
habiéndole dicho una palabra al oido, el soberano ^^^ 
si^vJiMisi W, el bíftyo Qpp ^i^c^por y mri^4«^ ftl «üs- 
njip t}e|i4]|Q, ujawfl^^ole por señf^ qq^ se rqti|:^|^ 
I49S dd J^ce^gííéro ^fpj:qn/ü prí^ipe qpn oftcHos^. 

. ,r^X5Í vqíqipos est^ .ílsi4B|p 4fl§pafiv>, 4u9 g^ dux;; 
continúen las fiestas. 
. Jíftfll^ s^^fió Ppu ,i»)fl?^tp, y M atraY«i^ H ou- 

s^^dqresj^qmo sitw3FWude,?tfi ^pestj^p. El ferja- 

YO, temido pero tolerado, entró en su góndo^. 
, T-r-^érquese el Jíen^(lf?r 4^ dx» Oaiaailo Jüwfcr- 

t^ dyo ql her^ldp. p^jfBpJiewlp 9f» W^ fe|ft ¿e ^ 

gefe. 
— Héjpae^ujl, rew>n4í.ó (J^ino tujrfe^^oi- 
— iJEr^fl Cflí}il?)r^? Ip pt^exptó ej, dijff- 
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— Pues tienes bastante Rr4ptÍPfi,§|i ftije^lar^s Oj^s^- 
les, porque de otro modo no ^e^habria ful^lantado tu 
góndola á las de los mas egerpitados gondoleros de 
Venecia. ¿Sirves á un señor noble? 

— Sí, señor serenísimo. 

— Creo que el duque de Santa Ag^^ sa tendrá por 
muy dicdioso en* poseer tan honrado y fiel domjéstico 
como tú. 

—Sí, señor. 

— Arrodíllate, y recibe pl gakMrfion 4pbí4o á tu 
habilidad y fuerza. 

Gino, en vez de seguir el ejemplo de los q^e le ha- 
bían precedido, dobló la rodilla y recibió el premio, 
saludando á todos con mucha 8^mií^ion. En este 
momento, unos acMorados gritos que partían del me* 
dio de las aguas, á mny corta distancia de Ugale" 
ra, distrajeron la atención de los espectadores, obli- 
gándoles á fijar las miradas en una reunión de mas 
dé cien barcas que en masa cerrada bogaban hacia 
el Lido. Sobresalía entre los rojos birretes de los 
pescadores la blanca cabeza ^de AntoQipy á q,uien 
aquella muchedumbreplevíiba en triunfo, remcdc^- 
do su góndola con otras cyatro que contengan ooipo 
unos treinta de los mas rol^m^tois habitantes 4e las 
lagunas. 

No era fácil engañarle sobre di fin de un acompa* 
ñamiento tan sin^üar y característico. Con la li- 
gereza que la estremada igi^>i:ancia coi][^;inica á ]ífl 
pasiones humanas, habían espei^imei^t^o los peso^* 
dores súbita wvpiwif^i W»TWÍÍ«»sjí9PJJ9Weg^ 
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sa anoiano compañero; y aquel que pocos minu- 
tos antes escitó su desprecio, y en cuya alma tanta 
amalrgtíra elFós mismos derramaran, era ahora acla- 
mado con los entusiasíniados gritos de la victoria. Al 
pasar por delante de los otros gondoleros, motejá- 
banles con risa burlona, sin perdonar ni aun á los mas 
poderosos señores, al mismo tiempo que se mo£a.ban 
de sas sirvientes, pues por una consecuencia del pro- 
ceder harto común en el hombre de todas las cleises 
de la sociedad, parecía que el mérito de uno solo es- 
taba ligado íntima é inseparablemente al desdoro de 
los demás. 

Si el triunfo de los pescadoies solo se hubiese^li- 
mitado á esa natural alegría, no se considerara co- 
mo ofendido el receloso y siempre vigilante poder de 
Yenecia; pero los gritos de aprobación iban acompa- 
ñados de censura, llegando ai estremo de criticar á 
los que rehusaran entregar á Antonio el suspirado 
nieto; y aun se dijo á bordo del Bucentauro, que em- 
briagados conj la imaginaria importancia de su vic- 
toria, amenazaban^ recurrir á la fuerza para conse- 
guir lo que osadamente llamaban justicia. Esta tu- 
multuosa escena pasó á vista de toda la indignada 
y silenciosa conourrenda. Una persona poco acos- 
tumbrada á reflexionar sobre tales acontecimientos, 
6 de pocos conocimientos en el mundo, figurárase 
que el temor y la indecisión se manifestaban bien á 
las claras en los graves semblantes de los patricios, 
sacando por conseca^icia que tales muestras de re- 
belión eran poco fiívorables á la estabilidad de un po- 



der que más fcieñ dependía de la fuerza de la cos- 
tumbre, que de uiia superioridad física; pero el que 
se hallase en estado de juzgar entre una preponde- 
rancia política robustecida por sus combinaciones, 
y la simple exaltación de la cólera, por mas estrepi- 
tosa que fuese^ descubriera desde luego que esta úl- 
tima no tenia aun la suficiente energía para romper 
las vallas levantadas por la primera. 

Los pescadores continuaron su rumbo sin el me- 
nor contratiempo: no obstante, se vio tal cual gón- 
dola dirirgirse al Lido con algunos agentes secretos 
de la policía, encalados de avisar á los poderosos 
de la proximidad del peligro; y entre ellas iba tam- 
bién la de Annina, bastante provista de yino, so pro- 
testo de sacar utilidad de sus parroquianos. Entre- 
tanto continuaron los juegos, y esta interrupción 
quedó sepultada en el olvido, ó si alguna vez acudió 
á la memoria, fué de una manera aplicable al es- 
pantoso y secreto poder que dirigía los destinos de 
aquella notable república. Celebróse una tercera 
regatta, en la cual tomaron parte hombres menos co- 
nocidos, y que por lo tanto no merece particular 
descripción. 

Aunque los graves senadores aparentaban no ocu- 
parse de nada mas que de lo que pasaba á su vista, 
no por CÍO dejaban de aplicar el oído á los gritos que 
de tiempo en tiempo traía hacía ellos la brisa del 
Lido; y mas de una vez el mismo dux dirigió sus 
miradas á aquel punto, dominado por el mismo pen- 
samiento que agitara á sus colegas. 
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Sin ^mbargo, el día oonoiuyó oomo siempre. Los 
vcinoedbres triuníaron; el público aplaudió según oos- 
tumbre^ y el senado mostró participar de igual sim- 
patía que un pueblo á quien regia con un poder ocul- 
to y fuerte, seriíejante á la temible y misteriosa mar- 
cha del destino. 
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wLM^ upphe de un día semejante á aquel, no debia, 
9egm h$ oo(itiunl»Qee de Yeneoia, pasarse en la tri»* 
tí9» y el m^gimieiita La gran plaza de San Haiv 
0^ se Nobno á lldnar d» su liabitaalinultitad,fiáemi» 
pre activa y bulliciosa» renovándose oon mas jovia- 
U4fld qois m loe días anteriores las escenas deque 
y$l se badudaioonwiimento. Los juglares y saltim*- 
If^LQ^oia qoc^nmim aut juegosi y saltos; los sgudos 
o]biUi4^ de I9S iPendedores de fratás* y otras bagato* 
Ififij o¡Lt^Tjmmi9m los mejüAoofi jonidoscdfe la flai;^^ 
fw I it 
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del bandolín y del arpa, al paso que el indolente y 
el hombre actÍTo, el atolondrado y el juicioso, el 
conspirador y el agente de policía, se hallaban reu- 
nidos en paraje mas seguro. Casi había ya termi- 
nado la noche su curso, cuando se deslizó entre I09 
barcos surtos en el puerto una góndola con un des- 
•mbarazo semejante é los movimientos del cisne, y 
atracó en el muelle en el punto donde empieza á 
comunicarse el canal de San Marcos con la bahía. 

—Bien venido, Antonio, dijo un hombre acercán- 
dose al que conducía la góndola así que hubo clava- 
do el arpón que sujetaba el cable en las junturas de 
las piedras, según uso de los gondoleros para asegu- 
rar sus barcas; bien venido, Antonio, aunque has lle- 
gado algo tarde. 

— ^Paréceme que conozco ese acento á pesar de sa- 
lir á través de una máscara, contestó el pescador. 
Amigo, á tu complacencia debo el buen éxito de mi 
empresa en este día; y aunque no haya sido cual 
desde luego me prometía, no por eso te estoy menos 
reconocido. Mal debe de haberte tratado el mundo, 
pues de lo ccmtnario no te habrías compadecida» de 
un anciano dei^raoiado, cuando los aplausos resoota- 
. ban ea tu oído, y tu corazón palpitaba oon el gozo que 
inspira la gloria del vendmiento. 

— ^La naturaleza te dotó de un lenguaje i^érgioo, 
pescador. . . •« « Es verdad que mi juventud no ha 
partio^>ado de los juegos y plaioeieB propios de la 

edad La vida tiene para mi pocos atraoti-^ 

vos. « . • « .pero no knpcnrta. « . . . . EscitoliA. i • . . .el 
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senado mira oon el mayor disgusto toda solicitad qoe 
tienda á disminuir el número dé sus marineros en 
las galeras: tu recompensa debe ser otra, trai- 
go conmigo la cadena y el remo de oro, bajo la con* 
fianza de que la recibirás ¡le mis manos. 

Estas palabras sorprendieron un poco al anciano, 
y cediendo al impulso de la natural curiosidad, miró 
por un instante aquella joya con codicia: después 
dio un paso atrás temblando, y respondió prontamen- 
te con el tono de un hombre cuya resolución es inalr 
terable: 

— ^No: si llegase á tomar esa alhaja, creerla verla 
teñida con la sangre do mi nieto: guárdala, y pues 
te la han dado, á tí te pertenece de derecho; mi sú- 
plica ha sido desatendida, y por lo tanto es inútil, y 
debe esta joya volver á poder de quien la ganó. 

— Pescador, tu firmeza nada concede á la diferen- 
cia de años, ni á unos músculos que aun conservan 
todo su vigor. Si al adjudicar este premio se han 
tenido presentes estas dos causas reunidas, fácilmen- 
te se habrá visto que tú nos has vencido á todos: 
por el gran San Teodoro te juro que aunque me he 
pasado toda mi vida manejando el remo, jamas en- 
contré quien como tú me obligase á conducir la gón- 
dola con tanta lijereza. Tocabas el agua con la mis- 
ma suavidad que los delicados dedos de una dama 
recorren las cuerdas de una arpa, caminando al mis- 
mo tiempo oon la violencia con que se estrellan las 
ondas en el Lido. 

— ^Hubo un tiempo, Jacobo, en que on ludia, se- 



májaiite hastía oailsado aun á txx vigoroso brazo. 
TStñ antds dé nacer mi hijo mayor, que marió peleaa^ 
do oontra los otomanos, época en U cual me dejó un 
tierno itííánte de peóho . .., • ¿No conociste á mi hijo, 
Jacobo? 

— If o faé tanta, mi ventura, pero si él se te pareoia, 
debes por cierto llorar su pérdida. ¡Corpo di Dio* 
náf Apenas me atrevo á lisonjearme de la corta 
ventaja qiie he debido á ¿la edad y á mi robusto 
brazo. 

— ^Una fuerza interior me animaba, así como á mi 
góndola . • .. • < .¿y para qué? ..,...• Tu complacencia 
y la fttiga de mi Viejo cuerpo, largos años mortifica- 
do por el trabajo y la pobreza, se estrellaron contra 
él empedernido corazón de los nobles. 

— ¿Quién sabe? . ..... Antonio, acaso los piadosos 

santos oigan nuestras súplicas, como muchas veces 

sucede, cuando menos lo esperamos Pero, ven 

conmigo, pues me han enviado en busca tuya. 

El pescador miró á su nuevo amigo con sorpresa, 
y volviéndose prontamente para guardar su góndola 
se dispuso á seguirle alegremente. Aunque alum- 
brase la luna á aquella hora con toda su fuerza, y 
el parage en que se hallaban estuviese á bastante 
distancia del muelle, n; el trage de aquellos dos homj 
bres pudiera llamar demasiado la atención del que 
les viese, no se satisfizo Jacobo.de estas seguridades; 
y esperando que Antonio saliese de la góndola, des« 
plegó ana capa que llevaba debajo del brazo, la co- 
locó ¿a prdérir ipalabra sobre los hombros del pes- 
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. ^^i^i : preamibÍJiiole des];»:u3s una gansu snny seÉxl»- 
. jaQtf»r4 la 6uy(E^ la ^mal, Qubiieado> la Uaooa cAbesa 
dí>} pescador, le trasformaba completamente en osbro 
] .*Tabre. 

— ^Ño hay nec<9sida4 de máscara,, dijo íapobo mir 
n.udo fijamente á su compañero así que le hobp 
acomodado el nuevo larage: con este disfraz i^fulie co- 
nocerá á Antonio. 

— Tampodo era necesario lo que has hecho, J^tco- 
bf). Agradezco tus buenas intenciones, que me ha- 
biian aéarreado el mayor bien si los ricos y potenta- 
dos foésen mas compasivos; pero has de saber que 
jjrnas se ha encubierto mi rostro con una máscara, 
por una razón muy poderosa: el hombre que cual yo 
sii idvanta con el sol para ir á su trabajo, y que se en- 
c /niimda á 8an Antonio en sus necesidades, no tiene 
vor qué' 4mitar al gakn que va á deshonrar á una 
virgen, ó al ladrón que sale por la noche al encuen- 
tro del que pasa. 

— *No ignoras las costumbres de Venecia, y ade- 
raos, conviene usar dé mucha cautela en el asunto 
q'ie vamos á emprender. 

■**-01vidás sin duda que tus intentos me son des- 
conocidos. R^ito de nuevo, y lo digo con sinceri- 
(• J y reoonoeimiento, que te quedo muy agradecido 
aa^t{ue el resultado no haya sido como esperábamos, 
y aunque permanezca cautivo mi nieto en una pri- 
sión 4otante,^n una escuela de relajación: pero, Ja- 
cjbo, llevas un sok^^iombre que no quisiera te die- 
sen. 'Mqc^ pena he recil^do hoy al oir haUar en 
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d Lido con tanta dureza de un hombre ^ayo oo- 
razon se craipadeoe tanto de los pobres y descwiso- 
lados. 

El bravo suspendió la operación de acomodar el 
trage de Antonio, y el silencio que produjereis sus 
palabras pareció tan penoso, que el pescador sintió 
su corazón aliviado de un gran peso, cuando un pro • 
ongado suspiro de Jacobo anunció haber recobrado 
el uso de sus sentidos. 

•—No era mi ánimo afligirte, dijo el pescador. 

-^No importa, contestó Jacobo con voz apagada, 
Én otra ocasión hablaremos de ello.. • • • Abom ven 
conmigo y calla. 

En seguida e6h6 á andar, hacáéndole aeñfts de 
que le siguiese. El pescador obedeoiásin vacilar, por-^ 
qu0 á un infeliz cuyo corazón estaba tan orudoaente 
oprimido, le era indiferente ir a mialquier sitio. Ja-r 
cobo entró por la puerta principal del palaeio del 
dux. Al penetrar en lo interior del patio, donde la 
luz era menos viva, detúvose a examinar h» pevsor 
ñas que allí se encontraban, y no viendo motúm ipac 
el cual debiera suspender su marcha, Imo una mis- 
teriosa sena á su compañero. Tiuego que atravesó 
el patio, subió la bien ccmocida esoalesa, p&t. cuyos 
peldaños bajó rodando la cabeza de FaUero^ yque i 
oausa de las estatuas colocadas en sueatvemo se lla- 
ma la escalera del gigante. Ya de^ran «iaraa las^fei- 
mosas garantas del león caminando veloamei^á 
largo de la galería abierta» cuando ae hallaron 
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detenidos por un alabardero de las guardias du- 
oales. 

— ^¿Quién va? les preguntó presentando su afilada 
y mortífera arma. 

— ^Amigos del Estado y de Yeaeoia. 

—¿El santo? 

—Aguarda, dijo Jaoobo á Antonio, y acercándose 
al alabardero habló con él al oido: inmediatamente 
lerantó el soldado su arma, y continuó sus paseos 
por la galería con su acostumbrada indiferencia, de- 
jándcdes el paso libre. Sc^prendido Antonio de lo que 
yeia, siguió con velocidad á su guia; pues una'espe- 
iranza, aunque vaga, ^ínpezaba á reanimar su cora- 
zón abatido. No obstante su poco trato del mundo, 
sabia que los magnates de Yeneoia otorgaban á ve- 
oes en secreto eiertos favores que la política les mo- 
vía á n^ar en páblioo: animado de este pensamien- 
to, y creyendo iba á ser introducido en la presencia 
del dux, y volver á abracar al amado nieto, siguió 
apresuradamente á Jacobo por k oscura galería; has- 
ta llegar é una puerta que encontraron al pié dé 
f^a escalera. Apenas tuvo ti^npo de reconocer dón^^ 
de se hallaba; porque dejando su guia los parajes 
frecuentados del palaeio, le introdujo pc^r tina puer- 
ta «eoreta que daba entrada á muchos pasadillos os- 
curos y tortnosor. subían y bajaban alternativatn^ 
te según lo exigki el paso, en términos que Antozde 
llegó á poder entsramente el tino, desconociendo ya 
a dirección de aquella marcha. Al fin entraron en 
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un aposento ciiyo lúgubre adorno j trémula i^z i|^8- 
piraban el horror y la melancolía. 

— ^Veo que conoces perfectamente la habitación 
flé^ntieéfeo ptíhdipe, dijo el pescador cuando se vi6 
en aquella estancia. El mas viejo gondolero de Vénd- 
cia no es tan diítetro én técatftr los canaítes, co- 
mo tú en andar por estos callejones y encrucijadas. 

-*— He cumplido con mi deber conduciéndote «ujuí, 
y lo que m me encarga procuro desempeñado enaíOf 
tamente. . . • Antonic^, tú no ternes con^paireeer ante 
los grajees, y de ello h#s dado bueivi prueba tti es- 
te dja: llama al valor en tu a^uxilio, poes ^naoiiMih 
to critico es llegado. 

-^Sí, he hablado si^ miedo al dux; porque. >{flnál 
otro, poder terrestre >qud el del-padce santo ddlieim- 
fiín^imos temor en este mundo? 

-^^asQ dijiste sobrado: 'pescador^ modef a ím mar 
4acia9 porque los grandds de Yeneoiagu^iflm que se 
los hable con respeto. 

— «-¿Les desagrada acaso la verdad? 

-^Tú lo dijis^: deeean ver elogiadas 8u$ «oeÍMes 
coaodo lo merecen; pero no gastan se les oeasum» 
l^m cuando reconozcan que aobra la n^ieoi paiaíiasit 
tio^Ias. 

-^]i(e parece, dijo el anciano mirando al boav^do 
ima Plañera que eipresaba toda la seiMÚlloz deuna 
alma p^ra, que no habrá ningunn^ diferenoia «itrerel 
grande y el pequeño^ cuando unios y atoros iSdiptesea* 
ten desnudos de sus vestidos ante ri fiec Sups^* 
mo. 
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— ¡Pues qué] ¿Niegwi qup^;|on (^ikf^f^j jpDmjiíf^^ 
les y pecadores? 

— No, que hf^ce^ al^de dol priift^r titi^^ megfij^ 
el segundo, y les des^igrada ok p^ox^uxei^ur el íc^co* 
ro por otro que por ^Jilos n¡4aai<ws. 

-—Ya voy viendo, Jaoobo, que por su jojifi^j^ 
conseguiré la libertad d? mi nieto. 

—Habíales con swniíion, Aptoiiiqj tta4a 1^ difiV 
que pueda herir su funqr propio 6 qj^p llevj3 visos de 
amenazar su autoridad: si respetisis este últ^p^q pui^ 
to, confia en que ellos pjBrdonarílp muqbo. 

— ¿Y esta mismf^ autpridí^d »p esi^^xiue me J^ 
arrebatado á mi nieto? ¿Cómo q.uierexi que bable 
bien de un pod^r que, é pp dudai;lp> pbrfi cou, i^\9^ 
injusticia? 

— Finge por lo naenp9 deipOj ffexéin infruptuoaií^ 
tus tentativas. 

— Buen JaoobQ, yuélyqme á mis lfigifi?i^, porque 
mi lengua siempre se ha movjdp js^eg^fip los impulso» 
del corazón. Soy harto viejo par|i ^^prend^r é fin- 
gir. Diles de mi parte gwyo he venido i^qi^ r^spí^l- 
ibo a hablarles r^^peljUosaiiiQnte.: pQro que pTevieii49 
la inutilidad de mis diligenpdí^aí torno ^ ifJfÚ9 ?rod^ y 
á dirigir mis súplioas á gan Antqnlp, 

Dijo, y estrechando cordialijoente ^ ¡ni^flip dí^l ip^ 
mpbil Jftoobo, volvió Ip. espalda pa^ailítwsqj pero 
no bien hubo dí4o cloat^pasp^ sphfllpi4l^teí4do S9f, 
a acarada i^^^iáa ,dp Ijip^fp^l^d^ 4^.4cB,^flaí)^^ 
en quienes no habia reparado á su enl^^ PoA^ 



do naturalmente de un discernimiento tan justo oo- 
mó vivo, y de una rara entereza contraida en fuer- 
za de sus muchos padecimien]kos, lejos de prorum- 
pir enf istútiles quejas ó de manifestar el menor vis- 
lumbre de temor al conocer la posición en que se en- 
oontraba, acercóse á Jacobo con un aire paciente y 
resignado. 

—Sin duda que estos ilustres señores tratan de 
hacerme justicia, le dijo componiéndose el cabello se- 
gún costumbre de la gente de su clase al disponerse 
á comparecer ante sus superiores: y así no correspon- 
de á un pescador humilde desdeñar una ocasión co- 
mo esta. Con todo, me parece ^ria mncho mejor 
que se emplease menos violencia en Yenecia para de- 
cidir si uno tiene ó no razón. Pero los senadores se 
divierten en hacer ostentación de su grandeza, y 
los débiles debemos ciegamente someternos á su 
gusto. 

—Presto lo veremos, respondió Jaoobo, quien per- 
maneciera tranquilo cuando el pescador trató de 
abandonar aquel sitio. 

Un lúgubre silencio siguió á este corto diálogo. 
Los alabarderos, imnóbiles como dos estatuas, con- 
servaban su actitud hostil, mientras que el bravo y el 
pescador permanecían en medio del aposento entre- 
gados á sus meditaciones. 

Antes de pasar ¿ referir la escena que sigue, con- 
viene dar una ideasuscinta de algunos principios 
particulares en que estribaba el sistema del país de 
que tratamos. 
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VetB/beiñy sin embargo de io oélo&i^qtié'i^ñlaiñfed^ 
tara siempre en conservar su nombre de rej^éblioáj 
tema un goMémo eñ realkiad Hmitfetdo, vulgítif y óli- 
gárquico) en el que la gerarqiííá;de las oluses e&úoú.* 
íáderaba como abdblutamén^ iñdép^diénte de la 
voluntad nacional, y en el que la autoridad, aunque 
dividida, ocmsiderábase como un derecho dé la san- 
gre. La noUeza gozaba de privilegio^ esolusivos,' 
que m sostenían con tantb egmstno como ambioion; 
7 solo aquellos á qumies la naturaleza ücmeedieifa 
este don, podian entrar á mlinejar ks riendas áei 
gobierno y revestirse del poder mas tremendo. ■ To- 
dos los senadores, pues por efecto de un estravagan* 
te trueque de palabras nunca tomaba la nobteza su 
título acostumbrado, tenian parte en los consejos 
y deliberaciones de la república. Inscribíanse los 
nomlnres de las principales familias en ün' registro 
llamado el Libro de oro; y el que gozaba de distin^ 
oion tan apetecida, podia, y en este casó se hallaba 
don Camilo, aspirar á un asiento en el senado y al 
honor de ceñir sus sienes con el binóte ducal. Pero 
siendo tan reducidos los límites de esta obra, no nos 
detendr^nos en trazar el bosquejb Cdtnpteto de un 
sistema aeaso tolerable para Icis que por él se gober- 
naban, por las enormes eontíibuoiones que impoma 
á las provincias conquistadas y dependiiMités de la 
llamada repáblioa^ sobi^ las cuales gravitaba todo el 
peso de ia (presión. Así, pues, se éqa compteíider 
£leilmente que la misma razón que hacia llevadera 
á «US individuos la arbitrariedad de la sofiada rip6- 



X)Qma el Moado f» c^^xipmia de tan ore^a nán 
mero dd pomoni^ para dirigir dioei^ta ypráiperar 
mente Ji<i^ div^^ii^QP iihík)9 de vm^k a¿fnfflij* te a<wia 
oii]ia poUtüjoa ^^ ían tor^t^^^ia omio e9^p^Upi4af 
omiáiPm»e í||i8 iQf^s importantes i^iteireiifi^ájvm (m^ 
ae^Q QQf^pueato de tuesoientos eeoaderea, y a fin de 
^i^tei; la publieidad y len1»t«4^ c^mseeaeneiaf^zc^ 
en unc^u^patannumoroao, pif9ped^9e ¿ wia a^pnr 
^ el^pqiqn orelLn^os^ c4 intei^to elde lo^ I^ies;, al onal 
80 conj&rip iparte del ppder ey^onü^p^ d$¡L qae tma ce^ 
celo6a.a£Í^tcK>raoia privaba al ge|e titular del iB(piado. 
]Pero i9^<La(?ignojay# pi^o^p^ridad ae viiM3ulaba; prin- 
cipalmente ei^ laa cpnjfcribooionea de laa {i^Qviaeias 
aometidap, y Pnya ^pw$ton^ia ae veia ig^mímt^ 
amenaaadjf^ por sus falsos principias y por el aereeeo- 
tamiento da los Estados yecános^ neaeaitaba .todavía 
mpL inatrnmento mas efioai^para Qc^)3ervfts$e;,y noa 
iQq^ii^bipn política» que con el tiempo Ue^ á ser 
unade las institopiones masespantoeas que jamas sd 
feíayan eoo^de» fué la opnseouendia die esta neoesi* 
d94- Colase periódicamente una aut^iádad sin 
término y mn, mngijina resección á un auei|)a asm 
«Hm jreduoidp? V^ ae Xíeunia para coercer. sus teñe'» 
lifosas y axllitwrias funeionesi, ba^ la.deníimíaacáoa 
^ Ctms^o 4^ ios Tres. La auerta d#(Hdia ««i el 
Bombfamientc^ de estos ^£93 tempavfUe% pero de «n 
modo que^jDctfiUljadQiafiíla eia cónomdoda kies mieoit* 
1»r«iadiiljHHUMk) y d^ aigiiaesiaiibatt^ri^ 



ilf^Ko^ ai 8^^mm>* Alá ^ qm ion Idtik» tiert^pos 
existía en el muQ de Y^i^oia un podj&t tiránico y 
nm^tím^ ^^yieUkP pcnr JmsíbiBQS qtte iridian en soeíe- 
dad oon loe «tonas, qui^iefl ignoraban las fonoiofties 
<pe 4ewiipwd^, )^aáo»«x]ii to<fos los vínpulos de 
la vida, y paispeidod^laeniasoiüeles y saiig¿inaeia8 
xnixjmtt» p<Aij^Qa0 (gae el mas refinado egcásmo de 
h» hmiwi$ padiom inventar. Bn £n, esta anitoi* 
d^, que Hola totnam di^Utio oanfianae^ la mas aori« 
jioliula vii^y m fifíim ejerétda por nms homl»^ ou« 
jips.ttí^dps so apoyalian en el doble acaso del náci* 
a^esííh) y el ^^¡m de xmá liofai, sin tener por qué te* 
mfít la v^bHoa indigaacion. 

fil coBscf o de los Tres se reunía en secreto. Pa« 
Usiba por ¡o omnxm sin consultar con otro cuerpo, y 
Bom BcsBábJXÁ&s se Secutaban con tal misterio y oete- 
fiémák qvtíd se asemejaban i los golpes del destüio. 
Ni man ek nmimo dnx, con todo sn poder, se liberta- 
ba de aqneHa autoridad terrible. 

Al leotat no se le habrá ocultado, sin duda, que 
AntoMo fué introducido en la antecámara del teñe* 
bsoso taribunal. Tenia, pues, como los hombres de 
su cdase, una idea yaga de la existencia y de las 
aliilmokmes del consejo antd el que iba á compare- 
cer ^1 }3ftW9', pero nunca podía persuadirse hasta 
étoás se «rtouMan las ftmmcaies de aquellos á qdie- 
nos estaba sometido el cenocimiento, así de los 
importantes intereses de hi república, como délos 
mas M^ios asuntos de las familias patricias. Men- 
tas qoñ wa imi^&aelcm se ocupaba con la ^ea 
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ifil probable lesttltado de la entrevista que iba á 
▼ereficarse^ abriese una puerta, desde la cnalun 
empleado mandó por señas á Jaeobo que se acer- 
case* 

£1 profundiré impcmetfte silencio que siguió á la 
ll^fada de eirto»iloB homl^res ante el desnaturalizado 
triauaal de los Tres, ttos da el tiempo necesario para 
* eitMuinar rápidamente el aposento y los personajes 
que le ocupaban. La sala no era espaciosa, pero su di- 
mensión convenia con el misterio del ccmsejo que en- 
. oerraba dentro de sus muros. El pavimento esta- 
ba enlosado de mármdi blanco y negro, y las pare- 
des enteramente cubiertas de paño negro. Solo una 
lámpara de bronce, colocada sobre la n^sa algo dis- 
. t^nte, cuyo tapete así como los muebles restantes 
jsran del mismo edor fúnebre que las colgaduras, 
iluminaba aquella lúgubre estancia; en sus ángulos 
se veian unos armados que acaso servirían para dar 
paso á otros aposentos del palacio, pues con la colga- 
dura no se distingum puerta alguna, lo que daba á 
la escena un aspecto tan triste como espantoso. AI 
lado opuesto de Antomo, estabui sentados tres hom- 
bres, á quienes las másearas y anchos pliegues de las 
túnicas impedían ser ocmocidos. Uno de ellos se 
distinguía por su toga encamada^ como representan- 
te que la suerte había dado al consejo ¡Nrivado del 
dux: las túnioas negras eran el t^ge de aquellos que 
sacaran las bolas diohosas é desgraeiadas en el escru- 
tinio del ocwiejo de los Diez. Cabe la mesa habia 
dos subalternos» tamMendiafragados ecmio sus gefes. 
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Jacobo no se mostaró admirado á vista de tm aparato 
con ol cual estaba bastante familiarizado, aunque no 
dejaba de contemplarle oon terror y respeto; pero la 
impresión que aquellos objetos causaron en Antonio 
era demasiado visible plute que dejara de notarse al 
instante. Sin duda que el largo silencio observado 
después de su arribo, fué eon el objeto de causarle 
uiia fuerte sensación; pues que todos los miembros 
de aquel tribunal examinaban atentamente sus mi- 
radas y movimientos. 

• — ¿Te llamas Antonio el de las lagunas? le pregun- 
tó uno de los secretarios á la seña secreta que para 
dar principio al interrogatorio le hizo el personaje 
de la roja toga. 

— Soy un pobre pescador, excelentísimo, que de- 
bo muchos favores á San Antonio el de la milagrosa 
pesca. 

-—¿No tienes un hijo del mismo nombre y que si- 
gue tu propia carrera? 

—Un cristiano debe someterse sin murmurar á la 
voluntad de Dios. Mi hijo murió hará doce años; 
el dia en que las galeras de la república arrojaron i 

los infieles desde Corfú hasta Gandía Murió, 

noble señor, con otros muchos en tan sangriento 
combate. 

Un movimiento de sorpresa se dejó ver entre los 
secretarios al oir estas palabras de Antonio; y des- 
pués de conferenciar en voz baja entre sí, y de exa- 
minar con embarazo los papeles que tenían en las 
manos, dirigieron á la vista los silenciosos jueces, se- 
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pultados en eí impenetrable misterio de sus funcio- 
nes. !E^eí*o á una seña secreta, uno de los guar- 
dias condujo á Antonio y al bravo á la pieza inme- 
diata. 

— ^in duda estamos equivocados, dijo en voz baja 
uno de los tres ^nmascareulos, luego que cesaron de 
oirse las pisadas de los que se habian retirado; y no 
conviene que la- Inquisición de Venecia haga paten- 
te su ignorancia. 

— En tal caso, solo seré con respecto á la familia 
de uh pescador oscuro, ilustre señor, respondió el se- 
cretario temblando, y acaso haya querido engañar- 
nos desde el principio del interrogatorio. 

—Tú eres el eo^añado, respondió otro de los jue- 
ces. Ése hombre llámase en efecto Antonio Yec- 
ohio, y su hijo mayor murió, como dice, combatien- 
do contra los otomanos» AhcHra se trata de su nieto, 
que todavía es un niño. 

— Tiene razón el noble señor, repuso el secretario. 
En el cúmulo de negocios que nos rodean, nos hemos 
equivocado sobre un hecho que la sabiduría del con- 
sejo ha sabido rectificar. ¡Dichosa Yenecia„.pues 
posee entre sus mas nobles y antiguas casas, sena- 
dores que con tanta minuciosidcul saben los negocios 
de sus mas humildes subditos! 

— Q,ue traigan otra vez áese hombre, dijo el juez 
inclinando ligeramente la cabeza para corresponder 
á la lisonja ^ue acaba|)a de prodigársele; estos acci- 
dentes son inevitables con. tantas atenciones como 
nosoeroan. 
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A pocos mstántés óomparecidron de nuevo Au'* 
tonio y él bravo, que siempre permaueoia á su lado. 

■^-^IMhos, Alitorao, ¿es cierto que tu hijo murió sir- 
viendo á la república? preguntó el secretario. 

—K señor. ¡La Virgen María se haya compa- 
der^i. do de su juventud, y oiga benignamente mi» 
ruegen! 

—¿Y no tienes un irieto? 

— Lo tenia, noble senador, y creo que vive aún. 

— ¡Pues qué! ¿No trabaja contigo en las la- 
gunas? 

— ^Pteguiéra á San Teodoro que así fuese! Meló 
han arrebatado, señor, y conducido como á otros jó- 
venes de su edad á las galeras. ¡Nuestra Señora le sa- 
quí^ pin^ito dé ellas! Sí V. E. tiene ocasión de ver al 
almirante 6 á alguna otra persona de bastante crédi- 
to, os pido de rodillas les habléis en favor de mi nie- 
to, de uir muchacho tan devoto que jamas ha echa- 
do las redes al agua sin rezar un Ave-Maña y Una 
oracitm á San Antoido, y que no me ha dado el me- 
nor motivo de pesadumbre, hasta que le he visto caer 
en las garras del león de San Marcos. 

— ^Levántate; ño es eso lo que se te pregunta. . . . 
Di, ¿úo has hablado hoy al dux? 

— ^Para suplicar á S. A. que concediera la libertad 
fr mi ñiéto. 

— ^Pero lo has hecho con demasiada arrogancia y 
sin ningún respeto á la dignidad y sagrado carácter 
del geffode la república. 

—Yo le he hablado como padre y como hémbre. 
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. Un ligero movimiento de los tres individuos en- 
mascarados, obligó al secretario á suspender las pre- 
guntas; pero viendo que .sus superiores se mantenían 
silenciosos, continuó: 

— Después de haberte conducido como se ha dicho 
ante el publico y los senadores, al ver despreciada 
tu solicitud por inoportuna y fuera de sazón con res- 
pecto al tiempo y al lugar, ¿no te valiste de otro» 
medios para renovarla? 

— Sí, ilustre señor. 

—¿Y no te presentaste entre los competidores de 
la regatta con un vestido poco decente, saliendo ven- 
cedor de los que se disputaban los favores del adia- 
do y del príncipe. 

— ^Iba vestido con el mismo trage con que me pre- 
sentó todos los dias á la Virgen María y á San An- 
tonio; pero si llegué el primero al término, mas bien 
lo debo á la complacencia del hombre que está á mi 
lado, que á la fuerza de mis cansados y viejos brazos. 
¡Téngale presente San Marcos en todas sus necesi- 
dades, y quiera también enternecer el corazón de 
los grandes en favor de un padre desgraciado! 

Estas palabras escitaron vivamente la sorpftsa y 
la curiosidad de los senadores: el secretario suspen- 
dió otra vez su interrogatorio. 

— ¿Lo has oido, Jacobo? dijo uno de los tres: ¿qué 
respondes á eso? 

— Que ha dicho la verdad, señor. 

— ¿Cómo has tenido la audacia de burlarte de las 
fiestas, y hacer ilusorios los deseos del dux? « 
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— **ILa8tie senador^ si es ddifea el oompadeoérse 
ád un anciano qne lloraba la pérdida de su nieto, y 
hdber abandonado mis trionfos, ocnuGbso que soy 
culpable. 

Un largo silencio siguió á esta respuesta. Jaco- 
bo habló con su reiqpeto acostumbrado, pero con el 
tono grave y profundo que formaba uno de sus prin- 
cipales rasgos oaracteristioos. La palidez de sus 
mejillas era la misma, y el ojo penetrante que ani- 
maba un rostro cuyo color era en todo semejante al 
de la muerte, apenas cambió de dirección en tanto 
que hablaba. La seña secreta advirtió al secretario 
para que prosiguiese el interrogatorio. 

— ¿Con que debes el triunfo de la regatta á la com- 
placenoia de tu competidor, del que ahora está á tu 
lado en presencia del consejo? 

— ^Después de la protección de San Teodoro y de 
San Antonio, el patrón de la ciudad y di mió. 

—¿Y pensaste, viéndote vencedor, pedir de nuevo 
la libertad de tu nieto? 

— No era otro mi intento. ¿Qué placer podia re- 
sultar á un hombre de mi edad y de mi clase de 
iriunfar de los gondoleros, ó. de adquirir una cadena 
^ con un remo? 

— ¿Has olvidado que la cadena y el remo son de 
oro? 

— Escelentísimo, el oro no puede sanar las heri- 
das que el dolor abrió en el corazmi. . . . Restituid- 
me mi nieto; no permitáis que manc^ estrañas cicT- 
ren mis ojos; dejadme que pueda cimentar mi su 
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ikmo (XMrazon saoaos consejos, imentras tpiB ía espe- 
«üiBas do qttoipvedaa aprovecAnfle, y enidavé muy 
poco de 6aa»tas^«Iha|as! hay «n Bisito. Ko, señores, 
no es una bravata lo que digo: hablo con los noMes, 
y lo con^pvnebo cihi esta joya que presento di tribu- 
sal con todo d^t0q>etoqae debo ¿sa^grandiraa^F^ sa- 
biduría. 

Didbo 61^, se adelanta ooa la. tin^ez pvcqfK^ de 
un hombre poco acostumbrado á hacer el meadrino- 
vimieiiito delante de sus supmores, y depositó sobre 
el negio tapete de la mesa ma sortija que despedía 

•iofinstas looes de ks inedias preeiosas qise la guar- 
necían. El secretario tomó la sortga con soipvasai y 

i4a pr^nntó á los^ jüíeoos. 

—¿Qué quiere decir esto? preguntó uno de ellos. 
Me parece que este es el anillado aue$tfos déiipo- 
sprioe. 
-^En efeato^ contestó el secretario, esa sortija es 

^Ift^que ha servido «1 dux para sus desposorios con 
el Adriático, en presencia de los embajadores y del 



•^¿Tiones dguna parte en este incid^ite, Jaíij^? 
pMgontó OGa severidad el juez. ^ 

El bravo miró con ínteres la sortija, y cobtdstó 
. oon SCI aeostumbrada indiferencia: 

-~No señor: hasta ahora no he sabido la buena 
1 fortuna del pesrador. 

-«'Antonio, es preciso i^s descubras sin codeos có- 
mo eete anillo «legrado ha venido-á tu ped^. ¿Te 
ha' ayudado alguno^n^aa «apresa? 



— ^Sí, señor. 

• — ^Nómbrale) Añude qpe nos asaguraBos da $a 
persona. 

— Es en vaiiO) seSoí: no eatft ail alowoe del poder 
de Veneoia. ^ 

— lOiné dices, pescador? Todoei onantoa l^al^tan 
en los límites de la república están sometidos á ella. 
Responde, y no de un modo evasivoy si en alfo esti- 
mas tu vida. 

-—Daría demasiado valor á lo que en tan poco ten- 
go, y SMdría un gran loco y el mayor de los pecadores, 
m tratase de engañar á esta augwta asamblea para 
salvar un cuerpo tan vi^o y tan miserable como el 
mio.^ Si sus escelencias quieren pinne, les diré o^mo 
ha llegado á mis manos esa sortea. 

—•Habla; ^ro di la verdad. 

— No sé, señores, si estáis acostumbrados á air mfiñ' 
tiras, puesto que tanto advertís, se evi;te el decirlas; 
pero los habitantes de las lagunas no tauemos decir 
lo que hemos visto y hecho, porque la mayo^r parte 
de nuestras «colones pasan ^trejps vientos y las 
o^, que solo reciben órdenes^ de Dios. {Si^tre nos«* 
oWos los pescadores corre que en. los yapados tieippos 
uno de nuestra corporación sacó de la bahía la sor* 
tija que el dux arroga al A4riático en sus de^fp^sorios. 
Gomo una joya de tal valor era da poca utilidad al 
que todos los dias echaba en el agua sos red^s para 
contar pan y aceite, Uevéla al áw^ eomod^ifkha,' 
cerlo un pescador honmdo en oayaj|4^aas Jos, san- 
tos pusieron ujoa 9fi^ áJar^qp^rmjtmiA ^^fiío 
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Ittblase mucho en las lagunas y en el Lido de esta 
ftooion del pescador, y se dice que en una de las sa- 
las de palacio hay un hermoso cuadro trabajado por 
un artista reneciano, que representa el caso tal co- 
mo fué. Está el príncipe sentado en su trono, y el 
buen pdscador deéoalzo presentando á S. A. la sorti- 
ja. Creo que esta historia es cierta, señores, porque 
ella lisonjea nuestro amor propio, y. sirve en cierto 
modo para mantener á algunos en sus deberes y en 
el favor de San Antonio. 

—El hecho es cierto. • 

—-¿Y la pintura también, escelentes señores? ¿No 
se habrá engañado nuestra vanidad en lo que con* 
cierne á la pintura? • 

— Puede verse el cuadro'en lo interior del palacio; 
pero prosigue y llega pronto al asunto de que trata- 
mos. 

— ^Ilustres señores, muchas veces he soñado con 
la dicha del pescador de tiempos pasados, y en mas 
de una ocasión en medio de mi sueño he tirado con 
ardor nciis redes creyendo encontrar en alguna de sus 
mallas ó en el vientre de algún pescado la allMa;.y 
lo que tanto he soñado se realizó. Soy viejo^ señores, 
y hay pocos estanques y bancos de arena entre Fu- 
sina y Q-iorgio que no hayan visitado mis redes. Co- 
mo el sitio donde suele fondear el Bucentauro en es ! 
tas ceremonias me es tan conocido, cuidé de cubrir 
el fondo del agua con todas mis redes, confiando re- 
coger la sortija; y en el momento de tirarla al mar 
8. A.| «rrojé una boya para mar<»ur el paraje. Es 
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to 68 todo lo sucedido, y mi cómplice es San An- 
tonio. 

— ^¿Y tenias algunos motivos para obreír de esa 
manera? 

•^-¡Madre de Dios! ¿Pues no es un motivo mas 
que suficiente el querer librar á mi nieto del servicio 
de las galeras? esclamó Antonio con la energía y 
sencillez que se encuentran reunidas con frecuencia 
en un mismo carácter. Me figuraba que si el dux y 
el senado habían hecho pintar un cuadro, y conferi- 
do honof es á un pobre pescador por haber encontra- 
do la sortija, recompensarían de buena voluntad á 
otro entregándole su nieto, que no puede ser todavía 
de grande utilidad para la república, y que es todo 
cuanto puede apetecer en el mundo su abuelo. 

— ¿La petición presentada á 3. A., tu victoria en 
la regatta, y la busca de la sortija, iban dirigidas á 
un mismo objeto? 

—Señores, la vida no tiene mas que uno para mí. 

Esta respuesta causó á la asamblea leve emoción, 
que quedó prontamente sofocada. 

J Cuando S. A. desoyó tu súplica, porque no era 
on . • . • 
— ¡Ah escelentísimo! ,E1 que tiene los cabe- 
llos blancos, y cuyo brazo va perdiendo cada dia su 
vigor, no debe escoger los momentos en caasa como 
esta, interrumpió el pescador con uno de aquelloi 
movimientos impetuosos propios del carácter ita- 
liano. 
— Cuando tu súplica fué desoída y rehusaste á tu 
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vez la reoornpeusa del?ida al vencedor, repitió el se- 
cretario: ¿no te reuniste con tus compañeros, y Ips 
hablaste de la injusticia de San Marcos y de la tira- 
nía del senado? 

— No, señor: yo me retiré triste y con el corazón 
traspasado, pues nunca pensé que el dux y los no- 
bles pudiesen negar á un gondolero vencedor tan 
cprta recompensa. 

—¿Y no titubeaste en decirlo así á los pescadores 
y 4 los ociosos del Lido? 

— ^Bscelencia, no tuve necesidad de ello. J^is 
Qompañe:ros conocían mi infortunio, y no faltaron 
lengua para quejarse de la conducta que se habia 
tenido conmigo. 

— De consiguiente hubo tumulto: tú ibas "ó la, ca- 
beza de Iqs sediciosos que proferían amenazas, jac- 
tándose con vanas baladronadas de lo que la flota de 
las lagunas podía intentar contra la de la república. 

—Señor, la única diferencia que hay entre las dos 
flotas es, que los marineros de la una van en góndo- 
las con redes, y los de la otra en galeras del Estado. 
¿Cómo es posible que siendo hermanos, quieran der- 
ramar la sangre de los otros? • 

El movimiento que antes se verificó en los jueces 
fué esta vez mucho mayor: hablaron por un momen- 
to en voz baja, y se entregó al secretario interrogan- 
. te un papel, en el cual se habían escrito rápidamen- 
te unas cortas líneas. 

— ^Pero has hablado á tus compañeros manifestan- 
4oles sin rebozo tus agravios: les has comentado lafl 
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leyes que réqnibren ei, servicio 'de tos dadadamÍB 
cuando la patria se yé en la neoesid&d de enviar 
ana escuadra contra susebemigos. 

— ¡Ah, señor! Cuando el corazón se halla qifimí-' 
do^ noeffüeil'tener ñijeta la lengua. 

— E^ Éegiíida ctíiísütt^sléfS^^ 
al t>fttaóio del átt)c, « ik»dir ¡en nombré del j^o^Iaého 
del Lído^la'fTbeVtád de ttf liieto. 

8éh, tóSbrí>ío (rttó*^*iétóh «e'sehtír que dé'íiá ré- 
fiexionarse bien antes^é%ítíkr'üfiábVédídáiyín ido- 

*— *Y *tó, ¿qué les aconsejaste? 

— Éscelentísimo, yo soy viejo, y aunque poco 
acostumt)rado ' á responder á las preguntas que so 
dignen hacerme tan ilustres senadores, conozco muy 
bien el modo de gobernar de San Marcos, para creer 
que algunos '^scadores y unos cuantos gondoleros 
sin armas fuesen escuchados. 

— ¡Hola! ¿también los gondoleros han sido de tu 
bando? Juzgaba que estarian envidiosos y descon- 
teos del triunfo conseguido por un hombre de dis- 
tinta clase que la suya. 

— ^Un gondolero es h^mbre^ y si sus sentimientos 
al verse vencido son de tal, no por eso dejan de per- 
tenecer á la misma naturaleza para compadecerse 

de un padre cuando le han arrestado su hijo » , 

Señores, continuó Antonio con vehemencia y con ad« 
nuraU» seaoiUéS^ si las galeras dan á la ida Qevan- 
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do á mi nieto á sa bordo, será grande el descontento 
que se manifieste en los canales. 

— ¿Piensas de ese modo? ¿Son muchos los gon- 
doleros dd Lido? 

— Cuando terminaron los juegos llegaban alliá 
centenares. Debo hacer honor á estos lunnbres ge- 
nerosos, y decir que olvidaron su mala fortuna por 
. amor á la justicia. . . • ¡Por San Antonio! No sanios 
gondoleros tan malos como suponen algunos; no se- 
ñor, son hombres, y se apiadan de la suerte de un 
cristiano como otro cualquiera. 

Aquí el secretario hizo pausa por haber termina- 
do su encargo: el mas profundo sil^icio reinó por un 
momento en la lúgubre estancia, hasta que uno de 
los tres, tomemdo la palabra, habló al pescador en es- 
tos términos: 

— Antonio Yecchio, tú has servido en las galeras 
que ahora tanta aversión te inspirem, y según se di- 
ce, te has conducido valerosamente. 

— Señor, no he hecho mas que cumplir con mi de- 
ber. He empleado mi brazo contra los infieles; pe- 
ro esto fué cuando ya me había nacido la barba y en 
una edad en que podia distinguir el bien del mal. 
No hay deber mas grato para todos nosotros que el 
de defender las islas y las lagunas de los enemi- 
gos 

— ^Y todas las posesiones de la república, pues 
no debe haber distinción entoe los dominios del Es- 
tado. 

—Dios ha concedido un saber á los grandes que 
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ha n^ado á los pol^es. Pero con todo, yo no en* 
ouentro tan claro que una ciudad edificada sobre al- 
gunas islas tenga mas dereeho de llevar sos leyes 
á Creta ó á Candía, que el tnroe de traer las suyas 
aquí. 

— ¡Pues qué! ¿Los habitantes del Lido se httef 
ven á comentar los derechos que asist^i á la repú- 
blica sobre sus conquistas? ¿S(m tan insolentes y 
&ltos de respeto los pescadores, que se atrevan á ha* 
blar con tanto desprecio de su gbria? 

•^Esoel^iiifflmo, yo conozco muy poco los dere^ 
chos adquiridos por medio de la violencia. Sé que 
Dios nos ha dado las lagunas, y . . , «nada mas. Esa 
gloria de que habíais es quizá bastante ligera para 
los hombres de un senador; pero sobrado pesada pa- 
ra el corazón de un pescador. 

— ¡Hombre audaz! hablas de cosas que no están á 
tu alcance. 

— Harta desgracia es, señor, que el don de la in- 
teligencia no se haya conferido á aquellos que ett 
tanto grado han recibido el del sufrimiento. 

tln silencio espresivo siguió á esta respuesta. 

— ^Puedes retirarte, Antonio, dijo el que al parecer 
presidia el consejo; y ya que no quieres decimos lo 
ocurrido, vete y aguarda con confianza el fallo de la 
infalible justicia de San Marcos. 

— Os doy mil gracias, ilustre senador: voy á obe- 
decer á Y. E.; pero mi corazón se halla tan oprimi- 
do, que quisiera poder decir algunas palabras acerca 
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m tMáieW^hém p^do,-imés dé s^dirkmie de 

' 'M-mñMy^w^Btíte ¿ttíéo' á Mos' tus péñsámién- 
Ijéay péí*a%s'si4b^^«Wtó8.' BlJ'giffiléf^^ de ^Sán Mar- 
cos cifra su mayor gloria en satisfacer los deseos ^e 
«ndiiijos. ' - 

'^Mé ponÉM^^uense iia^t^dt^fiiádo^á k TepNiblida 
mi 'decáffícpie sat gefes itoián-tm coraron iérsensibie 
-j éiMamr mi A e entregado 4'4a amlfeion, eddlatnd él 
anciano con un «ioWiíftentooiérgeíieíoso éntusíasíño, 
mnbao^r'^ftso^'cuia «usada esprosiva'de^Jaoobo. 
Un 8eiiader9,.j)na9igi^ió) tes hombfe, y entre los gran- 
dcQ h»y liijoshy padres, oomp eiitre nosotros los de 
las lagunas. . ^ 

-T'Hal^a^'pero abstente de todo disóurso sedick)8o 
6 fuera de sazón, le dijo \m «eoretatio &a voz baja] 
Continúa. 

— ^Poco tengo que decir: no acostumbro alabarme 
de loe servicios que he prestado á la patria, pero lle- 
ga tiempo en que la modestia debe ceder el lugar al 
amor paterno. • . • . . Éstas cicatrices, continuó seña* 
lando las de su pecho, las recibí en uno de los dias 
mas gloriosos que ha visto San Marcos, y en la tan- 
guardia de las galeras que combatieron en medio de 
lás islas de la Q^reoia. El padre de mi nieto lloraba 
por mí como lloro yo hoy por su hijo. . . . |Ah!. .. • 
Debiera avergonzarme de confesarlo delante de hom- 
Iróéj'péró es ^Wdíso decir la verdad: la pérdida de 
éstej£Vén ha heéhe salir de niis ojos lágrimas amar- 
Igtof ilin^k oscuridad ^e lás noches, en la soledad da 
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ks lagiuu» . . 4 . . « 8e&or7>pof muolias seoiaiiaB, ísMs 
Hen me asanejdba á un cadáTer qtie' á tm hombte, 
y Olíase róhá de otMVo al trábelo j á mis-xodés, 
Bo ms Offüm ú qae mi^hijo a(m¿ii«)d Id ^llauñamietíto 
de la Tepóblioa. Fué en mi lugar «ácdmbutir ^ti 
lof^ infieles, y no ha vuelto. . < . « • Cumplí» eoli>0l 
deber de un hombre ^elnübia aáqumdo'la^Mfioten- 
te eqpiBrienoia, y que noi podía oorromqsen^e porlas 
malas oompuuas. P«t> entregar de eie modo 4 «be 
jé^'OffiíBS en l^.garraa del éBimmio, despedaza tn^ al«- 

ir a, y confesaré mi flaqueza si lo es: no tin- 

go el valor ni el deseo necesario para eQ*riar mt^ro- 
pia sangre á correr los pel%i»es y la corrupción de la 
iguerra ydel mal «jemplo, como eneldia en qmdnii 
ánimo ^ra igeml. al vigor de mi biaBo. Entragadmé 
mi ni^ hsBLSkaL quQ. nú vieja cabeza descame-bajo k 
ai^ia: y ^i este tiempo, con el favor de San AntMsip 
y ios^consejos que puede darle un hombre como yo, 
aürmaré su razón, y le ibrtaleceré le bastante paiM. 
que resista k» vientos contrarks que pueden soplar 

durante su travesía Señores, sois ricos, pode* 

rosos y estáis llenos de hcnKires, y no obstante h»- 
IWros en el casnino de las tentaciones con i^ñsspeKstóiá 
vuestra íorkina y nombres ilustres^ no conoce» las 
pruebas ¿que se ve espuesto el pobre. Porque, ¿qué 
son ks imitaciones de San Ajutonio comparadas Wr 
la? de las galeras? Ahora bien; aunque á Ip^igío de 
disgustaros, diré, que cuando un anciano no tiene 
otro hijo en la tierra, ni otros parientes mas g«1M 
«noa para alnnentaffle> Venecia ^^eta sottdaite que 
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un pesoadOT de las lagañas tieüe un corajoa lo mié- 

mo que el dox que se halla sentada eA sa trono 

Onanto acabo de decir, ilustres señores, me lo ha 
dictado la pesadumbre^ no el resentimiento; pues si 
me devolrieeen mi hijo, merina en paz o<m mis su- 
periores y mis iguales. 

—-Está bien; puedes ya retirarte. 

—Todavía no, señor: aun tengo que decir algo de 
los pescadores de k» lagunas, que mummran por- 
que se les arrebatan sos hijos para el servicio de las 
glúeras. 

— ¿Y qué diomi? 

— Nobles señores, si hubiera de repetir palabra 
por palabra cuanto dicen, quedaríais asomjbrados. El 
hombre es homlnre; la Virgen y los santos esoudian 
igualmente las oraciones del que usa un gorro de 
paseador, como las que les dirige el que lleva una 
chaqueta de sarga. Pero conozco muy bien lo que 
debo al senado para hablar tan secamente. Dicen, 
perdonadme el atrevido lenguaje que usan, que San 
Marcos debiera tener oidos tanto para los mas pobres 
subditos suyos, como para los ricos y los nobles; que 
ni un solo cabello ddbiera caer de la cabeea de un 
peseador, sin que se considerase como salido de de« 
bajo de la tiara ducal, y que cuando Dios no ha dado 
muesiaras de su disgusto, al homlnrele toca abstener- 
se de njanifestar el suyo. 

-«¿Con que se atreven á raciocinar de esa ma^ 
nmra? 

— ^Yo no sé tt esto se llama racioonar, señor ilua* 



tía; mas mam 00^0 lo*did«fi, y á lá cjiíe es ia pttítí 
verdad. SemoB^tuioe ]potote Imbajadoréd de las la^ 
ganas: nos levaaCamos}imto9^Wii el alba pamlf á 
tender nuestras redes, y volvemos por la noche á 
descansar sobre tinas damai dntas y á tomat^tm e»> 
caso alimento; f&to á pesar de todo, viviríamos om* 
tontos si el senado nos traftase como á cristianos y 
como á hombres. Bien sé^ cpie Dios no ha dado á 
todos igual suerte en esta vkia^ pues mucdias vocee 
me sucede retíraf mis redes vi^as, al paso que miá 
compañeros no pueden tíevar en sus hombros la pes^ 
oa que han co^do; pero esto es para castigo de mis 
<mlpad ó para humillar mi soberbia, porque el homi- 
hre 1») es dueSo de pei^trar los árcanos del alma, oo« 
moni taonpooo de^ocmdeiiaral vimo á un s^ tockvfa 
inocente. San Antonio sabe los afios de padecer que 
esta visita de las galeras pnede causará ese muchas 
che: pensad en ello, stores; y no enviéis á la guena 
sino á hombres cuyos - buenos principios estén bien 
radioadoe en en oomzon. 

— ^Ya puedes retirarte, repitió uno de los jueces. 

—Sentina que una persona de mi clase, repuso 
Antoido sin hacer caso deesta irffcerrupcion, fuese mo- 
tivo de recíproco descontento éntrelos que gobiernan 
y los que han níacido para obedecer. Pero la natu- 
raleza puede aun mas que la ley, y yo haria traición 
á su instinto si saliese de aquí sin haber hablado co- 
mo debe hacerlo un padre. Vosotros me habéis arre- 
batado mi nieto^ enviándole á servir al Estado con 
pdigro de su cuerpo y de stí atlmá, sin permitirme le 
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eQpenrados en ^ are^aal^.y jehc^ls^f^irúiái} ftl.mur 
lflJ^qi;i0sedirigeiL^Qati»IJ^m6dl^' YueatbKis oídos 

r4Q4o voe^tra gr^a;.oi^i|4o oa he d^vueito la j0jf« 
fixm qwe Sm Aiitoiw.e»sift«aqifra iii^: r0^,/y J» 
hablado opa yosa^ostso^e: h ^«ti^ale^ da yiieatca» 
M^i<«^es, maf}ifil)«is ^f^, ]A^al4<^ í^síio^IsÍí]^ Bé» 
pudiera tomar la d^^^^^aid^Lpít^rqiio ]>if>a>l«i.f^ 
cedida i mi ve^. 4@ea&4Qn9asáe Yeiüdoial ito^mñé' 

I4li,.la4]iiiü9»dí9li^c^9mi^^'€ií^d#{i»9ii0^ dee^olMie 
del d^avaUdo^i oQmo fpjAjyii^sattod^lQ.iUiiP ide^ Joajtt- 
díoade&iaUo. 

-r^VimoB loaa qua deoir^ Antonio? .pregue 
juez con intento de penetrar ¡t^doe kft :fiecr^t§6 ^ 
peso^Qi. 

— ¿Yxiaesl)a,atmt9y seiU)re92 Os mi 

vejez, 4^ nús herida x^^i^pobre:^. Yo no os ao- 
npzoo; pero aoaqpi^ 03 j3S|Qqi|daÁ3 b^o Jos^pU^gqea $^e 
esos roponas y de ^es^^^op^á^qara^ al^fin sois hombres. 
Aoaso haya entre vosotips ,un -f^dr^, i5 a}gupaá 
quien esté confiado up d^6^^.mj^ s^agrado^ ^ 
huérfano de un bya,4.waienfi0rh#j^jper^o, , . . ,4 
este es á quien, p^oq^i^^^f^^e dti^ijp. * • .i^n v^ 
no se habla dejustip^ w^9^ to^^ pes9^4» .ypwa. 
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tro poder baéliobire^€M9i1:md^<MMl6m'^ftti^^ podáis 
engañaros á vosotros hSÚasm{>tt imy|i rt i i » ^gáubñ»^ 
ro del canal íBábe. .. • 

Aquí le lnterrtimpi6^él'ttttVo'pwMd¿ tar^^ 
te la mano en su Ixioa. 

— ¿Quién te ha dado permiso para €¿fltMl éMaa* 
so de Antonio? le preguntó el juez con yoz sombría. 

— No conviene, ilustre senador, que se deje oir 
por mas tiempo un lenguaje tan poco respetuoeo 
en este augusto recinto, respondió Jaoobo inclinán- 
dose profundamente. Es un anciano, está bastante 
exaltado por el amor que profesa á su nieto, y suel- 
ta espresiones de las que se arrepentirá cuando las 
reflexione mas á sangre fria. 

— San Marcos no teme oir ta verdad, repuso gra- 
vemente el juez: si tiene algo-que añadir, prosiga. 

Pero el entusiasta Antonio empezaba á reflexio- 
nar. Los colores que animaban sus mejillas tosta- 
das por el sol desaparecieron de repente, y su desnu- 
do pecho cesó de agitarse. ^Permaneció de pié y 
avergonzado, como un hombre á quien detiene en 
medio de su fogosidad la prudencia, mas bien que 
los remordimientos de la conciencia. Estaba cabiz- 
bajo, y su rostro espresaba el respeto. 

-^Si os he ofendido, ilustres patricios, añadió con 
voz trémula, suplicóos que olvidéis el celo de un ig- 
norante anciano que no ha sido dueño de sus accio- 
nes, y que mejor sabe decir la verdad que presentar- 
la bajo agradables eolores á tan nobles personas. 

— ^Retírate. 
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Loe gnardiasse adelantaron, y obedeciendo á una 
0efia del seeretario, hicieron salir á Antonio y á su 
compañero por la puerta por donde habian entrado. 
Loa otiQS aobalteraos les siguieron, y los misteriosos 
jueces se quedaron solos en la tenebrosa mansión dri 
tribunal settíeta 




cipimu III. 



u., 



' momento de profunda y silenciosa medite » 
oion se siguió á la salida de Antonio y de Jaoobo. Eft 
seguida levantáronse los Tres, y se despojaron de sus 
disfraces, dejando descubiertas las graves facciones 
de hombres que se hallan en el último período de la 
vida. Libres ya de sus embarazosos disfraces, se 
acercaron á la mesa, y sentados á sus anchas cada 
uno buscó el descanso tan necesario después del esta- 
do de violencia én que por tanto tiempo se mantu- 
vieron. 
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— Se han interceptado pliegos de Francia, dijo uno 
de ellos cueuido hubo coordinado sus ideas: tratan al 
pareoer de las intenciones del emperador. 

•—¿Se ha dado conocimiento de ellos á su embaja- 
dor, ó se han presentado los originales al senado? 
preguntó otro. 

— Eso es para tratarse con toda calma. Por aho- 
ra nada tengo que comunicar que llame la atención, 
sino que la orden de detener al correo de la Santa 
Sede no ha podido llevarse á efecto. 

—Ya meló han dicho los secretarios; será fuerza 
averiguar en qué ha consistido la negligencia de 
nuestros agentes; porque hay motivos para creer que 
de esta detención ÍiiíCÉÍÍ€6üíós'ixriportantes descubri- 
mientos. 

— Como semejante tentativa es ya bastante cono- 
cida, y se habla sobrado de ella, conviene dar orden 
de perseguir á los ladrones para evitar un rompimien- 
to entre la república y sus aliados. Nuestra lista 
contiene ciertos nombres harto notables para el casti- 
go, porque hunba faltan en esta parte del territorio 
proscriptos á quienes achacar los accidentes de igual 
naturaleza. 

— Pues decís que el asunto es de consecuencia, 
será preciso examinarlo con madurez. En general 
todo gobierno -ó individuo que descuida su reputa- 
ción, no debe prometerse por mucho tiempo el respe- 
to de sus iguales. 

— La ambición de la casa de Harpsburgo me trae 
continuamente desvelado, dijo otro senador tirando 
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fcw/bre la mesa unoá papelea que estaba levando oóti 
aire desdeñoso. Oreo á ño dudario que el prínoipéf 
mas ava/ro de k tief¥a es ^awtnaao. 

-^¿Y el e<KstéUfeiii6? ¿Os olvidas» dttldB faüaoia- 
Wes deseos de fe Bepfeña? 

— ^Anstriaco, esptóol, turco, 6 ingleíi, tódois ]liare- 
ce se hallan anihródós dei niismo pensamiento; y 
cuando Veneoia no tiene otra esperanza que lade 
édnierrarsuü adt}tt^idas ventajas, la mafr. pequeña 
¿e nuestras posestoneé es oodtotada por sus enemi- 
^.> . . Hay persdttO»«»ipao«ii de ftiátidnr á 1JW hom- 
bre político y obligarle á entrar en un claustpo^pam 
haioer penitenoit;. 

— Señor, jama!s mgo vtléfistrod discursos Sin qu^edav 
edífiottdo. Bn «féeto^«lt deseo de todos los estran- 
gerosno es otro que el de despojamos de «nos prirt* 
legieBqiie sin temor fBiede asegurarse han sido .ob- 
tenidos ¿ oosta de inmansotj tesoros y a fuerza de 
aangra Sí señores: si iio tcatam^s de repri- 
mir esos deseos^ en byiíevB busoará.San Marcos en el 
oontinante un palmo de tierra para poder anclfir un^ 



-*-El ímpetu dol Irom.abido ireoe aobvado comjm* 
mido, pues á no ser así no habríamos llegado á este 
eterno. Ya no. e^ posible volver á mandar como 
antes, y nnestros oanajios empiezan á cubrirse de 
pialas acuáticas pn vez de barcos mercantes y d^ 
ligeras &lúa4. = 

— Los parti]|pi«8eaiioS;ltta<pa(nMdoiptig«iobs ÍA- 
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calculables: sin sos descubrimientos eu el África, 
hubiéramos conservado el comercio de Isus Indias. 

— ^Pero, G-radéoigo, ¿c6mo estáis tan pensativo? 

El tercer individuo del coinsejo, que no habla ha- 
blado desde la salida de Antonio, y que en efecto era 
el anciano senador ya conocido de los lectores, aban- 
donó sus meditaciones, y dirigió lentamente la vista 
al que le hizo esta pregunta.. 

A— Bl inteuogatorio de ese anciano ha foaido á mi 
memoria ciertas escenas de la in&ncia, respondió 
con ttna sensibilidad que rara ves se dejaba ver en 
aquella sala. 

— ^He oido decir que es hermano tuyo de kdie, re- 
pUoó el otro conteniendo un bostezo. 

•*-*Sí, y hemos jugado juntos en los primeree aios 
de nuestra vida. 

*-^Este imaginario parentesco causa por lo común 
bastantes disgustos. He alegro de saber que tu 
emoción no viene de distinta causa, porque según 
noticias parece que el heredero de tu casa ha mani« 
festado últimamente disposiciones que le inclinan de^ 
masiado á la prodigalidad, y temia no hubiesen lie- 
gado á tus okJbs netíeiaü á la verdad poco agrtidables 
para un padre. 

El rostro de G^radénigo esperimentó una mudan- 
«t súbita: arrojó una mirada escudriñadora mali- 
ciada de desconfianza sobre la inclinada cabeza de 
sus compañeros, deseoso de penetrar sus secretos «a- 
tes de aveirtnraDse á patentizar loa myos. 



—¿Hay motivos para reoonvenir al joven? pregon- 
tó con ansiedad. Ya comprendéis los sentimientos 
de un padre, y por lo mismo espero que no me ocul-* 
taréis la verdad. 

— ^No ignoras que los agentes de policía son aotivosi 
y que cuanto llega á su conocimiento lo trasladan 
inmediatamente al consejo. . . « • « l'or én, inclinán- 
donos á lo peor, el asunto no es de vida y muerte: 
solo costará al atolondrado joven un viaje á la Dal- 
macia, ó una orden para que pase el estío al pié de 
los Alpes. 

— La juventud es el tiempo de la imprudencia, 
respondió el padre respirando con mas libertad; y oo- 
mo no podemos llegar á viejos sin haber sido jóve- 
nes, escusa traer á vueétra memoria todas las flaque- 
zas de esta edad. Jurarla que mi hijo es incapaz de 
emprender nada contra la república. 

— ^Hasta ahora no hay ninguna sospecha^ dijo el 
senador con irónica sonrisa. Pero se dice, añadió,^ 
que dirige de un modo demasiado franco sus miradas 
á los bienes y á la persona de tu pupila: esa donce- 
lla, el mas precioso depósito de Yenecia, no debe ga- 
lantearse sin espreso consentimiento del senadoi cos- 
tumbre bien sabida de uno de sps mas antiguos y 
honorables miembros. 

—Tal es la ley; y por lo que á mí respecta, siem. 
pre la acataré con la mayor sumisión. Ya ha mani- 
festado abiertamente mis deseos para que se verifi- 
que este enlace, y aguardo la decisión del senado con 
respetuosa confianza. 



Los óblegás "d^l senador üioliáaron la cabeza para 
confirmar la justicia con que hablaba y la integri- 
dad de sil conducta; pero sus demostraciones lleva- 
ban consigo el aire de la doblez propia de hombres 
harto ílrtiñiarizadós de mucho tiempo con ella, para 
dejarse ehgafñar fácilmente. 

— Nadie lo duda, digno Gradénigo, porque tu su- 
tXÜsiou al Estado siempre se cita como un modelo 
pitra la^ juventud, al paso que es un motivo de ala- 
banza para los ancianos. Pero ¿tienes que decirnos 
algo de la hermosa heredera? 

— Tengo el disgusto de deciros que el importante 
íervicio que la hizo don Camilo Monforte parece 
que ha óáusado en su tierna imaginación un efecto 
bastáiíté profundo; y temo que al disponer de mi pu- 
p^ila ha de ser preciso combatir un capricho mujeril, 
como también que la inesperiencia de su edad ha 
de embarazamos mas que otros asuntos de mayor 
tsuantía. 

— ¿Se ha confiado la joven á personas cual con- 
viene? 

— Su inseparable compañera es bien conocida del 
senado, porque nunca hubiera yo obrado por mí mis- 
mo en ni'átéria tan grave sin su autorización. Pero 
este asunto debe conducirse con muóho pulso. Co- 
mo la mayor parte de los bienes de mi pupila se ha- 
Ibn en los estados pontifióios, fuerza será esperar un 
úiomento favorable para disponer de sus derechos, y 
trasladarlos dentro de los límites de la república an« 
tes de tomar decisión alguna; pues una vez segaros 
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de süá bienes, se podrá disponer de ella seguil mejor 
oonvenga al Estado. 

— La pupila es de ilustre cuna; posee inmensos 
bienes, y está dotada de singular belleza: todas estas 
rentajas podrían sernos de muchísima utilidad en 
una de las tortuosas negociaciones qae desde mucho 
tiempo mantienen en inacción los brazos de la repú- 
blica. No es la primera vez que una hija de Venecia 
menos linda que la de quien hablamos, dio la mano 
á un monarca. 

— Señores, estos dias de gloria y de esplendor ya 
pasaron. Si dejando á un lado á mi hijo, se dispu- 
siera de la doncella para mayor ventaja de la repú- 
blica, todo lo que podria conseguirse seria una con- 
cesión favorable en algún tratado, ó un nuevo apo- 
yo para nuestros comunes intereses. Pera si ella 
fuese libre de elegir y no encontrase obstáculos á su 
dicha, seria preciso tomar inmediatamente una de- 
terminación acerca de los derechos de don Camilo. 
Y ¿qué cosa mejor que prevenir un compromiso, 
paxa que pueda r^esar sin dilación á k Cala- 
bria? 

— ^El caso es de mucha importancia, y exige de- 
tenido examen. 

— Don Camilo se queja de nuestra lentitud, y no 
sin visos de razón: hace cinco años que está recla- 
mando 

— Señor G-radénigo, es muy natural que aquellos 
én qtnenes reside la fuerza y la salud hagaü uso de 
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la aotividad. La trémula anoianidad debe caminar 
con prudencia. Si nos mostrásemos demasiado vi- 
vos en asunto tan serio sin ver una ventaja segura 
en la sentencia, dejariamos pasar la mas favorable 
brisa que todos los jabeques pueden traer á nuestros 
canales: conviene muy mucho dar largas al señor de 
Santa Ágata, pues de lo contrario, perderiamos nues- 
tra buena fortuna. 

— Por eso he confiado el asunto á vuestra sabia 
penetración. En cuanto á mí, creo que con alejar 
á un hombre tan peligroso ae las miradas y de la 
memoria de una doncella cuyo corazón se halla fuer- 
temente conmovido, ganaríamos mucho. 

— ¿Estará por ventura apasionada? 

— -Es italiana, y nuestro sol da á las doncellas una 
imaginación ardiente. 

— Que rece y se confíese. San Teodoro me per- 
done: pero bien puedes acordarte, amigo mió, de 
cuando era preciso emplear los castigos de la Igle- 
sia para reprimir tu ligereza y estragada conducta. 

—¡Oh! el amigo Grradénigo era un galán en sus 
tiempos, como lo saben cuantos han viajado en su 
compañía. 

— Y si no díganlo Versalles y Viena, observó el 
otro miembro del consejo. Ya sabes que no puedes 
negar delante de un hombre que á falta de otros mé- 
ritos tiene el de la memoria, cuan en boga te halla- 
bas entonces. 

— ^Protesto contra estos falsos recuerdos, contestó 
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el aonsado al paso que una leve sonrisa animaba 
su semblante. Señores, hemos sido jóvenes; pero, 
aquí para nosotros, no he conocido un veneciano mas 
esclavo de la moda, ni mas famoso, particularmente 
entre las damas, que el que acaba de hacerme tales 
cargos. 

Los tres viejos italianos, eseitados por los recuer- 
dos de su juventud, se entregaron á una disertación 
sobre, la belleza comparativa de las mujeres de los 
países en donde habían permanecido. Tan estraña 
conversación en aquel sitio lúgubre, del que emana- 
ban de ordinario las sentencias de muerte; aquellos 
ancianos impasibles y crueles, cuyas heladas sonri- 
sas apensis podían recordar el fuego de su juventud, 
Ibrmaban un raro contraste con la gravedad de su 
carácter habitual. Pero los ímpetus de su regocijo 
les trajeron á la memoria su deber, y acto continuo, 
el gefe del consejo enjugó furtivamente las lágrimas 
que le había escítado la risa, revistiéndose nueva- 
mente de su disfraz y gravedad acostumbrada. 

— Señores, dijo hojeando unos papeles: ocupémo- 
nos del asunto del pescador; pero antes veamos el 
sello que la noche anterior echaron por la gar- 
ganta del león, y cuyo examen se cometió á Q-radé- 
nigo. 

— ^Ya esa comisión está evacuada, y mejor de lo 
que yo podía prometerme. Por la prontitud con que 
la última vez nos separamos, no pudo reconocerse 
el papel que le aoconpañaba, y con el cual, según se 
verá) ti#ne oonexion muy íntima. Es xma, acusación 
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contra don Camilo Mónforte sdbre sus intenciones 
de lleyarse foera de los límites adonde se estiende el 
poder del senado, á doña Violeta, mi pupila, para 
hacerse ártóñt) de sn persona y bienes. Este papel 
habla de pruebas que estatón en poder del acusador, 
como si fuese un agente empleado por el napolitaiio; 
y en prueba de la cierteza de éus palíibras, en^Ha el 
mismo sello de don Camilo, que no puede haberse 
obtenido de otra manera sino dídfirutando de la con • 
fianza del joven señor. No ignoráis que se me ha en- 
cargado presentar su negocio al senado, y las fre- 
cuentes conferencias que con íl he tenido, me han 
pipoporcionado la ocadíon de ver que Uévaba habi- 
tualmente un a^llo que ahora tío tiene. 

—Hasta aquí el negocio parece daroj pero no lo 
es tanto el que él sello del acusado acompdñe á la 
delación, circunstancia qué, nb estucándose mejor, 
da al asunto un sentido bastante ambiguo. ¿Podréis 
asegurar que conocéis la letra, ó de dónde proceda 
este papel? 

Las mejillas del señor* Ghrádénigo se cubrieron de 
un imperceptible encamado, qtie no se ocultó á la^ 
sütíl desconfianza de sus colegas; pero disimulando 
el astuto senador síu sobTesálto, respondió no seíte 
posible contestar en términos positivos á los puntos 
sobre que se le preguntaba. 

— ^Para decidir con madurez, es preciso esperará 
que haya pruebas mas claras. Se ha ^sálzado mui- 
ohísimo la justicm de Sisn Marcos, para aVentturar 
su reputaron o(to tttf fáHo |)reoIpá¿íc tó rnateriá 



que tanta relación tiene con los intereses de uno de ' 
los mas poderosos noMes de Italia. Don Camilo Mon- 
forte es de casa ilustre, y 6stá emparentado con las 
familias mas nobles, para tratarlo como á un gon- 
dolero 6 á un correo de cualquiera potencia estran- 
gera. 

— Por lo que toca al napolitano, es cie^rt^mente 
exacto cuiínto decís; pero ese esceao de delioade^^ 
¿no deja á nuestra heredera espupsta i sus tenta* 
tivas? 

*— Conventos liay en Venapift. . • • • • 

— La vida menáatíca adáplaae aaof poeo al.aar 
lácter de mi pupik, inlemui^úó ttoaaumte Chmdé- 
B^, y mtteko temería hacer laj{Nru0ba: di oso ob ié* 
m^or llave paca albrir la oeblülat poroemidaqtLa ea-* 
té. Ademas^ no podemoa «i oonoknoia Bfrífúomx á 
una Mja del Estado. 

— Señor 0-radémgo, keiios tem^ una knrga y de. 
tenida conferencia sobre el pailiculttf; y eonferlsie á 
lo que prescriben las leyes de la ndpábliea, ouaado 
uno de los miembros de nuesihfV. ocotMNffldon se bfalla 
poderosamente intereéadoeft sm ««uaitoB, hemos re»* 
eunridoá los conatos y ;aal»duria de fi. A., ouya opi- 
nión se adhiere en un todo á la nuestra; y sin el ín- 
teres personal que moetraás háoía «Ba jéyen, interés 
t[ue pudiera ofuMar vuestro MrteftdÍRiiento, por lo 
común tan sano, no dudds que h^biiaM jbenido pa» 
te en hk consulta. 

— Viénd<y8ó el i4qo Mnftddr6«^«íifl6 éeéMe^iñaedd 
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de tma oonferenoia en asante en que mas que nín- 
gon otro realzaba sa temporal autoridad, guardó si- 
lencio con muestras del mayor abatimiento. Sus 
toldas, que comprendieron el deseo que le animaba 
de enterarse mas por estenso de todas las circunstan- 
cias del caso en cuestión, le comunicaron sin tardan- 
za sus intenciones. 

— Se ha resuelto, dijo uno de ellos, trasladar á la 
joven á una soledad decente, y ya están tomadas to- 
das las medidsis al intento. Se te librará momentá- 
neamente de una pesada carga, que indudablemente 
te ha causado muchos desvelos, y privado en cierto 
modo á ki repúMioa de tos servidos. 

Bsta comunicación inesperada se hizo con tono 
de urbanidad, aunque ai mismo tiempo con bastan- 
te én&sis para dar á ^itender á G-rad6nigo las sos- 
pedias que de él se concibieran. Le era harto cono- 
cida la tortuosa política de un consejo en cuyas de- 
liberaciones tanta parte habia tenido él mismo en 
divexsas ocadonesi para que se ocultase á su pene- 
tradon el nesgo que corría de ser acusado seriamen- 
te si no reconocíalo justo de esta medida, y con una 
sonrisa tan falsa como la de sus astutos compañeros, 
respondió con maestras de gratitud que realmente 
no sentía. 

«— S. A. y vosotros, mis buenos amigos, habéis 
consultado con vuestro recto corazón y con la fina 
-vdnntad que siempre os he merecido, mas bien que 
oon los deberes de un pobre subdito de San Marcos, 
eutwücnanta decidido ¿ sacrificarse mientras oonser- 



^EL BUAVa asi 



ve la vida y la razón, al servicio de la república 

.Pero no es tan fácil como se oree arreglar la capri- 
chosa imaginación de una joven; y al propio tiempo 
que os rindo mi gratitud por las consideraciones que 
tenéis con respecto á mí, no llevéis á mal manifieste 
cuan dispuesto me encontrareis á encargarme de la 
tutela cuando el Estado tenga á bien imponerme es- 
te nuevo encargo. 

— ^Nadie como nosotros está tan íntimamente per- 
suadido de vuestro deseo y aptitud para el fiel des- 
empeño del cargo que os ha sido confiado. Pero, se- 
ñor, vos mismo conocéis los motivos que para esta 
determinación nos asisten; y por lo tanto, os pene^ 
trareis de que no conviene á la república, ni á uno 
de sus mas ilustres individuos, el dejar á una pupi- 
la del Estado en la posición en que se enoci^Eitra: 
posición que indudablemente le atráeria una censu- 
ra poco merecida. Creednos; en este asunto no he- 
mos tenido tan presente el lustre de Venecia, como 
el honor y los intereses de la osisa de Grradénigo, por- 
que si el napolitano ¿rústrase vuestros intentos, 
vos seríais el primero sobre quien recayese la cen- 
sura. 

—Mil gracias, s^or, mil gracias, respondió el des- 
poseido tutor: me habéis aliviado de un peso no pe- 
queño, y vuelto alguna cosa de la viveza y elastici- 
dad de mi juventud; y puesto que vuestra voluntad 
es la de alejar de la ciudad á la joven por una parte 
del año, no oreo debamos ocupamos con tanta pre- 
mura del asunto de don Camilo. 
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— ^Antes bien conviene muy mucho traerle entre- 
tenido, conservando con él vuestras relaciones como * 
hasta aquí, y no dejéis de alimentarle con lisonjeras 
esperanzas, el mayor estimulante que se conoce pa- 
ra conservar la ilusión en los corazones inespertos. 
Tampoco os ocultaremos qup una negociación próxi- 
ma á terminarse en beneficio de^ la república, os li- 
brará en breve de la tutela de esa doncella, cuyos 
domiaios, fuera de los límites de nuestro territorio, 
facilitan en gran manera el tratado que te hemos 
ocultado, en consideración a los muchos negocios 
gue últimamente te estaban confiados. 

G-radénigo sq inclinó de nuavo con humildad, ó 
mas bien con alegría aparente. Conoció quQ no obs« 
tante su habilidad y supuesto candor, penetraban 
todos sus secretos, y sometióse ccoi la d^esperada 
resígoacioa Imbitual que sustituye á la virtud en los 
hombres acostumbrados á un gobierno como el de 
Yenecia. Concluido im asunto tan delicado^ que 
^cigia toda la finura de ios políticos venecianos, pues 
qíne de nada menos se trataba que délos intereses de 
un individuo del tribunal terrible, dirigieron los tres 
va atención á otros objetas, con aquella afectada in- 
diferencia propia de los que están vessados en las es- 
cabrosas sendas de la política. 

— ^Puesto que tan felizmente nos hallamos acordes 
con respecto á doña Violeta, dijo don frialdad el mas 
antiguo de los senadores, envejecido en la práctica y 
verdadera personificación de la moral mundana, re- 
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oonrraixioslalistadekisiiegpcnM díarm^ ¿Q;aédi06 
«0ta ttooke kt booa del leasS 

— Todo está reducido á delaoiones personales i 
insignífiffuitoe, respondió el oteo;piez. Unoaensa 
á SQ ¥eoino de poeo eKao|o ei[i eomplit toa sus ddx^ 
iMf re%Í0eo9y y de desonidar los ayunos. 
— ^¿Y qué mas? 

— ««Quéjase una mujer del desamor de &^ marido: 
jBgun d eetilo, los oelos son los que promueven una 
«ensáeion de esta naturaleza. 

— Esas contiendas se estinguen con la mkma fií- 
,€^i^ qa§ 89 levantan. Deje^ios al cargo de la ve- 
ciindad que c^p^^e €^ enqjo dj9 los e^ppsos oon su3 
ohan^netas. 

—Otro, qae tiene un pleito pendiente, se lamenta 
de la lentitud de los jueoes. . • • 

— ¡Oh! eso ya ataoa la reputación de San Marcos, 
y merece la atención. 

— No tanto como decís, interrumpió G-radénigo; 
Bl tribunal obra en este proceso con mucha pruden- 
cia. Se procede contra un israelita que posee secre- 
tos muy importantes, y por lo misipo merece mirar- 
la con madurez. 

— Caiga en olvido la deladon. ¿Hay algo mas? 
— ^Nada que merezca la pena. La acostumbra- 
da multitud de bufonadas y de detestables versos 
qae nada quieren decir. A la verdad, que si algún 
fruto saesmes de estas aottsamones secretas^ nos fas- 
tidian por otra parta eoa esa phaila burlona. Mn- 
ToM I 3; 
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ebo oonvendria taotar uno deotda diez de egtoi poe- 
tas, que de tal modo degüellan imestio aimonioeo 
kiioaia. 

— Esa es la conseotieiioia forzosa de la impunidad. 
No hagáis caso de eso, porque todo lo que sirve para 
la diversión, coima los ánimos tarbulentos. ¿Os pa- 
rece que veamos ahora á S. A.? 

— ¿Y el pescador? dijo gravemente G-radénigo. 

— Dice bien nuestro compañero: ¡escelente cabeza 
para los negocios! Nada de cuanto interesa al láen 
de la república se le olvida. 

El viejo senador, bastante esperimentado para 
dejarse alucinar con semejante lenguaje, conoció la 
necesidad de aparentar cuánto le lisonjeaba este elo- 
gio. Saludó de nuevo á sus compañeros, y protestó 
repetidas veces cuan poco acreedor se reconocia á las 
alabanzas que tan profusamente se le prodigaban: 
y terminada esta corta farsa, deliberaron los tres 
gravemente sobre el asunto que tenian á la vista. 

Como en el curso de la obra será conocida la de- 
cisión del consejo, omitiremos dar estensa noticia de 
la conferencia que precedió á su deliberación. . Bas- 
te decir que los debates duraron hasta que la pausa- 
da campana del relox de la plaza tocó la hora de la 
media noche* 

— El dux estará impaciente, dijo uno de los tres 
mientras se acomodaban sobre los hombros sus an- 
chos ropajea Me parece que S. A. estaba mas &- 
tigado y débil hoy qm de costumbre. 
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-^S. A. ya no «s joven, MteTeB: si no etlby tras- 
oordftdo, el dnx nos gana «n odad. ¡Ncnstni 9íáo*t 
ra de Loreto le dé fuerzas para sostener pof mnelio 
tiempo el birrete» y sabidoria para Hamdd digoa^ 
mente! 

— ^Hace poco que ha enviado varias ofirendas á su 
camarin. 

— Sí señor, su mismo confesor ha sido el portador, 
y lo sé de buena tinta. El donativo á la verdad no 
es de mucha importancia, no es mas que una simple 
memoria para c^onservarse en olor de santidad. He 
temo que su reinado ha de ser corto. 

En efecto, se observan en él señales inequívocas 
de decadencia. Es un príncipe escelente, y nos- 
otros lloraremos la pérdida de un padre ouando fa- 
llezca. 

— Es así, mas el cuerno ducal no es una egida 
que le preserve del golpe de la muerte. La edad y 
los achaques son mas póderosoÉ que nuestros de- 
seos. 

— Muy pensativo estás, Gradénigo. Nunca sueles 
guardar tanto silencio con tus amigos. 

— Pero no por eso les estoy menos reconocido. Si 
mi semblante está triste, mi corazón se halla poseí- 
do de júbilo. El que tiene una hija tan ventajosa- 
mente establecida como la tuya, conocerá el alivio 
que debo esperimentar al ver que se ha dispuesto de 
mi pupila. La alegría produce á veoes los mismos 
efectos que la pena, y aun nos arranca involuntarias 
lágrimas. ^ 
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hMidm cM^gms l^fómron con afwtada a&mpotíai 
j ÉsfieréAMl itgáiám júabM de la mís áé sentencias; 
lüÉegcTieifchiafoá; tb^eriado», jqiagavoa las luoeddejait] 
4iüím^eléBikMx0 kigar eÉ láosviiifl^ad que p«réeMt 
oonveiiirle. 
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pesar de lo avanzado de la hora, cootitinuaban 
todavía lo» regocijos y fiestas, escuchándose aún en 
los canales los armoniosos ecos da las músicas. Des- 
lizábanse las gónddas sobre aquilas aguas platea- 
das por la pálida luz del astro nocturno; y en la plaaa 
y las calles inmediatas resonaban los cantaras y gri- 
tos de la alegre multitud. 

Sin embargo de lo lejana que se hallaba la casa de 
doña Violeta del sitio da tan tumultuosas y alegpeB 
eosen^S) el viento Uevc^l;^ de tiempo en tiempo ¿I^s 
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oídos de los moradores un confuso susurro de voces 
y de instrumentos modificado por la distancia. 

Interceptada la luna por algunos edificios, sepul- 
taba en la oscuridad toda la ostensión del estrecho 
canal hacia el que caian las ventanas de los aposen- 
tos particulares de doña Violeta. Reclinada ésta 
sobre un balcón que daba vista á las aguas, delei- 
tábase en escuchar las dulces canciones con que los 
gondoleros se entretenían, respondiéndose alternati- 
vamente, y cuyos dulces ecos conmovían fuertemen- 
te su alma. Su inseparable compañera y mentor 
estaba á su lado, y el padre espiritual de ambas 
ocupaba un asiento en lo interior de la estancia. 

— No dudo que habrá en el continente ciudades 
y capitales mas agradables y alegres, dijo Violeta 
levantando la cabeza cuando cesaron las voces; pero 
ninguna puede competir con Venecia en una noche 
como esta y en hora semejante. 

— La Providencia ha sido mas imparcial en distri- 
buir sus dones terrestres, que lo que creen algunas 
criaturas poco esperimentadas, hija mia, contestó el 
carmelita. Si nosotros gozamos de ciertos placeres 
y momentos de contemplación divina, otras ciudades 
tienen también sus ventajas: G-énova, Pisa, Florencia, 
Ancona, Roma, Palermo, y sobre todas Ñapóles. . . • 

— ¿Ñápeles, padre? 

—Sí, hija mia; de todas las ciudades de la ardo- 
rosa Italia, Ñapóles es la mas bella y á la que mas 
ha colmado la naturaleza con'sus dones. Be cuan- 
tos países he recorrido en mi vida errante y consa- 
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grada á la penitencia, ninguno he encontrado en don- 
de la mano del Criador haya sido mas próbida qué 
en aquella ciudad. 

— ^Padre Anselmo, vuestra imaginación se exalta 
esta noche. Muy hermoso debe de ser un país que 
de tal modo reanima las amortiguadas sensaciones de 
un religioso tan austero. 

— Justamente me reconvienes, hija mia, por ha- 
berme dejado llevar de la influencia de los recuerdos 
de la juventud, mas de lo qu*3 conviene al que solo 
debiera ver la mano del Padre universal en la ma9 
pequeña de sus obras. 

— Padre, os acusáis sin motivo, observó la pacífir 
ca Fiorinda fijando sus miradas en el pálido semUaa- 
te del religioso: adorando las bellezas de la natura- 
leza, adoramos á quien nos las ha dispensado. 

Iba á responder el padre Anselmo; pero los armo- 
niosos ecos de una música cercana, que partían al 
parecer de las aguas, debajo de los balcones, se lo 
impidieron. Estremecióse dcma Violeta, saliendo á 
sus mejillas los mas hermosos colores de la modestia 
y dando maestras de esperim^itar la dulce simpa- 
tía que una deliciosa armenia escita siempre en una 
imaginación tierna y sencilla. 

— *-Son músicos que pasan, dijo doña Fiorinda con 
indiferencia. 

— ^No, no, es un caballero, contestó su discípulá 
con vivera. Los gondoleros y domésticos llevan su 
ibrea. 
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— Soa tan atareyijioa como obsequiosos, repuso el 
teligiosp. cuQ grayedad y yi^ibld di^guisiio. 

En efecto, era una serenata, festejo ^lu^ usado en 
Veneoia, pero que por primera vez se verificaba deba- 
Jo de los balcones de dojaa Violeta. Su retirada vida, 
la suertebien a que se la destinaba, sabida de todos la 
suspicacia dé un gobierno arbitrario, y acaso el pro- 
fundo respeto que infundía una heredera tan joven y 
de condicicm taur elevada, reprimieran hasta entonces 
la tentativa de los caballeros venecianos que hubie- 
ran tratado de aspirar á su mano por amor, vanidad 
é interés. 

•—A mí es á quien se obsequia, dijo en voz baja 
'^k^tf^f temMando é la vez de temor j dé ale- 



«•«-l^nes razón; á una de las dos se dirige la mésí» 
ca, repnso' la prod^^e amiga'. 

«**á^i. pof qrmm qaiara^ i^adifr el reUgioso, es á 
la mcdad demiMsiado- steeyiraiento. 

Al oir Ykleta estas; pa)abras,.se eseondiódetríifldQ 
las oi»tiiias de Lft yesáaMn^. aaiaque no pcdoniNioa 
d)0 ag^tix va. mano en se&al d» negDoijo, citando IO0 
a«^u;)iiio806 aonUk)6i pmrtnurcm por k)a4üatadD8 apo- 

— ¡Q,u6 orquesta tan fak&tdkigidal dijo exi voz bi^ 
¿.su.amiga. La IfitraesuBo de Ip&soneto^de^ Petrar- 
ca: ¡qué imprudente! pero al mismo tiempo ¡qué aíma 
t^ noble! 

— Mas noUe que prudente, ;lrespo4di6 doña Florijji.- 
da saliendo al balcón y mirando atentamente al oa- 
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nal. En nnd góndoht se yen ymth& nlftrinarod á» 
nn noble, j eá otra tm oabalferer. 

—¿Sin criados? ¿Dirige él imsmo la boroat 

-—Eso no estaría en elMeit Un hombm don 
ohaqueta de seda bordada de fidrés^ g;aiá la g6n¿ 
dola. 

-—Habíale por Dios, Florinda. TMe qne depende 
del senado, que es una temeridad pararse bajo mis 
balcones, • . .en fin, dile lo que quieras, 

— ¡Ah! es don Camilo Monfortef Le he oonocidp 
por su noble y gallarda presencia, y por el gracioso 
modo de saludar con la mano. 

— Este arrojo va infediblemente á perderte: dese- 
charán su petición, y le espulsarán dbl territorio de 
la república. Felizmente apn no ha pasado la gón- 
dola de la policía: dile que marche inmediatamente, 
buena Florinda. . . . ¡Q,ue haya de ser forzoso tratar 
con tal rigor á un señor de su rango! 

—-Padre mió, aconsejadnos, nadie como yos oono- 
ce los rigores á que se espone el señor napolitano; 
ayudadnos con vuestra prudencia, pues los momentos 
son preciosos. 

El carmelita observaba atentamente el efecto que 
tan nuevas sensaciones producian en el alma ardien- 
te de la agraciada veneciana, cuyo angustiado sem- 
blante espresaba á la vez la piedad, la pena y la nSm- 
patía, procurando al mismo tiempo vislumbrar la 
fuerza del sentimiento que obraba sobre tm espíritu 
tan puro y un corazón tan generoso. Pero sus mi- 
radas eran indulgentes; eran las áo una persona qa 
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ha 0oiiOQÍdo el ptUg^ode las pasiones, y no de quien 
las condena sin atender á su poder y origen. Al fin, 
á invitación de dona Florinda, salió silenciosamente 
del aposento. Esta se retiró también del balcón y 
fué á sentarse junto á Violeta. Mantuviéronse así 
por un momento sin comunicarse una á otra sus 
pensfi^mientos, hasta que cejudo de repente la músi- 
ca, no se percibió otro ruido que el de los remos que 
azotaban el agua con su compasado movimiento. 

— Ya se ha ido, esclamó la doncella arrojándose 
á los brazos de su amiga, y ocultando su rostro en 
su seno. Las góndolas se alejan, y ni aun hemos 
dado las gracias que exige la política por esta galan- 
tería, 

— Gruardémonos bien de ello: así daríamos impor- 
tancia Á un accidente harto serio de suyo. Acuér- 
date del destino que se te prepara, hija mía, y dé- 
jalos partir. 

—Me parece que una persona de mi condición no 
debería faltar á Ic^ leyes de la urbanidad. Esta se- 
renata es, á no dudarlo, tan insignificante como las 
que cada noche se dan en los canales; y por lo mis- 
mo, repito, debíamos habernos conducido con menos 
.grosería.. 

— Q^uédate ahí quieta, en tanto que yo observo 
. Im góndolas, pues no es probable se hayan persuadí* 
ido que no .los hemos visto. 

-—Grracias, amable Florinda: despáchate, pues te- 
mo entren en el otro canal antes que los veas. 

J)o|a Florinda saUó en efecto al balcón; pero an- 
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tes de que tuviera tiempo para reoonooer las agots, 
la discipula le preguntó oon viveza qué era lo que 
veía. 

— Las góndolas han partido^ respondió: la de iof 
músicos ha entrado ya en el oanal grande; pero no 
aoierto á v^ la del caballero. 

-*MiraIo bien: es imposible que se haya dado tan- 
ta prisa en dejarnos. 

— ¡Ah! ya lo veo: cerca del puente de nue«too 
canal. 

— ¿Y el caballero. . . .? Sin duda aguarda alguna 
demostración de política de parte noestra, cosa que 
no debemos rehusarle. ^ 

— Pero, ¿qué ha sido de él?. Su criado eftti 

en las gradas del muelle, y en la góndola no se des- 
cubre á nafíip. 

— ¡Virgen María! ¡Algún azar le ha sucedido al du- 
que de Santa Ágata! 

— ^Ninguno, mas que el venturoso de hallarse í 
vuestros pies, dijo una voz muy inmediata á doña 
Violeta, quien volviéndose sobrecogida vio arrodilla- 
do junto á sí al único mortal que nunca se apartaba 
de su pensamiento. 

El grito de la doncella, la esclamacion de su ami- 
ga, y el rápido movimiento del religioBOi reunieron 

en un grupo á estos cuatro individuos 

— ¡Qué imprudencia! esclamó el padre Anselmo 
con severidad. Levantaos, don Oamilo, ó haréis que 
me arrepienta de mi condescendencia: esto pasa ya 
de lo tratado. 
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-^Taato oomo eeta emooion s(^repuja á mis espe^ 

ranzasy respondió don Camilo .Padre Anaelmo, 

ea vano queremos oponernos á los deoretos de la Fro- 
iñdencia. Ella me llevó al socorro de esta seducto- 
la oriatura ouando cayó en d Q-iudaooa; i^a me fa- 
vorece permitiéndome ser testigo de esta emoción.... 
Hablad» kermoea Violeta; ¿queréis servir de instru- 
mento al egoísmo del senado, y consentiréis con sus 
deseos» permitiéndole disponga de vuestra mano en 
favor de un mercenario que se burlaría del mas sa- 
grado de los jiuam^itos por solo poseer vuestras in- 
mensas riquezas? 

—¿A quién se me destina? pregunté doña Vio- 
leta. 

— Sea quien ftiere, puesto que no es á mí « 

A un frió especulador, á un ambicioso indigno de po^ 
sacros. 

— Camilo, los usos de Venecia no os son descono* 
oklos, y de consiguiente debéis saber no es posible 
sostraearme ¿ la suerte que se me prepara. 

— Levantaos, duque de Santa Ágata, repitió el 
üsUgÍQSO con aut(»ridad. Ai permitiros la entrada en 
este palacio, no llevé otro objeto que el de alejar el 
esoándfido de sus umbrales, y salvaros del enojo que 
nocesariameoto ha de causar vuestra audacia al se- 
nado Es sumamente peligroso alentar unas 

especanzas á las cuales la politioa de la repubUca se 

opoee Levantaos, pues, y cumplid vuestras 

pnnnesas. 

— Q,ue decida esta dama Animadme aon 
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una sola mirada, t^tecíoéa Violeta, y Venecia, su In- 
quisición j su dux no podían arrancarme de vues- 
tros pies. 

—Camilo, dijo temblando, la joven, el que me 
ha salvado la vida no ni3Cesita arrodillarse en mi pre- 
sendiá. 

— ¡Duque de Sdnter Ágata. . . .! ¡Hija mia! 

— Tfo le escudheis, generosa Violeta: este buen 
padre habla como coinviene á su estado y edad .... 
Es un carmelita, y ján)^s conoció la tiranía de las 
pasiones: la hanledad' de su celda ha helado su co- 
razón . . . . , < Si fuera hombre, si hubiese amado al- 
guna vez, ó si acaso amara aun hoy dia, no vistiera 
ese grosero sayal. 

El padre Anselmo dio un paso atrás como una per- 
sona á quien su conciencia reprende alguna falta.' 
La palidez de suís^íwoétioas facciones tomó el lívido 
color de la muerte?^ sus labios se agitaron como si 
hiíbiese quferido hablar j pero el sonido de su voz que- 
dó sofocado por la opresión de su pecho. Viéndole 
Florinda en situacicwa semejante, trató de interponer- 
se entre el impetuoso joven y su pupila. 

— Será como decís, señor Monforte, y el senado, 
con sus cuidados paternales, buscará un esposo digno 
de la heredera de una casa tan ilustre y rica como 
la de Ti^lo: pero nada ha^ deestraordinario en es- 
to, cuando se sigue un uso ya establecido. ¿No bus- 
can los nobles de toda la Italia una Compañera igual 
á su clase y á 4os ^Menes de fortuna, para que su 
ultioai«ea' oitail ec^l^né? ¿Cómo, pues, hemos de 
Tomo I tt 
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saber nosotros, si los dominios de mi queyrida disoí- 
pula tienen tanta estimn á los ojos del duque de 
Santa Ágata, como á los del esposo elegido por el sa- 
nado? 

— ^¿Será así en efecto? esolamó Violeta. 

— No lo creáis, respondió el napolitano. El obje- 
to de mi vifiye i Veneoia qo es un secreto. He ve- 
nido á reclamar la restitución de las posesiones arre- 
batadas años hace á mi familia, y también el cargo 

de senador que me pertenece por justo título 

Mas desde luego abandono todos estos bienes por lar 
única esperanza de alcanzar ^de vos la recoi^pensa d& 
mi amor. 

—Ya lo oyes, Florinda. , . .don Camilo es incapaz: 
de engañarme. 

— ¿Q,ué derechos asisten al senado, y á Veneciar 
para llenar nuestros dias de amargura? Sed mia, 
encantadora Violeta; y al abrigo de los. muros de mi 
castillo en Calabria, burlaremos su venganza y sd 
política. Sus frustradas esperanzas colmarán de ale- 
gría i mis vasallos; y nuestra mutua ventura hará 
la de las personas que nos rodeen. . . • No por esto 
se diga que desprecio la dignidad de consejero, ni 
que me muestro indiferente al r«mgp que pierdo; 
pero vds sois para mí un tesoro mas precioso que el 
birrete del dux, con toda su p<»mpa é imaginaria in- 
fluencia. • 

— ¡Q-eneroso Camilo ! 

— Sed mia, repitió, y evitad así un nuevo odmen 
á esos firios especuladores del seBAdo que inuiginan 
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poder disponer de vos en prorecho vayo^ domo lo hi- 
cieran con la mas despreciable mercancía . . • ; Si, vos 
burlareis sus inicuos designios; leo una generosa re- 
solución en ésos ojos: Violeta, vuestra voluntad será 
mas fuerte que su astucia y su egoísmo; 

— Don Camilo, no quiero ser vendida: mi mano 
debe otorgarse cual ccnviene á una doncella de mi 

clase Pueden todavía concederme la libertad 

de elegir Hace poco tiempo que el señor 

G-radénigo me ha lisonjeado con tan halagüeña es- 
peranza al hablarme de un establecimiento digno de 
mi rango. 

— ¡Ah! no le creáis. No hay en Yeneoia un hom- 
bre mas falso y egoísta No tiene otras miras 

que la de casaros con su hijo, joven disduto, sin ho- 
nor y víctima de los judíos de Bíalto. 

— Sí así fuese, aseguro que 61 mismo caerá en el 
lazo que me prepara. A ninguno de cuantos jóvenes 
encierra Yenecia miro con tanta aversión como á 
Q-iácomo G-radénigo. 

— Ya es tiempo de terminar la visita, dijo el reli- 
gioso con autoridad, obligando al duque á dejar su 
postura. Mas fácil es evitar las tentaciones del pe- 
cado, que la perspicacia de los agentes de la poli- 
cía. .. • Temo que este incidente llegue á saberse, 
porque nosrodean millares de espías, y ningún palacio 
se vigila tanto como este. . • .Si por acaso os descu- 
bren aquí, joven temerario, se os conducirá á un ca"* 
labozo, y originareis una cruel persecución y atemos 
pesares á esta joven inesperta. 



-^¿A una priélón, padre mió? 

-^-^, hrja? ofeítóas menos graves se han castigado 
OÑOtí mas severas penas cuando el senado ha visto 
qjae se iñtisntabft contrariar suá miras. 

—¡Oh, don Camiloí ¡íío, no os sepultarán en un 
Oákbo^o! 

— Tío lo temáis .... la edad y profesión pacífica 
de este buen religioso infunden naturalmente el te- 
mor en su pecho. Hace mucho tiempo que estoy 
preparado á taií dichoso momento como el que ahora 
dilsfruto, y solo una hora mas basta para desafiar á 
Yeneoia y á su tenebrosa política . . . .Parta yo segu- 
yó de vuestro odribo, y fíaos en mí para lo demás. 

— ¿Lo oyes, Plorínda? 

— Qsa audacia es muy propia del sexo de don Ca- 
milo, querida, dijo su aya: pero de ninguna manera 
conviene al tuyo. Una doncella de tu calidad debe 
esperar la decisión de sus tutores naturales. 

—¿Y sí el senado dispone que Griácomo Q-radéni- 
go.. ? 

— El senadb no quiere ni aun oír hablar de ese 
j8ven. . • .Tiempo hace que te son conocidos los ma- 
nejos de tu padre, y has debido columbrar por el 
misterio con que respecto átí va envuelta su conduc- 
ta, que le sobresalta la decisión del consejo. El Es- 
tado, no lo dudes, cuidará de disponer de tu mano 
cual corresponde á tu rango. Aspiran muchos caba- 
lleros á tu mano: tus tutores solo aguardan se presen- 
te un partido digno^de tu cuna. _ 
—¡De mi cuna!.,,. 
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-i^T qué á mi dfetittgtíido nacimiento y brillan- 
ttíB espdtanzña, reun«l jat<Biitüd y una reputación £iin 

— ¿T he de (considerar á don Camilo como inferior 
i mi clase? 

El religioso tomó d^ nuevo la palabra. 

— Esta entrevista, dijo, no debe prolongarse por 
mas tiempo. Las miradas que sobre nosotros ha 
traido vuestro imprudente festejo, se dirigen ahora, á 
otros objetos. . . .Partid, señor, y no faltéis á vues- 
tra palabra. 

— ¡Partir solo, podre Anselmo! 

— ¡Pues qué! ¿Ha de abandonar dwa Viol©^ li^ 
casa de sus mayores, lo mismo que un criada 4 
quien se despide? dijo Florinda. 

— Señor Monforte, repuso el religioso, jüngiinfi es- 
peranza puede infundiros esta conferencia, mas que 
la de admitir vuestras ofertas paralo venidero. . .al- 
guna prenda .... 

— Esa prenda es k que ospc^o, lepüj^ó vivimenA» 
el impetuoso caballero. 

Doña Violeta miró tltenuitivameate á su aya, al 
religioso y á su amantej y^lyando después sus ojos ea 
tierra, dijo: 

— ^Vuestra es^ CiBünMo. 

l^n grito de sorpresa se esóapó al mismo tiempo á 
difia Floriilda y b\ religioso. 

-^Pé^donadmé, atíiigos' mios, añadió ia hija de 
'Ewpolo «f^rgonslíUla, pero al mismo tiempo con d^- 



disioiL Aoaso he alentado 4 don OamUo de una ma- 
nera poco oonforme á vaasteo dictamen y á la mo^ 
destia con qiie debe ohtéx una doncella; pero praaad 
que si este caballero hubiera vacilado un solo instan^ 
te en arrojarse al G-iudecca, no me hallaria hoy en 
disposición de otorgarle tan corto favor .... ¿Y he 
de ser yo menos generosa. . . •? No, Camilo: si d se* 
nado me condena á dar mi mano á otro que 4 vos, 
pronunciará la sentencia de mi encierro, 6 iré á se- 
pultarme en un claustro acompañada del dolor que 
me seguirá hasta el sepulcro. 

Un silencio solemne siguió al discurso pronuncia- 
do con tanta entereza por doña Violeta. El eco de 
una campánula sacó de sus reflexiones á los circuns- 
tantes, y á poco s^ presentó un criado de confian- 
za, encargado de anunciarse por medio de esta se* 
nal, á no llamársele en caso de muy grave necesi- 
dad. 

—'¿Qué es esto? dí|o el carmelita dirigiéndose al 
criado que entraba precipitadamente. ¿A qué esta 
interrupción á pesar de mis ^dmes? 

— ¡Padre, la república . . . • ! 

-«¿Tan en peligro se halla Yenecia^ que llama en 
su auxilio á las mujeres y á los sac^dirt^es? 

— ^Abajo están unos ministros que piden permiso 
para entrar en nombre de la república. 

— Esto va tomando un aqpecto sobradla serio, dijo 
don Camilo, el único que conservaba aeienídad en 
aquel lance. He han descubierto, y la activa vigilan 
oia del senado se anticipa 4 la ^}Qcpmm de mis pia« 



MO. Peio odtoact liento, ádüa *^(^etíi; traáqmli2¿a5d^ 
padM mió; pues ye» haré dé itiodo qtie caiga sobre mi 
toda la fispcmeabilldad de tfétíL ontrevlstai si ñe oon-^ 
sideni «orno mi orfm^i. * * 

-^Dios nón libfé! «aclamó dóSa Yioieta aterfá- 
da y faera de ú. Padre Anaelmo, nosotros corre- 
mos bi mkmos ríégosr. Yo "soy quién le he ani- 
mado á un paso qae' vá £ presentarle como cul« 
pado. ' 

El religioso y doña Fiorinda ls6 miraron sorpren- 
didos. El padre Anselmo ibandó por señas á Fio- 
nada que guardase sileneio, y dirigiéndolse al cria* 
do le pregimtó el carácter de los agéibítb de la po-* 
liek. 

— Son de los púUicos, y Ueyan las insignias que 
lee distíngaen. 

-*¿Y qué sdleitant 

—Hablar con doña Violeta. 

-^Axin hay eápwatua, repuso el religioso respi- 
rando oon libertad. Wñ seguida atmvesó lá estan- 
oia, y abriendo uiüa puerto que cottiuiücaba con el 
oratorio de la casa, añadió: 

•^Retiraos en este sagrado réóixtto, don Camilo, 
ea tanto que nos imponemos del objeto de una visi- 
ta tan inesperada. 

Como no habia ttempo para entrar en oontesta- 
ckmes^ don Camib obedeúió sin replicar, é inme- 
diatam^Mite el criado introdujo á los que se aguar- 
daban. 

Solé se preeentd'^un individuo, á quién obnooieroli 
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por nao dct loa ag^nrt^.i^pio^ iMjr^adíetoi A 9^ 
Biemo, y que dQ9W\pmiura maclamiooiiu^Í9]lAs Mi*, 
oadi^ y seoretap^ Bep^a^te io^ Viólate «U sU . ü»*^ 
bresalto, salió á su encuentro ooo la,gMMÍa qn» es lián 
toral i ]»j$ mi»)ei:eia d^ alto naoómento y edueaoíon 
esmerada» * . 

— ^Hncho me hmt9L ^ vigilan^ d^, uM íhlstraai 
totores, dijo reqpKuidiendo /oon una lawe xaolkimtiam 
de cabeza al profundo salado del agente. ¿A qoélft^ 
esta visita á hora t^. desosada?, 

SI emjdeado imró en denraidpf wya odtm la.fujB^ 
denoiaiy el aire dedoscpnfiama lia11¿toale»á| toOsa 
los subaltmiQs da «m gpb^enKK n^uphi» wanid^adoQ»* 
fiado todavía; y después de saludar por segundáis 
CjPAt^; 

— Señora, se me ha encargado me Aiqüit« otm la¡ 
hija del Estado, la heredera de^ilifij'tife^aismdll .oasa 
de Tiepolo, om su aya dpMi ,F\aú^ AC^irM^^-con 
ri padre Anselmo, sp^di^eptor, y^Am Ic^ demiui^r- 
sonas queg^K^n de^ GoufiíVI^. 

---Aq^í nos ten^. Yo «jr d^$#. Y Í4(dQta l^obi}; 
esta dama ejerce conmigo las r£aiic|Qoe^43 madre^^ 
ese reverendo sao«erd(^ es mi padre espiritual* ¿Ob- 
réis que llame á mi» domésticos? 

— Ño es necesario. Mi comisión es mas Mcp SQr. 
orets^ que púbUcOr Por i^ucfrte de yoest^ ilusfre 
padre el esclarecido secador ^ep)l9i la.re|)^bUsilv, 
vue9trc^ natural pro^tosat os cpnfióá la c^st^dj^ij}. 
á la sabiduría del señor Alejandro G^radénigo, Qiymi> 
o^idfulc!9.spn tan^Uq^tns como aproad 
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— Todo eso es muy cierto. 

— ^Aunque el oariño ¡u^tw^ d^ lo8 consejos U9 
se haya hecho patente de modo o^D3Íble^ ^q po 
eso deja de ser tan tierno como yigUaat<?t Ahora, 
que la hermosura, la instrucción y lí^doxoas, sobre- 
salientes prendas de si; h^han U^g^Q ^i^mas 
i^ta per&ocion, desean, estrechar ipa9 }^ Q^a3 lq0 
vincules que á vos los uneUi y encafgftrse ,por a^ 
mismos del cuidado inmediato de vuestra personA^ 

¡Segua^eso^ ya ih^w^ Ji«.puftfA i^l&^of G^ra- 

dénigo! 

— Señora, vuestra pe^rspioaelÉ ttteef^mn'MAntf «ti- 
mas largas esplioacioMs. Bie' iStwti^ ]^tt|ri«i&f íml^ 
concluido ya un cargo que tan Man Yol étíBetapm- 
fiado. Mañana se osi nomlM«iyán mie¥ál9 tOMtíñmf 
los que continuarán con su noble encargo, hasta- que 
la sabiduría del llenado ótfpropéMÉoM' «MMiditaÍÉza 
digna de un nombre y oalidáéeft qtie imdfsnft Imn 
rar un trono: 

— ¿Y^tendré que separarme de las perdonas que 
mas amo? preguntó Violeta impetuosamente. 

— Descansad en la prudencia del senado, señora. 
Su resolución relativa a las personas que hace tan- 
to tiempo viven con vos, me es absolutamente des- 
conocida; pero no puede dudarse i^ su bondad y sa- 
biduría. Solo me resta encargaros que hasta el 
momento que lleguen vuestros elegidos protectores, 
debéis guardar la misma reserva que hasta aqpíj y 
no recibir otras visitas que las acostumbradas. Pe- 
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1^0 para quien más partícula rmente ha de estar cer- 
fada la puerta de esta morada, és para el deñor 
6^rad6nigo y pttrá los demás individuos de su sexo. 

->-¿T no me será dado mtostrarle mi gratitud por 
•US cuidados? 

— ^Ya está recompensada con la del senado. 

—Muy agradable me hubiera sido espresar de vi- 
va voz ai señor G-radénigo mis sentimientos; pero lo 
que se niega á mis labios, creo se le permitirá á la 
pluma. 

-^La reserva impuesta sobre este punto es abso- 
luta. Venecia es muy celosa de aquellos á quienes 
ama. Abotm que be cumplido mi comisión me daréis 
lioenoia paxa retirarme, sumamente satisfecho por 
haber merecido la elección del senado para com- 
parooer ante vos, indigno de un encargo tan hon- 

1000. 

El ambiguo lenguaje de aquel mensajero, dejaba 
paoa eqpenmia en el porvenir: pensaban con espan- 
to en la separación que debia verificarse al dia si- 
guiente, y no podian penetrar los motivos de tan sú- 
bita mudanza en la política del Estado. Era inútil 
preguntar al* ministro, porque indudablemente el ti- 
ro venia del consejo secreto, cuyas decisiones eran 
impenetrables, así como imposible prever sus de- 
cretos, El religóse levantó el brazo y bendijo en 
silencio á su joven penitente, en tanto que ella y do- 
na Florinda, incapaces de disimular su pena aun 
en presencia del agente, abrazábanse anegadas en 
llanto. 






Durcuite esta esoena, el encargado de tan orael 
oomision habia retar Jado su partida dando maes- 
tras de estar meditando algún proyecto. En segui- 
da miró al religioso de una manera que daba bien á 
entender su costumbre de reflexionar antes de es- 
plicarse. 

—Reverendo padre, ¿tendréis á bien oírme sobre 
un asunto que concierne al alma de un pecador? 

Aunque maravillado el v^ierable varón de (úr es- 
tas palabras, no pudo escusarse de responder á esta 
invitación en términos positivos; y obededendo á 
una seña que le hizo, siguió al <^ial por los espsoio- 
«os salones del palacio, hasta llegar á donde !• espe- 
raba la góndola, 

—Debéis poseer en alto grado la confianza d^ se« 
nado, le dijo, (mando os ha puesto al lado de una 
doncella á quien el gobierno mira con tanto integres 
y {»redileccion. 

'—Hijo mió, esa confianza me honra en esAfemo: 
una vida pacifica y enteramente dedicada a la ora- 
ción debe haberme acarreado muchos amigos. 

-—Los hombres como vos son dignos del general 
aprecio.. ¿Hace mucho que estáis en Ye- 
necia? 

—Desde el último cónclave. Vine á esta ciudad 
en calidad de confesor del enviado de Florencia. 

-—¡Empleo honroso á la verdad . • • • ! De ese modo 
habéis vivido entre nosotros lo suficiente para saber 
que la república no olvida nunca un servicio, ni tam- 
poco perdona una ofensa. 
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— La república cuenta nmclios años de antigüe- 
dad, y su influencia se hace sentir de lejos y de 
cerca. 

— Cuidado con los eeoabnes* . . •, Son ipuy enga- 
ñosos para un pié incierto 

— El mió está bastante acostumbra^ á bajar. . . 
Creo que no seró la última vez que yo descienda por 
est$i escalera. 

El ministro del oonsqe^eoreW apasoitó no hftb^c 
entendido las razones del reUgioso^ y se limitó á oon- 
tesÉar á la anterior pregunta. 

-^Bn efeeto, la i^púMio» es mny antigua, dijo; 
mas ya está trémula con la vejez. ..... Cuantos 

aman la libertad, padre mió, ckben lloyar amarga- 
mente la decadencia d^ tan sabiad mstitueiones. Sic 
tramit gloriu munáp, . . . Vosotros, carmelitas des* 
calzos, obráis prudentemente en mortifiear la canie 
durante ia juvefitud; pues a¿í $e evitan bs pesares 
que causa la pérdida de los dias felices. Un hombre 
tan justi&ade cual os supongo, no tendrá que aeu« 
sarse de mudias faltas juveniles. 

— Ningún mortal está esoento de pecados, respon- 
dió el religioso santiguándose: el que se alabe de sor 
perfecto, añadirá á sus flaquezas la del orgullo. 

— Los hombres de mi condición, reverendo pa- 
dre, tienen muy poco tiempo para examinar su con- 
ciencia, y bendigo la hora que me ha proporcionado 
tan santa compañía. ¡Mi góndola os espera! ¿C¿ue- 
entrar en ella? 
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El religioso miró á su compañero con desconfian- 
za; pero conociendo lo inútil de una resistencia, di« 
jo en voz baja una certa oración y obedeció. Un rá- 
pido golpe de remo anunció que se alejaban de la es- 
calera del palacio. 
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Wi 



(a luna había ya llegado á su oenit, reflejando 
torr^ites de luz sobre las redondas y macizas torre* 
de Yenecia) mientras que la ciudad brillaba encajo- 
nada entre la resplandeciente orla que formaban sus 
canales: en la parte superior del cuadro ostentábase 
el firmamento, sublime en su inmensidad, con sus 
mundos de diamantes: en la inferior estendíase has- 
ta perderse de vista el mar Adriático, tranquilo co- 
mo la bóveda que se reflejaba en el espejo de sus 
olas resplandecietítea ocm la los que les presentaba. 



V.LBBuA.yO Si9 

Por Uno y otro lado las islas bajas, anranoadaa al mar 
por el trabajo constante de diez si^osi salpicaban 
las lagunas recargadas con el grupo de algunos edi- 
ficios monásticos, presentando un punto de vista 
pintoresco por las modestas techumbres de varias 
chozas de pescadores. Ni el /nido del remo, ni la 
alegre risa, el armonioso canto, el movimiento de 
tender las velas, ni la alegría bulliciosa de los mari- 
neros, perturbaban aquella imponente y silenciosa 
escena. Todo presentaba los ruborosos hechizos de 
la noche, y todo descubría la solemnidad de la apa- 
cible naturaleza. La ciudad y las lagunas, el golfo 
y los agigantados picos de los Alpes, las intermina- 
bles llanuras de la Lombardía, y el azulado firma- 
mento, todo gozaba del mismo solemne y magestuo- 
so reposo. 

En aquel momento salió de los canales una gón- 
dola, y se engolfó en el vasto seno de la bahía con 
tanto silencio y rapidez, como un espíritu aéreo. Un 
brazo nervudo y diestro dirigía sus continuados y 
rápidos movimientos; y encaminándose al Adriático, 
inclinó la proa á una de las salidas mas meridionales 
^de la bahía, y á la bien conocida isla de San Grego- 
rio. El gondolero continuó su maniobra con la mis- 
ma agilidad por espacio de media hora, volviendo 
atrás con frecuencia la cabeza como receloso de que 
alguien le siguiese, y tendiendo después la vista á lo 
largo de las ondas, buscaba al parecer un objeto to- 
davía invisible. Guando se haUó á considerable dis- 
tancia de Yenecia, soltó el remo y prosiguió sus in- 



aáfeiíoídítóé. AI fin aivñó tlri púm tíégrb, jr dakío 
de BUéVd níotiiiiiáito á lá góüdólá, oáiñbíó de rüm- 
"btf y átí dítígíá Mtííá áqilélla parte. El punto negfo 
áe agitó con lá dlátidád dé lá lüiía, y {iooo á jpooo fué 
píesfenriLrííó lá ^Sgüia, dé uña barca. El gondolero 
d¿j6 dé tétrtáí pót ¿egünda vez, é inclinando él ouet- 
po, estuvo níltañdo atentamente aquel confuso obje- 
tó. En éiyto líógó a sus oídos el estribillo de una 
cancióhmiiy Óoho'élüíl eÜtre los pescadores, y aunque 
lá vói: érá déM "y trémula, rio carecía de lá decla- 
mación musical y exacta ejecución, tan peculiar de 
los vehécláiloé. El gondolero, después de íiáberse 
deteñido liri rátd á escuchar otira éstróÉi, di¿ májror 
itnpuléo á stl btázo, y eu bieve logró reunirse con la 
ISkrca. 

— ^Harto temprano has empezado la pesca, Aní^ 
iíio, le dijo pááándo á su góndola. tJna entrévigta 
' cdn l6s ^íés ehWafa á otro á orar y á un lechó dón- 
de pudó Ó ñádá se Hubiera entregado al reposo. 

— Jácóbo, üo hay en Veneciá una sola capilla don- 
de ún [pesióadoi pueda ma^ libremente recorrer su 
conciencia, que aquí á solas con Dios en las lagunas^ 
donde tengo patentes á mi vista las puertas.¿el pa- 
raiso. 

— ^XTn hombre como tú no necesita de imágenes 
para á^var sii devoción. 

-—Esas brillarites estrellas, lá luna» él azulado óie« 
l0| las cordillera^ ^ montañas cubiertas de densos 
vapores, las aguásí sobrs que bogamos, y en fin, esta 
cuerpo iíbiítído pibí el trabajó y los áños^ me presen- 
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Iktfúátít 6 iüttíéB^ slbiátiriá. Héórádo mxttho úei- 

-^¿Y es tal en tí la costumbre, que atíú" téhiéñ- 
io k «iBÉft en te mti^m piáti^ ái IHék y^en tus 
tmlpout 

— El pobre debe trabajar, y el pescador oí&í. - Mi 
tim^faüdiM ha elMíM tan ocú)!^dá tietiit^ hsüe de 
mi hijo, que hasta me he olvidado detomKí* ^1 ptéWéo 
stistohto; y si no aguftnkr hüira pétíi ssixt á M pesca, 
omirásto en que tm fa^mta» tío há dé e^mi^tarsé de 



*-^No tné he oivtdidd de tu liituamon, hionrado 
Aatoáio; aqmi hay 06Ú que puedan reanimar tfts 

fuerzas Mira, continuó el bravo alargattdb el 

brazo asa f 6»ida y i$ai3iuidü de ^Ua una cesta: aquí 
tienes pan de Dalmacia, vino de la baja Italia é M- 
go8 d(r Levfloite: cmne y cobra aliento. 

El péseáder ihiró o(»iimsia laspvQtisidnes, poí<qne 
el hambre eqk^iia á una fuerte tentaron á, ladebül- 
dad de ia natíoíralezaí; mtts no por eso 6oltd la cafía 
cor que pescaba. 

—¿Y tú me hftde» «rte preswate? preguntó ooft uiia 
TC» que á pesat de su resi^a^on aif^dneiabá la* su- 
gdsigon de dtt ttpietit^. 

•-^AritoiiS(^-«rto> tis Id qttfe té ofrece un hoñiblfe (Jtie 
te«pét«p tu itíkít y hdWrtí ttí ceíiíétór. 

—i Y eéo s^ há ootóptttdd édñ él jWWfo d^ tu ^tWi- 

-^Pücií tídf ¥d i^ ixl^dS|gá po^ él athór dú' los 






aantoB, y pocaa personas dan ,m Y^^AoifL 1^ fainos 
se les pide. Cornil sin te^r, segufo da fa^ji^adíer 
puede ofreoerte estos dones ocp tan Jaijieiiii vi^untiMt 
como yo* , ^ • 

— Retira esa cesta» Jac<4)0, si im <^t^nM. Ko 
vengas á tentarme mas de lo que puo^tn Ima 
iuerzas. ,. ,. / 

— ^¿Tienes que cumplir lUgoiw p§nitenaial «sria^ 
mó el bravo. 

— ^No, no. Hace largo tiempo que no hd te- 
nido ooasic»! ó valor para acercarme á, un confeaiK 
nario. 

— BntonceS) ¿por qué rehusas las dá^tivas de uu 
amigo» .«••.? Piensa en tu edad y en tusioaeeid* 
dades. 

— ^No puedo alimentarme con el> precH^ iki<ia^ 
.sfmgre. ••--•} '--■■ -* ' 

£1 brazo estendido del bravc eay^ onsio.JbíexaáQiotel^ 
rayo. Este movimiento atrajo ^.resplamdiNr de laT 
luna sobre su ojo brillante, de modo qud^p0rBiliy 
firme que Antonio estaviese en sus prtiieipioa^^iJiíÉió:? 
que la suigre se agolpaba á su corasonal enoentiar^i 
las altivas miradas de su compañero. >,. . . ^ :/.> 

-^Va lo Jbe dicho, Jaoobq, prosigató» y jantaa^mi 
lengua desmiente lo quesieiM;eel^9Qra55fn.iuTimi^? 
ttis provisiones y olvida lo que ha, pa#ad% Si 49 pten-^u 
aes que te he hablado de esa suerte por deiqpiK^io.jam<^ * 
por consideración ámi aUna.. JEü^Om 'Babea l^-{H^ia 
que tengo por mi nieto; pero después de las Uffám^r 
oe he vertido por sm pér^idi^i ann po^if^^ii^raM^fpc^ 



Ú; úf j ismixxmyoT mxMgttni quo Sol^e ningano de 

h» que fl%iieir k estrevittda sendrá ddl vicio 

No toQMO «n mal sentido tírie psílabra^, ooútinuó al 
oir la penosa vespiracion del bravo. La compasión 
dei pdbffe y el qae-snfte; en nada se paiteoe ál des- 
pieoio del líoo y del h(Hnbre de mundo. Si toóbnna 
herida, no es mi ánimo imtark. Ta presente des- 
oonsnelo irale mas qne las mayores alegrías qtte has- 
ta aquí hayas esperim^itado. 

-—Basta, anciano, respondió Jacoho con voz apa- 
gada basta. Tus palabras quedan entregadas 

al olvido Pero come sin temor: estas previsio- 
nes son el firuto de una ganancia tan legitima como 
la limosna de un religioso mendicante. 

—Yo confío en la bondad de San Antonio y en la 
fortuna de mi anzuelo, contestó el anciano con mu- 
cha tranquilidad. Los que vivimos en las lagunas 
estamos habituados á acostamos sin probar bocado. 
1V>ma, puee; tu isesáñ., y tratemos de otra cosa. 

Vkindo el bravo ta firme resolución de Antonio en 
no admitir sus dédivfeis, ees6 de rogarle mas, y dejan- 
do^i un lado la cesta se puso á reflexionar sobre lo 
que acababa de pttísñt. 

'^^Bsiíeirdad, buen Jaoobo^ que tu venida no ha 
tmido otroifin '^e el ée euidar de mi conservación? 
le dijo el anciano tratandbode dulciñokr la dureza de 
«unegaÉiva. 

Prareoe qab ésta pregunta recordó al bravo el mo- 
tivo de su venida, porque levantándoíse con presteza 
•Uiiro miramdd poridgunos' minutos don una aten- 
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cioQ que Índice^ ^ grat kiítaiearq|i»ipan& ^emaqsi&l 
examen. Sitíi. díradas* permtiieoi^raii {fa»9iicielb 
mas tiempo y ^tk mMiy&t wiñiámáQ tmi dke ori w i á4a 
ciudad^ que * háoia ^ lilatty Itéooirikai^ y^no aipBM 
sus ajos de^ella hasta qite un* eetarmnéaioiieHko iii^- 
luntark) anuBioio su sorpcésa f su^alarasa^ 

-^IÑo res áHí ubík baroaS le freffXxtíé «ÉdhftMlMt- 
4o- y señahndb á lm>eiud»l. 

— ^Así me parece íódavía eslbástantfe tem- 

ptano para que vengan compañeros; pero hace dias 
que la pesca ha sido niuy ooirta, y tsus fiel^ta's de áyér 
han diátraido á muchos de su tríibkjo fís pre- 
ciso qué loe patricios ódtnan y que los pobres traba- 
jen: de lo contrarió, unos y otros rútíririan. 

El bravo volvió á sentarse, mirando inquieto el 
Tóstío del pescador. 

— ¿Hace mucho que e^téUi fUffjif.Jju^tiomol 
— ^Mas de una hcnra. ¿No teaouardAs ^e al A- 
lir del palacio te hablé 4e mis oiBoeaidudest Sil gej 
neral, no hay eu kus lagunas ua^iMtáoifMM/la^oaoa 
mejor que este, y sin embaiego ha echli4d él «oau^ 
con poco fruto. El hambre aqiMJ|a denmriitdA; fioro 
hay que sufrirla como todos loa demiCi» tra tií jos ; he 
implorado tres veces aLaaafeo mitmtnooo^y táMé^ló 
temprano ha de favofeoerBie . . ^ ^ . . PerQ, Jbcobé^ -tiü 
que tan acostumbrado estás á las manera«i4#' loa Mo- 
bles enmascarados, ¿«reea que aa6u<dii^áiit«L fin la 
razón? Persuádome que bo habKé.paqud^oado^ mi 
causa ppr falta de. iwi)tid% ht^lándetes. ^m ümv^* 



¿a y claridad como ¿ padres y oomb á honibred que 
tienen un alma. 

— Como senadores carecen de ella; Añtoniói estás 
muy distante de comprender las didtiiiciones de ¿sos 
patricios. En medio de la büUioiosa alegtíá de sus 
palacios, y cuando están reunidos con k>8 compañe- 
ros de ¡sus placeres, nadie emplea como ellos mas 
pomposas frases al hablar de la justicia, de la huma- 
nidad, y aun de Dios í^ero ál juntarle para 

tratar de 16 qué ellos llániañ los ii^téresés dé San 
Marcos, no hay roca sobré la oüiiibré mas ÍSria dk los 
Alpes que sea tan insensible, ni lobo iñaá tnñtu^ano 
y carnicero que ellos. 

— ^Muy fuertes son tus discursos, Jacobo: én cuan- 
to á mí, no quisiera pecar de injusto, aún contra los 
que tanto me han ofendido. Los sehádoréiá son hom- 
bres; y Dios, como á los démas, les há dfeiado de 
todos los sentimientos de la naturaleza. 

—Es verdad, y también lo es que abusan de esos 
.mismos dones. Tú has sentido la ausencia del que 
te ayudaba en tus faenas, percador; has derramado 
lágrimas por tu hijo, y de consiguien^ te es fácil toj 
mar parte en las penas de otro: pero los senadores 
desconocen tales |)adecimientos. No se les arrébaia 
de los brazos á sus hijos para sumirlos en ías gale- 
rfius: jamas se ve destruida su ¿atúraleza por capri- 
ohos de un señor desapiadado; nunca se encu^itrán 
en el caso de llorar la pérdida de un hijo condenado 
á vivir con la hez de la república. Las necesidades 
del Estado ison su única conoiencia: y siempre pto 
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ouran que estas necesidades no tornen en daio par- 
ticular suyo. 

— Jacobo, la Providencia ha establecido estas dife- 
rencias entre los hombres: el uno es grande, el otro 
pequeño; aquel débil, este fuerte; hállanse sabios y 
racionales, y también muchos mentecatos. No de- 
bemos nosotros murmurar de lo que ha hecho la Pro- 
videncia. 

—La Providencia no ha creado el senado: esta es 

pura invención de los hombres Escúchame 

con atención, Antonio. Tu lenguaje les ha parecido 
ofensivo, y no debes contarte por muy seguro en Ve- 
necia .... Pueden muy bien los patricios perdoncur 
toda clase de ofensas, mas no las palabras dirigidas 
á quejarse por su justicia: las tuyas soa harto fonda- 
das, para que ellos las den al olvido. 

— ^¿Q^uerrán por ventura castigar á un hombre por- 
que reclama á su hijo? 

— Si fueras un potentado, un sugeto de conside- 
ración, minarían sordamente tu fortuna y reputación 
antes que pudieras causar daño á su sistema. Pero 
siendo pobre y débil, te proscribirán sin rodeos, á 
menos que moderes tu lengua. ..... Pero esa barca 

se dirige hacia nosotros con sobra4a ligereza,^ y no me 
gustan su figura ni sus movimientos. 

— En verdad que no es barco pescador, porque 
trae muchos remeros y viene cubierto con un pa- 
bellón. 

— ¡Es una góndola del Estado! prorumpió Jacobo 
levantándose y saltando en su barca, que desamarró 






{tfontiuneaite de la dri aooinno Antonioy pro- 
siguió después de reflexionar un breve instante, ale- 
jtoionos cuanto antes de este sitio. 

— Tu temor es natural, respondió el pescador 
iranquilamente, y te compadezco mucho por la t^- 
2on que te asiste para t^ner. Pero un remero tan 
«so^nte como tú tiene todavía tiempo para ganar 
ventaja á la mas ligera góndola que navegue por los 
«anales. 

— ^Pronto, anciano, pronto. Levanta el ancla y 
aléjate. . . .Mi vista es muy segura; no me es desco- 
nocida esa barca. 

— ¡Pobre Jacobo! ¡Qué tormento es una mala 
conciencia. .••••! Tú te has mostrado muy com- 
pasivo conmigo en el momento en que lo necesita- 
ba: y si las oraciones dirigidas al cielo por un co- 
razón sincero pueden serle útiles, no te faltarán las 
mias. 

— ¡Ant(Niio! esclamó el bravo meneando el remo y 
deteniéndose un corto momento con muestra de la 
mayor indecisión: no puedo permanecer un momen- 
to mas. No te fies de ellos; mira que son falsos co- 
mo los demonios; no pierdas tiempo, harto te he di- 
cho. Adiós. 

El pescador dejó escapar una esolamacion; y le 
dio la despedida saludándole con la mano. 

— ¡Bienaventurado San Antoniol añadió en alta 
^oz; vigila sobre mi nieto y no permitas una vida 
tan desdichada: la buena semilla ha caído sobre la 
estéril roca, y sin embargo, este joven tiene un buen 



toikúñí. ¡ t que haya dé v«^ Tédiiéidd i ti^ir M 
éaláríó dél órímeíií! 

En esto llamó Éii at^ofoü lá g&idókl, ^<b impdi- 
dá por itels vigo^osod raiietos, iba aoef oándoseb rá- 
pidámeüt^J pero en breve volvid stts üK^mbids ojois 
hacia él rdiúbo que habla totñádo el Mgitíivo Jaeobo 
obh la la^réin, qtte et^ lá níéoéládád, y én fiÉte<za 
db i^u cóbétááté p^ái)tíúá ^ áqtíé^ agc^^s^vdó sti 
rumbo por la misma Unea que una de las brillantes 
rá&^ de lá Mña \xñ±ÍÜá soblré ét ttgua, y qáe des- 
lumhrando á lavÜsKá iinpedíaní^ distinguieran los 
olgetos que se hallaban en toda su loligítiid. Chitado 
ei pesjoádor vi6 que él }ñkit6, hal^ désá^ecído, se 
sonrió l3iñtiéñdoéé mas aliviado. 

-*Qüe véÉ^ aqú!, décia: oóñ eéó téüdrá fñás 
tiempo de huir Jácobo. 

Antonio óésó de hablad, potqtté á ééte t!«Vnpé Uegó 
junto á su barca la góndola del Estado^ deteniénde- 
sé dé ré)>é(ú[te éñ, ñiét¿á áe al^bos movimientos de 
temo eñ sentido invetso. Antes que el agua se 
hubiese sosegado, saltó una persona á ta baiH^ del 
pescador é imáédiatamente se alejó la góndola algu- 
nos centenares de varas, don<Se permáíDboió estaoio^ 
naria. 

Miraba Antonio silenciosamente cuanto sucedía 
en derededor suyo; y at ver que los gondoleroái des- 
cansaban éñ sué bancos, miró de nuéVo con cautela 
hacia donde Jáodbó Se hábiá dir^o, y elerto de 
qué estaba en sal^, recibió sin alterarse al reden 
Jegádo. La claridad dé la UU& lé perinítió dii^án- 



gnir por el trage y el semblante, que era de mx car- 
melita descalzo, el cual daba muestran de hallarse 
mas confuso que el mismo pescafior de la rapidez de 
de cuanto sucedía, y de la novedad de su situación. 
Si|i embargo^ en sus abatidas facciones, consecuen- 
cia de una vida austera y penitente, aparecía el asom* 
bro al notar lalmmilde condición, la cana cabellera, 
el aire y maneras del anciano en cuya compañía se 
bailaba. . 

— ¿Quién eres? le preguntó en el primer movi- 
miento de su. sorpresa. 

— ^Antonio el de las lagunas^ un pescador qu|B vi- 
ve muy agradecido al santo de su nombre, por las 
mercedes que de él ha recibido sin merecerlas. 

' — i Y cómo ha podido un hombre de tu clase atraer 
sobre sí el enojo de\ senado? 

—Yo soy hpnrado, y siempre estoy pronto á haj 
oer jÚ8[tioia á los demás. Si esto ofende á los g^an 
des, son mas dignos de lástima que de envidia. 

— Los culpados siempre se creen mas desgracia^ 
dos que. criminale&i. Es preciso desterrar 4e la ima- 
ginación ese error, para evitar que conduzca á la 
muerte eterna. 

— Decid eso á los'patrioios: nad^e como ello» tie- 
nen necesidad d^ los buenos y saludables avisos de 
Ja Iglesi^. 

— ^Hijo mío, tus respue^tas Uevan consigo «el sello 
del orgullo, del enojo y de l9> perversidad. Las cul- 
pas de los senadoreis (pues coino hombres pueden 

también cometerlas) no deben en manera alguna 
Tomo I 24| 
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servir de justificación & la» tuyas. Aun cuando una 
sentencia impusiese á un ser racional castigo no me-: 
recido, no por eso dejan de ser sus ofensas menos'* 
graves contra Dios. Los Jiombres se compadeicfelran' 
de aquel é quien el brazo seglar ha herido injusta- 
mente; pero la Iglesia no concede el perdón sino al 
que confiesa sus faltas. 

— Padre, ¿habéis venido aquí á confesar é algún 
penitente? 

— Tal es mi encargo, y lloro la ocasión que ha dado 
lugar á ello. ' Si lo que yo temo es cierto, me lasti- 
ma todavía mas que un hombre de edad tan avan- 
zada haya podido obligar al brazo de la justicia á 
caer sobre su cabeza. 

Antonio no pudo menos de sonreírse al oír estas 
palabras; y después de tener fija la vista por un ins* 
tante en la brillante ráfaga que había ocultado la 
góndola y la persona del bravo, respondió: 

— ^Padre mío, ningún riesgo puede haber en decía- - 
rar la verdad á un hombre que viste ése santo há- 
bito. ¿Se os ha dicho que en las lagunas había - 
un criminal que ha provocado la cólera de Sc^i 
Marcjs? 

— No te engañas. 

— Nunca es fácil saber cuándo San Marcos está ^ 
satisfecho ó descontento, prosiguió Antonio mirando 
su caña con indiferencia; pues tanto tiempo ha toíe- 
rado al hombre que ahora busca, sí, y aun en lá pre- 
sencia del mismo dux. Al senado le asisten sus ra- 
zones que nó están al alcance de los ignorantes; pero ^ ^ 



mas hubiera valido para el. alma del pol>re joven y 
para el honor de la república, que le hubieran apar- 
tado desde el principio del mal oamino que ha se- 
guido. 

— ¿Hablas de otro . . . . ? ¿Pues no eres tú el crimi- 
nal en cuya busca vienen ! ' 

«—Yo soy un pecador ccmio todo viviente, reve- 
rendo padre; pero jamas mi mano ha manejado otra 
arma que el cortante acero con que herí á los infie- 
, les. No hace mucho que había aquí alguno, y con 
harto pesar lo digo, qu^ no puede decir otro tanto. 

— ¿Ha marchado? 

— Padre mió, vos tenéis ojos y podéis respiHideros 
á vos mismo. Sí señor, ha partido: y aunque no 
puede estar muy distante, gracias á San Marcos se 
halla fuera del alcance de la góndola mas ligera de 
Veneoia. 

El carmelita, que estaba sentado, bajó la cabeía 
jr dirigió al cielo una corta oración. 

— ^¿Sentís que un crimmal se haya librado del 
ca,8tígo? 

— Hijo mió, antes me alegro de verme yo mismo 
libre de cumplir con esta función peiu)sa de mi mi- 
nisterio, y me pesa haya almas tandepravadas que le 
. hagan necesario. Llamemos á los agentes de la re- 
pública, y hagiámosles sabw que no pueden llenar 
su encargo. 

— tío os apresuréis tanto, bom padre: la noche es- 
tá hermosa, y esos asalariados remeros duermen en 
•US bancos como las paviotas en las lagunas. El jó- 
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ten etdpado tenárá mas tiempo para arrepentirse si 

no le eiica6nta>aii. 

Bl oarmeUto,, ^e se habia puesto de pié, volvió 

á sentarse al momento, oomo cediendo á un podero* 

180 infliqo. 

— ^Yo le creia al abrigo <ie toda persecución, dijo 

en voz baja el rMigioso, escusándose de su movimien* 

*to precipitado. 

- — Es muy resuiBlto, y temo que quiera volver á 

^entrar ewüé cantiles, eá cuyo caso podéis encontrar- 
le mas cerca de la ciudad, donde puede haber otras 
góndolas del Estado, ó. . . . en una palabra, padre, 
podéis evitar la necesidad de oír la confesión de un 
bravo, si queréis escuchar la de un viejo pescador que 
hace mucho desea encontrar la ocasión de cumplir 
con un deber tan sagrado. 

Los hombres animados de unos mismos deseos ne- 
cesitan poco para entenderse. El carmelita com- 
prendió desde luego, como por instinto, lo que An- 
tonio queria decide; y odiando á la espalda la capu- 
cha, con cuyo movimiento quedó descubierto el ros- 
tro del padre Anselmo, se preparó á oir la confesión 
del anciano; 

-T*-Ere« ori^tiaiio, h áip cuando ambos estaban 
dispuestos, y xm hotbbre de tu edad no necesita se 
le ensene ooi^ euátes disposiciones debe acercarse al 
tribunal de la penitencia. 

—Soy un popada, padre mió; dadme vuestros 
ooosejos y la absolución para que pueda entregamid 
4 la cí^pems^Ba. 
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—No lo iúáest ta séplioa ka sido aoogida. Acér- 
éaie j ponte de rodillas. 

AntOBáQ) que haUa atado k caña al %iuico y ao^ 
naodado el anzuelo con en habitual tmidíuio, tizo <Í€h 
votamente la señal de la cruz y se arrodilló delante 
tiel religioso, empezando sm á^nfórfii á dMara^le sus 



m gran pesar que le domiuaba daba á su lenguÉrje 
y4 m$ ideas una dignidad que el confesor eefbfliba poeo 
aoostombrado á encontrar en los hombf es de esb, 
dase. Una dknn tan lacerada por los pad<0icfitotii»n- 
tos, ennobleciérase en aquella oc^ion y eleváfase 
-ieil»8 sí misma. Refirió las esperanzas que C(»idibie- 
ra por su nieto, y cómo quedaron desvanecidas por la 
injusta y falaz política del Sstado: habló de los va- 
rios esfuerzos empleados para alcanzar su libertad, y 
de los medioB atrevidos á que recurrió en la regatta y 
en la ridicula boda del Adriático; y después de haber 
preparado de este n^odo al religioso para ^e pudie- 
"sa, Comprender el <»rigen de las criminales pasiones 
cuya áeclaracbn iba á hacerle, hablóle de estas mis- 
mas pasiones y de la influencia que hablan ejercido 
tolue «uia alma acostumbrada á vivir en paz con to- 
do el género humano. Su nanracion fué sencida y 
sin reserva; pero hecha en unos términos que no pu- 
dieron dejar de conmover al que le escuchaba. 

•-^¿iirtát^kas entregado á tales sentímientos con- 
tifi ios hombrea mas venerados y poderososde '^^eoe- 
aaú le preguntó di religioso aísotanido una seteifíéid 
' ^«e^q le «ra |Mr(^. 
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-«^Tonfieso este pecado e^ pi^eqfHVHI^ de mi Bbeu 
1^, les maldije en el esoesa de i^u^iirQMgiiBa^^i-' 
que me poreoian hombres ^ eiitra|^ |Ma eoa.el 
pobre, 7 tan insensibles oomo lofii m^i0K>lAi datt» 
palacios. ./jt.^ 

— ^Ya sabes que para alcanzar ^^d^t^^litii^d^ tas 
onlpas bay que empezar perdonando. ¿Olfida^f^prnH, 
sos injurias? ¿Estás reconciliado co^tQd<^?¿ ¿P^^^^ . 
des, asando de caridad para con tus semejanifcei» 
dirigir á aquel Señor que murió por s^vaiaofi^ «na 
plegaria en favor de los que tan ix^nsiUtlMdte se^luuEi ' 
conducido contigo? 

AntíMÜo inclinó la cabe^ sobre el pofJH^ ooDM^pft- 
ra consultar sus disposiciones sobre e^ p^ntt^i * : . 

— ^Padre mió, respondió con aire ccgj^itQy rciift> 
en que podré hacerlo. , , ( v ( v • 

-«-¡Cuidado con engañarte á ti misms.^ «esgonda^ 
condenarte! Sobre esa bóveda qu4l^)f(]Qllj)mha|r - 
un ojo que hiere el espacio y penetra haito ió mar i 
recóndito de nuestros corazones. ¿F^ndoiMNiJas Jalt^v 
tas de los patricios para obtener el p^iíaii dfi^^as 
tuyas? /* •- , isí Kov iíib 

—¡Santa María! rogad por ^Um^ .ptrnt üboia 
pido yo por mí mismo. Sí, padra miOi^0 los p«r<:9 

dono. . tj ^'"' oi .- ; 1 

—Amen* s.- ■ - i» .noíií;-'- -; 

Puesto de pió el c$nn^t^ y p«Maaeeí^éft Aa«* 
ionio de rodillas, levantó el brazo nácia el cielo fKh& \ 
nanmando laa palabras de. la absoluckiMm^l ^tm* 
o del mas piadoso fervor. Losjoj9»s^ ponoaiiox^i^ 



%Mi mi el finnftm^to, su arrugado rostro, y 1& 
Mkttts^ e$kxm del religio80| sobre cuya venerable ca- 
ben leflejabaa de lleno los rayos da la luna, for- 
maban tu ooadio de resignajcícm y de sublime espe-. 
rama. 

— Amen, amen, respondió Antonio levantándose 
y "iia^eiido k señal de la cruz. ¡Q^uieran San Anto- 
váKy y la Yíigea mantenerme en tan santas disposi- 
cioiies! 

*^Nb te olvídale, hijo mió, en las oraciones de la 
tf^ÍMiik. Eeotbe ahora mi bendición para que pueda * 
retíiarme. 

AntCNÚo doUé otra vez la rodilla, mientras que el 
oarmeUka picHUmciaba las palabras de paz. Con- 
doidb este fUtímo acto de su ministerio, y después 
de haber orado ambos, el religioso avisó por señas á 
la.gteMa para que se acercase. Cumplióse esta 
6r4«ii inmediatamente; y habiendo pasado dos hom- 
brai«6 la barca de Antonio, trasladaron con ofícioiK) 
cela al eaimelita á la gésidola de la república. 

;,^|Sg4¡4 «bsaelto el penitente? le preguntó á me- 
dia voi el que parecía de mas autoridad. 

^^''Sím padecido un error, pues él que buscas está 
en ñivo. Ese anciano es un pecador llamado Anto- 
BiOy qme diO alngmi modo puede haber ofendido 
gmvenaMdie^ al 4ieMdo4 El faravo se ha dirigido á 
la iala d«j8aa> 4ü0rg» y es preciso buscarle en otra 
parte^ 

Ndk lespeliéié^ .ministro al religioso, que en- 
U& ém^éiiimmmkHjo^ ú pabdkm de la góndola 
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Ediaron una cuerda *á k %ar6s'^^p0«bador pími 
remoloark, y a1 itoísma tiéÉíipo que ievtthtatMto el 
anote <k Antonio, ^iíé <^6 te «1 ilgatl'%1 ttMo dn tói 
cuerpo pesado: y dbedeeiffndo ks'ítóWbafóaáUttl im* 
pulso de los remos, alejáronse rápidamente dé aquel 
fiitio. No se aumentara el txkmtité^ ltfoyÉbi<es que 
^nduoian la góndola éoti* pábellM (ie^^éeik^MigMf se- 
mejante á un oataicdeo; pero Ift bé^dii^del^e€>ottÍnr 
estaba vaoía. 

Coníündiérase el esrtHiéudo ^los tehiMoon la 
oaida del cuerpo de Antonio. - Cuando^el ^eáeíaáer 
apareció sobre las ondas, estaba solo en médkHl& vola 
vasrtay sosegada ^sabana €e ^gua. l^iÁeAñ^ííaber 
concebido un rayo de e^raMa ái'sáStr^él mmto 
seno de las tegnnas, 'para vertle^iiueVofía^ueeaito» 
dora belleza de una uoche alnuiblwia^'poJr 'iA4uaa; 
pero los edificeos de Yeneoia <Mstafb&i^9lttniíí(kul^,i{Mtia 
que un nadador confíale llegar i éHoH; yc^ittfti ní^ 
taba muy desfidlecido por el 4iaiwbfe y^Mta de^ie» 
poso. Entretanto bogaban Itfa áútihímm 'Rápida- 
mente hada la ciudad: Yoiiria él'^dsgtMíinb los 
ojos á todas paites, y boncandd' rf^ffiAfti» MgM «O'dl 
cual constantemeiüte lHityiat|iso<^i¿dd([> hr4ÁMa del 
bravo. . - . 

No apartara JaoobosttyMli(<d#aqii6Mate8€lli^ 
pues su iavotaMe posid^n |ftÍÍNttttta ^ mnmi ^ímxjg^ 
pasaba i^ que iio«aqea>st| pt^üpemia»* -^M hitbá>- 
lucion dada por el carmelita al pescador desT«iál«ia- 
do: notó tunbien atearoarse la g6^ktella4a««ifóblt- 
€a; ^ au di ag«MP«iii rttdo,^4Mui'1kliari*^[M^lM^d 
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pudieran producir los remos; y en fin, no se le f^soft- 
pé que la góndola llevaba á^jr^molqiie U vacia barca 
j4e ^toiuo. Apf^^ loé «^téUte» del astado toca- 
pron ¡el ^gim de \^n I^tgui^s qqm sos remos, cuando 
jmovió él los 8^y99 ccp e^t^raordinaria presteza 

— ¡JaoQt)0, Jacqlío, . . .! 

Esta» palabras lle|gfMx>n, aunque débiln^entei á 
$4d€is, y llemMpw.^^ alma de uu>rtal e^pantp. 
I {Érale bien conocida la voz 4^1 que le llamaba, y 
pctfi^lN^dió aquellos gritoi^ fie 4esventara, á los oua- 
.{fetsjugid^ ^ T^ol^l^o ^tsépito del f^ft que hendía 
con rapidez la proft de (^ gó^idola- Pejaba tras de si 
con la barca las surcadas y alborotadas aguas de la 
misma maQ^a que se y^ ¿otar en la atmósfera 
.lapimh!^ inApelidas por un fofi^ yiento: sus brazos, 
^^ inlatigaíile^ m la rc^tl;^, i/^mm entonces mayor 
JüQipa y agilidad. £1 ppnto iiegro siguió la raya 
4«pmosa» coi)^ la gQka^dma» qu» apenas toca con 
J$^;p(9nto d^l.aJia ]^ siip^r^cie délas i|guas. 

— ¡]?or iwi'^íí J¡acol¥)> vor fltqjoil Mira qae te al^. 
^ Cambió '^ rutiibQ á futa y^iz ^a ffpcL dq la góndo- 
llft, y la pmetiiaif^ viftt^ d^ bxayp ^espulírió efttre 
dos ag uas la blanca cabezal del |ói^sdiQ^doAnto^io. 

;; — ¡Pronto, buen Jaoobo, pronto, que desfallez 
flo •! 

El raido de las das cubrió aun otra vez estos 
apagados acentist '^Oadai. «Diamanto del remo pa- 
réela animado p<»r el foror, y hacia saltar la ligera 



— ¡Jaoobo! Aquí. , . .¡querido Jacobo! 
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* —¡La Madre de Dios te ampare, pescador! Ya, ya 
llego 

— ¡Jacobo! ¡Nieto mió. . . .! 

El agua borboriteó con mayor fuerza: apareció en 
•eguida Un brazo fuera de ella, y ocultóse en el 

mismo instante En esto llegó la góndola ai 

sitio donde acababa de verse el brazo, y un impulso 
del >emo hacia atrás, que dobló como si fuera una 
caña la hoja de fresno,. detuvo la trémula barquilla] 
Este choque conmovió las olas de la laguna; pero 
cuando se hubo disipado la espuma, la superficie del 
agua estaba tan tranquila como la azulada^y paoífi» 
ca bóveda que Sobre ella reflejaba. 

— ¡Antonio! gritó el bravo. \ 

Un espantoso silencio fué la respuesta. 

Nada apareció sobre las olas. . . .Jacobo apretó la 
estremidad del remo con fuerza convulsiva, y el rui- 
do de su respiración le hizo estremecerse: dirigió fre- 
néticas miradas á todas partes, y solo vio el profun- 
do reposo de un elemento que tan terrible se mues- 
tra en su cólera. Gomo el corazón humano, el mar 
parecía acordarse con ios pacíficos encantos de la no- 
che; pero también como el corazón humano, guarda- 
ba suslterribles secretos. 
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